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PROLOGO + 

Ista tesis ha sido una experiencia profundamente humana; en 
olla como en ninguna otra vivencia han convivido un grupo imusita 
do de sentimientos, de momentos de solaz y diversión, al lado de 
los más. grmdes abatimientos, Por éllo, por lo que ha implicado 
personal e intelectualmente, la inicio ton una brovo historia de 
lo que ha sido, 

A. EL TEMA, FORMA D5 ELECCION Y 1O QUE SE HA DICHO DE EL: 

En 1967 en el "Seminario de Historia de las Ideas" que diri- 
elo Josó Gnos me intorcaó ostudiar los siglos XIX y XX mexicanos, 
Juo a raíz de unn bibliografía do la Historia do las Ideas del si 
glo XIX, y de unos primeros sondcos para investigar seriamente el 
movimiento conservador mexicano, cuando tropecé con el tema de es- 
to trabajo... Sucedió que dentro dol ideario de ese grupo uno de los 
aspoctos más repotidos ern la concepción consesvadora de los Estados 
Unidos, Desviándome ya del propósito original Accidf averiguar qué 
sc habla éscrito en México acerca do los Estadós Unidos. 

Por.una parto era elaro que la visión noxicana nogron de los 
Estados Unidos hebía sido tópico colateral de muchos estudios, a tal 
punto, que cn incursionos al pensamionto polftico del siglo XIX no 
orr, fácil oscapar de osto tópico por su estrecha relación con otros 
fonómenos ideológicos, 

Adomás do costas naroximacionos accidontales otros libros se 
habían acercado más al problema; existían ya una serio de ostudios 
acerca de la imagen de los hisprnoamericanos y do los mexicanos del 
país dol norto, (1) De todos ellos sélo so consultó el ensayo de 
Icopoldo Zen: "Norti -América en la conciencia hispanoamericana" 
(2) on el cual la laguna subsistía por la diversidad de autores en 
cuanto a su nacionalidad y por la Índole global do todas las rofle



xiones allí vertidas. 

Y al lndo de cstos enfoques gcnorales había otros particula   
ros: de la idea moxicrma de los norteamericanos on una circunsten 

    cia limitada; on el 47, alredcdor de Washington, ete. (3) 

Paro evitar esquemas prefabricados, estas obras no se con= 
sulteron; entonces no parceía oportuno que los planteamientos 2111 
expresados tuvicran alguna influencia sobro la investa, ión. Aho 

  

ra, terminado cste trabajo, las comparaciones entre mis resultados 
y los proporcionados por estos libros pucdon ser útiles. 

Junto a estas investigaciones de difirentos nlemnecs convive 
entre los historizdores mexicanos de la actualidad unn ¿don cxten- 
dida de contenido muy diverso: so habla del desconocimiento dol me 
xicano de todo lo nortcamcricono, de una falta de análisis y do in 
terés de parte de los nacionales para ostudiar » sus vocinos. Sin 
haberse corciorado so afirmo quo el comprtriota muestro "yamás ha 
intentado" estudiar y entender a los Estados Unidos. (4) 

Con todos costos antecedentes se nos prescntó como duda, no 

como axioma, cuál era la imagen mexicana de los Estados Unidos. Pa 

rccía nccesario recogor suficientes testimonios pora averiguar qué 

habían pensado los moxicenos de los diferentes soctoros de la vida 

norteamericana y cómo sc habían sentido antos cllos. Unicamente 

después de esta recolección porccía justo opinar sobre la desidia 

o sobre cuelquicr otrr reacción mexicana frente a los cstadouniden 

SUS. 

3.    
Abundaban los testimonios que podían servir para tal estudio. 

Periódicos, libros de historia de Mi 

  

ico, revistas de destorrados, 
estudios sobro las relaciones entre ambos paísos, novolas y hasta



caricaturas fueron algunas de las posibilidades rastreadas. Pero 

fue en la revista Historia Mexicana donde encontré la pista hacia   
otro tipo de fuentes: las obras de viaje y las memorias. Allí ha- 
116 la notacia de una bibliograiía de Iguín1z de libros mexicanos 
de los siglos XIX y XX de esta categoría. (5) Este tipo de mate- 
rial, en donde se incluía el viaje, residencia o estancia de al- 
gún mexicano en los Istados Unidos, tenía ciertas ventajas sobre 
otra clase de fuentes: allí se abordaba dizecta y llanamente el - 
asunto: la descripción de los Estados Unidos era el tema central; 
en cambio en periódicos y otros textos la aparición del asunto era 
esporádica y accidcntal. Desde luego, queda abierta la posibilidad 

  

de enriquecer este ensayo con investigaciones que parten de otra 
especie de documentos. 

Encontrada la rute quedaba la labor de completar el catálo 
go con el mayor mímero de obras de esta raigambre. Una magnífica 
compilación de páginas de la literatura viajera hecha por Felipe 
Pezxidor, (6) un resumen de Ignacio Altamirano sobre la misma, 
(7) las Puentes de la Historia Contemporánea de México, (8) el Bo- 

  

letín Bibliográfico Mexicano (9) y búsquedas personales en varias 

» 

xico, la México, la de Antropología e Historia) dieron como saldo 

  

iotecas privadas y públicas (la Nacional, la del Colegio de Mé 

una lista de más de sctente libros. No s1empre cra clara su utili 

dad para el tema: la nacionalidad del autor, el lugar de su reco- 

rrido, el hojeo de michas memorias para verificar si existía allí 

la descripción de un viaje fueron algunas de las averiguaciones - 

necesarias. No creo oportuno hacer una lista de la gran cantidad 

  

de libros y materiales que fueron rechazados cn esta revisión; co 

mo tampoco creo necesario justificar el haber dejado fuera de ella 

fuentes cercanas como son las correspondencias diplomáticas y los 

remitidos a periódicos de mexicanos que estaban en el país del nor 

ea.
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Este locelización nominal do fuentes se combinó con la la- 
bor detectivosca, con la de encontrarlas renlmente. Se recorrie 
ron los distintas bibliotecas públicas de México hallando general 
mento que las obras que Iguíniz había registrado como parte de su 
nocrvo, en 1929, 40 años después habían desaparecido. Fueron po- 
cas los obras descubicrtas en estos sitios; las bibliotecas privadas 
de México hicieron posible este trabajo; a Don Juan B. Igufuiz y 
my especialmente o Don Felipo Teixidor debo que esta investiga- 

idad. 4 oste Último y a su es 

    

ción se haya convortido en una rec 

posa Dofía Mona soy deudor: de mucho más gue eso. El conocer a dos 

personas tan imumenemente intelectuslos y eruditas ha sido una de 

las más bolles experiencias de oste trabajo. 

Gracias a todas estas persones y a algunas instituciones pú- 

  

blicas pude tenor a mano alredotor Go 50 obras que formen la base 

do esta investigación (10); alrododor do dicz no encontré. (11) 

Cabe anoter que este conjunto es cxtromadmmente heterogéneo. 
Lo es on primor lugar por su temática. Cambia mucho lo que se in- 
eluyo allí y que no corresponde a los Estados Unidos. México, 
otros pucblos y temas, cl sujeto son tópicos que ocupan muy disímil 
espacio ya dentro do la sección de viaje a los Estados Unidos de 

   enáa uno de estos libros. Varía también el tipo de presencia de 

lo nortcamericano a lo largo de costas obras. Isto, como el género 

del material -desde datos hasta cucntos y chistos-, cl método y 

las opcraciones de cada mutor morcccrían largas páginas que 1rfan 

más allá del cometido de esta tosis. Sin embargo, no se puodo dejar 

de decir que las fuentes, su utilización, la descripción, la expli- 

cación, la veracidad y cl estilo de esta cantidad de obras deja un 

sabor my individuel. Empieza ello por la forma de presentación: 

hay cstudios con prólogo, notas a pic de página, conclusiones; otros 

carecen do todo oste aparato. La organización es un Índice más de



e 

costa hoterogenciána; algunos organizan su libro describiendo su es 
tencia en los Estados Unidos tel como fue ocurriendo, anotan las 
cosas conforme les fucron viendo. Hay otros que dividen su expo- 
sición por temas y no falta la solución intermedia: intercalar re 
latos que siguen a un 1tinerario con capítulos que obcdecon a una 
clasificación sectorial. 

En suma, los documentos que nos han servido para captar las 
idcas mexiennas acerca de los Estados Unidos no son en ninguna for 
ma iguales. Uns diforencia básica hoy entro las obras del génoro 
viajero stricto sensu, cs decir aquellas en que el toma es ol via 

  

je mismo o las improsiones deducidas de Él y muchas otras en que 
un viaje a los Estados Unidos es narrado como parte de une vida, 
Poro hay mucha más riqueza on esta bibliografía: constan allí estu 

ados Unidos después de 7 años de 

  

dios en que se describe a los 

residir en ellos, un libro de cnoayos y críticas, una pastoral, un 

reportaje cinematográfico, una guía de viajeros, ctc. Cartas, artí 

culos, apuntes diarios, crónicas, extensos capítulos son las diver- 

sas formas cn que se presontan estos escritos. 

Toda esta multitud so une por un hecho: porque en alguna for- 

ma todos cstos tostimonios tienen alguna relación con un recorrido 

o con una expericncia directa en los Estados Unidos. 

C. DELIMITCION DE LOS CORTES: EL PERIODO QUE ABARCA LA TESIS: 

Por las fuentes mismas se fue trazando cl período que compren 

dería nuestro estudio. Las obras incluían viajes de muy distintos 

momentos, cl primero cra alrededor de los años de 1830 y el último 

  

en los de 1940. No hay testimonzo de viaje anterior al año de 1830, (1 
por lo que quedó como una laguna importente la idea mexicana acerca 
de Estados Unidos durante la lucha por la independencia y los pri- 
meros años do la Repíblica. El segundo cxtromo del corte es 1945. 

/
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A la abundancia de material y a la dificultad bibliográfica de lo- 
enlizar obras de viajcros mexicanos de 1945 a la actualidad se su- 
mó el considerar que on esta focha Estados Unidos empieza una mueva 
fase sogún los prop1os historiadoros nortesmericanos. Dejamos pues 
ol conjunto 1945-68 para que sea estudiado scparadomento, a pesar 
de tener alguna bibliografía y obras loídas al respecto. (13) 

A pesar do ostos cortes entro 1830 y 1940 y tantos transcurre 

un tiempo muy largo. No cs ésta la "radiografía" de la idea mexica 

na cn un momento dado, ni cl recucnto de imágenes do una Época cor 

ta. So trata de una visión a "saltos", de conjunto y panorámica de 

la concepción mexicano del país limítrofe en más de 100 años. Un 

corte longitudinsl on cl proceso histórico es el que hemos inténta- 

do hacer aquí. 

L. EL 

'ERIA, 

      

ODO: LOS PRIMEROS P 

  

If EXTRCCION Y CLASIPICACION DEL 

  

Iocalizados los libros cmpezó propiamente la investigación. 

Los últimos meses de 1967 y todo el año de 1968 se pasaron cn visi 

tar diarismento la casa de los Tcixidor y otros sitios pora sacar 

el material. 

En csto ctapa, al enfrentarmo a los libros, dcbo confesar que 

por mi desconocimiento del tema, por la falta de un marco teórico 

preciso, por ir con cl mínimo de idens preconccbidas, en suma, por 

salir al "encuentro de algo desconocido" y no a una búsqueda deter 

manada, saqué fichas con desosperación, intentando que no se me os 

caparen los distintos aspoctos de la idca mexicana acerca de los 

Estados Unidos y todos aquellos otros puntos que llamaban m1 aten- 

ción on la lcctura de las obras citadas. 4 pesar de este esfuerzo 

1 

  

selección fuo indisponsablo, cl rogistrar tantas y tan variodas 
imágenes y cuestiones implicnba necesarismente el no hacorlo con le 
misma profundidad y cortuza quo si so hubicra ido tras una única



iden, tras uno problemática limitada de antemano. 

Durante un buen lapso transcribíe pues literalmente o en re 
  ificación muy fijos, el cú- 

  

sumon on papclotas, sin puntos de cla 
lo de plantermiontos que mo iban asionando. Sin embargo, es- 

  

ta primers tarca se fccilitó porque desde los primoros libros se 

  

vislumbreron uns scrio de tomas comunes y dispares, un grupo de eri 

terios relativamente seguros 1 los quo naturalmente traté de ape= 

germe pera dominer un material ten frondoso. 

Torminando do “fichar cada libro procedía a hacer un resu- 
mon de sus idens amportentos. Este escrito cra ol que presentada 
semmnclmonte al maostro Gros y cl que éste apuntaba y comentaba con 
entusiasmo. 

Al enbo de un año poscía un total de 6 cajones con 8 000 fi 

chas y unas 500 páginas de reosíionos por sutor: de redacciones accr 

en de la idea de Lorenzo de 2     de Guillermo Prieto y de cada 

uno de los testimonios acerca los Estados Unidos. 

  

E. EL METODO: LA ORGANIZACION 

  

AS Y TIEMPOS: 

  

MATERIAL: POR _T: 

Habiendo corrado cl periodo de recolocción del material si- 

guió cl verterlo por temas en un cicrto orden cronológico. La pri 

mera decisión fuc cuál seguir: se podía haccrlo por la focha do 

  

le o por cl momento de escribir la obra o por el de la publica- 
ción, incluso por ol año on que so firmaba la producción. En la 
nmodida de lo posible sc cop16 cllo sogún cl momento de emprender 
el visjo o cuando renos alrododor de la época de la cstancia dol 
sutor en los Estados Unidos. 

Decidido cllo, quedó el ir tomatizando los resúncnos por autor 
e ir copiando en esta forma todo el material, El principal proble 
ma fuo la rolación entro los tópicos y subtópicos. Una misma cita, 
un resunen, un párrafo, veriss hojas podían servir pare documentar
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varios asuntos. La única solución práctica fue la consabida de ir 

haciondo referencias entro los cepítulos, así como una guía do rola 

cionos. Pero cesto obstáculo nos parece uno de los mayores en cual 

a 
idcas. El clasificor por scctorcs, el fraguontor y rofundir obres 

  

r trabajo histórico y particularmente en la historia de las 

e ideas para podcr observar la sucosión de cucstiones, los puntos 
de vista comnos y diferentes sobr. cado uno de ollas, para esta=   
blecer un hilo común fuc uno de los problemas que acompañó más 

  

constantemente e este claboración. 

Con este método de copia en dos meses teníamos un totel de 

64 subcapítulos que variaban cn extensión de una hoja a las cin- 

cuenta y que on ordon de aparición oran los siguientes: Motivo de 

viejo, finalidad de la obra, Estados Unidos como modclo, condiciones 

  

do viajo, paisaje, ciudades, iglesias, roligión, ejército, polfti 
ca, personalidades políticas, Estados Unidos-comunismo, negros, 
instituciones, cducación, periódicos, artos, cultura en goneral, 
cuestión histórica, porsonalidados históricas, desarrollo económi 

   
co, comercio, situación de la población, carácter =merierno, diver 

sionos, futuro, conclusiones, carácter de la obra, destinatario, 

utilidad del viajo, clima, indios, mujeres, hotorogencidad dc la 

población, fuentos, utilización de las fuentos, relación entro via 

jeros, relación ontre desarrollo material y moral, inventos técni- 

cos, inventos no técnicos, cl mutor, cl autor como viajoro, temáti 

ea, comprfiía, la guerra del 47, Texas, cl peligro norteamericano, 

importancia de la focha de vinjo, actitud hacia España y México, 

presencia de México, durzción de los viajes, los mexicano-nortonme 

ricanos, los nortenmriernos cn México, iden a priori, lenguaje y 

estilo, actitud conscicntc hacia Estados Unidos, actitud de los 

norteamericanos hacia México, financismiento e 1tincrarzo.



    'ODO: Lí CONSTRUCCION DI Dí. TESIS: 

Ya era oncro de 1969 cuando sí iniciaba la gran ctapa de la 

construcción do la tesis, de aclararme a mí misma cuál ora la 1don 

mezienna cn endo uno de los soctorcs de la vida nortoamericana. 

El procedimiento cra el siguiento: se lofa la rodrcción crono 

lógica de cada enpítulo, se oxtraien las fichas correspondientos a 

él y con ambos instrumentos y con los apuntes de las relaciones en- 

tro tomas so hacían unos Índicos tratando de soguir las idcas, de 

ver cuáles subtemzs prodominaban y qué esquena cra propicio para des 

tocar su evolución, sus divergencias y similitudes. Una varicdad 

: funcionaba a ve= 

  

aunque limitado de formas arquitectónicas existí. 

ccs ol orden temporal, otras la división por grupos: los que afirman 

una iden, los que la nicgan y los de en medio que junten ambas posi 

cionos; todo dependía de lo quo dicra cl matorinl mismo. Con estas 

mancras so iban montando los divcreos apartados de cada tema «on 

  

apéndices y notes pere llogor a una coneluezón final cn que sc expo 

nía ya cl resultado de csta proescntoción abundante. 

En los primeros capítulos que así se hicicron había uns difi- 

cultrd que yo no lograba descubrir, alguna trampa notodológica; €: 

  

mo la neloró: lo que pasaba crz que nozelaba yo contimusmento las 
idoss de los autoros con mis balancos porsonalos, a tal grado que 

  

dejaba sofocedo lo que debía ser mi trubajo: la descripción de la 

ides mexicana acorca de Estodos Unidos. Lo que yo cntronmctía ora 

parte de un sucño embicioso, de tratar de hacor muchos pasos al mis- 

mo ticmpo. Así juzgabo yo los ideas on cummto a sus finos, a su ac- 

  

tusliánd, a su enliánd, intensidnd, escudriñiaba yo detrás de lo in- 

plíc1to, dodienba largas písinos a los formas descriptivas mismos    

así cono a plantoar diforencias hipotéticas con viajeros curopcos 
y con mexiernnos no visjeros. Resultaba mi trabajo un compo para vor 

ter tanto mis ocurrencias -que cran muchas- como las rescñas de lo
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hallado. En lo que más me deleitaba cra cn lenzar explicaciones de 

todo: do las ideas, do las actitudes, de la situsción como viajero, 

dol tipo de obra, ctc. Los argumentos variaban: recurría yo tanto 

2 ln ronlidad nortenmericane, mexicana y mutuo, como al tipo de obras, 

n las circunstancias de viaje, a las idens de cada campo, a la meti 

tud genoral hacia Estados Unidos, a la rencción hacia Europa, a los 

conecpc1onos o idons del momento, ctc. Un buen recurso, el mayor 

ác todos, ora tel vez cl de los mutores: ol de cnfrentar a costes 

porsonalidadcs ton sus idcas. Ednd, profesión, sexo, antecedentes 

  fomiliaros, procedencia rogional, lugar de vida, ps1cologín perso 

nal, situación cconómica, grupo racial, conocimientos, posturas ro 

ligiosas, filosóficas, históricas, ctc., eran parte de una nerabun 

ta de puntos de vista pura hacer conexiones formales o de otro tipo 

entro cl contenido del pensamiento y sus sujctos. En cl transcur- 

so de las misnas obras mo había yo provoído de este bagaje que nho-   
rc encía yo intervenir a mi gusto. In una palabra, con una soric de 
nodios protendín yo sacar "jugo a todo lo encontrado". No fuc tan 
sencillo para el Dircetor de esto trabajo convencerme de quo debía 
dejar todo cello fuera y de limitermo (tal voz por ol momento, sogún 
€1) a sorvir do puente para dojer pasar la iden de los viajeros acor 

- de Nortosmérica, y no de roja. Iuchaba en todo este período cn- 
tro hacer ui 

  

doxogrnfía, un inventario de 1dcas que no creo en nin 

guna medida que sca puro o hrecr una interpretación y cxplicación 

de lo hallado. 4 lo pri: 

  

o quedó limitado este trabajo; sin embar 

80, yo miena dudo haste qué punto es ésta una descripción o en clla 

por mis presentaciones, relaciones, uniones y vucltas voy mucho más 

2114 de ello. Has 

  

últimas fochas hc comprendido por qué es sabio 
restringirse a hacer un relativo catálogo de idcas: en mi caso los 

  

ostudios nocosarios para conoccr verdadormcnte a los autores, la 
ronlidad do ambos paíscs y do sus rolaciones, cl manejar todo lo ne 
coserio par» una buona interpretación y comprensión son suficiontes.
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Hacerlo de pasada, con ligereza, no es tan difícil, requiere única: 

mente cl "lanznrso". ¿ pesar de esta cordura reciente miro con nos 

  

tolgic 
cor y cl trabajo cfcctivimente realizado. 

cl abismo que hay entro los planes de lo que ne proponía 

  

Después Zo toda csta argumontación queda on dcfimitiva que 
aceptando la vín que mo proponía ol Dr. Gaos scguí adolante constru 
yendo de oste manera varios enpítulos. Tarn junio de 69 tenía unos 
6.6 7. Momormblo os cs fecha porguc sobrevino entonces la cxpcricn 
cia más dolorosa de cste procesos la muerte del macstro Gaos. Lo 

    

quo clla significó para lo invostigación misma y parn su autora cs 
inasiblo. Desdc aquel momento la presencia auscnte dol Macstro Gaos 

   
acompañó a csto trabajo cotilimmmnente hasta hoy. También Coste en- 

tonces mi suigo indrós Lira tuvo la pacicncia de oir capítulos y que 

  

jos a un mismo tionpo. Lo q mo dio en sosionos somanalos que 

A duraron más 0. dos ; 

  

melo cxoliesrlo aquí. 

Tor muchos noscs contanué hucicndo lo que había iniciado con 

  

Gaos: la construcción Zo ena uno de los 60 capítulos del trabajo. 
Fuo on abril do 1970 cuando torminó con un salio de 1 000 páginas 
touaño oficio, con una unsa de subeapítulos, enpltulos y conclusio 
nos esta exposición de material. 

Durante todos osos mesos, alonás do decidir dénde poner y de   

  

jar cada cosa, ic las conex1onos y construcción de esta parto, so 

  

agrcgó cl ir adquiriendo concioncia de uuchos de los problemas quo 

significa historicr l0s monifostaciones dol ospíritu, las idons o 

los elementos ecrenno   a ellas. ¿lgunos de cllos dotoruinan este 

trabajo a tal grado y su troslucon on ol mismo texto de tal manera   
que no se puedo trutar do osconderlos o de cvadirlos. Correspon= 
den cllos a 

  

prrticularidndcs de lus operaciones historiográfi- 

exs on el campo particular do la historia de las ideas.
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En primer lugar en varios momentos estuve tentada a hacer 

la crítica interna, a decidir si el autor mintió o no, si quiso 

decir esto o lo otro, si no pensó lo que d1jo, etc. Había via- 

jeros sospechosos, las obras parccian tener utilidades que iban más 

ellá de las declaradas. La misma confesión de sus procedimientos 

dejaba muchas veces qué pensar, en las mismas ideas había un campo 

enorme para esos ejercicios. ¡llos fueron gencralmente excluidos 

porque 1nvitaban otra vez a salirse del propósito central de este 

trabajo. 

Nucho más difícil fue solucionar correctamente las dificulta 

des que planteaba la interpretación de la expresión, los asuntos re 

letivos a la hermenéutica. Constantemente me topaba con que una - 

misma expresión parecio significar ideas o estados de ánimo divor- 

sos (ver, por ejemplo, el concepto de democracia en el capítulo - 

Política"). 0 al contrario una misma idca o estado de ánimo podía 

servirse de expresiones disiantas. (14) En el capítulo "Estados Uni 

dos como modelo", y. gr. difícil era deslindar entre esta idea y la 

de la utilidad de Estados Unidos, su enseñanza, su ejemplo, ete. 

Hubo problemas que nos parecioron más peculiares de esta in 

vestigación. A través de esta cxperiencia concreta se plantezba 

cuáles cran los ingredientes do una historia de las "Ideas", qué - 

  

era ella. In todo este trabajo transitan clomentos muy dispares: 
junto a imágonos conscientes, actitu= 

  

prejuicios, o ideas a prior: 

dos y sentimientos, descripciones, hechos, etc. Todos ellos servían 

para dilucidar la concopción mexicana de la América del Norte; a tí 

tulo de muestra, tras lo que parecía la pintura de un adolanto téc- 

nico, de una diversión o de una iglesia estaba la valoración y reac 

ci.n mexicana ante todo ello. 

Pero el punto medular de este trabajo desde el punto de vista 

metodológico fuc la búsqueda do lo colcctivo. No tonía scntido para
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mí narrer la idoz de enda uno de los individuos viajeros o 

residentes acerca do Estados Unidos; había que intentar rotrater 

la de lo pluralidad ostudizda, on lo posible abarcar a la mayoría. 

Poro cn cada capítulo de esta tesis, en cada enunciación, variaba 

incluso nunéricsmonto lo que se entendía por opinión colcetivn. 

También cra una cuestión cunlitativa: lo individual y singular no 

podía, dejarse a un lado muchos veces por la luz que arrojaba sobre 

todo cl fenómeno. Esto es en cuento al sujeto mexicano. Pero ello 

trascendía 21 objeto norteamerienno. No cs éste un osfuerzo por dar 

  

n conocer le iden de enda edificio, de cada person”lidad, de ca 

ciudad, iglesia, paisaje, cto. Partiendo de ostos matorinlos concre 
tos y particulares cl objetivo fue hallar "los denominadores comu- 
nes”, suuir o sintetizor (que no es lo mismo) lo dicho de todos los 

edificios, dí todas las aglesios, de todas las ciudades, del paisaje 
ea su conjunto. la clsboración que implicaba ollo es el "quid" de 

   todo cetc trabajo. Es cllo tenbién su pretinsión y obstáculo nayor. 

  

TODO: L/. SINTESIS Y Dz 

  

ION FINAL: 

  

En abril de cstc eo había que decidir qué hacer con estas 

  

1 000 páginas llenas de material y de trabajo donde se exponía para 

bía páginas bollí- 

  

mi propio azoro cl bulto dc la investigación. 

  

sinas y divortidos, cono lo comprobaron mis dos buenas amigas Irenc 
Vásquez y Elizabuth Volézquez en rounioncs sensnalos. 

Por una parto había la gron tontación de proscnterlo más o me 

  

nos así, con my pequeños esmbios: suprinmicndo repcticiones cn citas 

o en texto, mejorando la redacción y la orgnnización interna de cnda 

apartado. Pero una lectura consccutiva de cuatro días nc hizo vor 

  

que ello ers imposible, que n lo largo de tentos hojas y cuestionos 
se perdían las idcas más globrles y constantes, que "los Árboles no 
pcrnitían ver cl bosque". Capítulos de 150 páginas como cl del "Ca 

réctor nortcamericano" dejaban este sabor.



Por otra parte existía otra altornotiva ¡mucho más difícil y 

  

angustiosa: la del corte que llega a la mutilación de citas, pági 

nas, capítulos enteros, a fin de presentar los resultados de todo 

este proceso, no de exponer las "pruebas" y "demostraciones" que 

dieron lugar a él. En ello vimos dos formas de hacer historia, - 

dos caminos para prosonter lo hecho. Por mi propia cuenta y ries 

go mc decidí por el segundo, por dar cl último jalón para presen 

tar al lector cuál ora en definitiva: cn suma: la idca mexicana de 

cada ecctor de la vida norteamericana. La idea vaga cra dejar más 

o menos las conclusiones, enriqueciéndolas y aclarándolas con más 

puntos de vista y cscosiondo una que otra cita textual. Poro on -— 

reelicaó la síntosis varió mucho, cn ocasiones se logró una solu- 

ción más intermedia: entre estos monstruosos capítulos y las res- 
    hechazo fue más radical. Do - 

investigcción fue Ésta la más ardua y si 
pectivas conclusiones, en otros «1 

  todas las ctapas de osto 
nuosa, por la scnsación de la sutora de ostar "asosinando" su pro- 
pia labor y la encantadora renlidsd histérica que se había propues 
to historiar. Otras preocupaciones son comunes a todo historiador 
consciente de su trabajo: la lucha por huir de la técnica de la     
jera y ongrudo", de repetir csquemas, de unir temitas que antes cron 
grandos temas, de prosenter una visión imiogral que no correspondía 
a la realidad, son algunos de ellos. 

Por justicia debo incluir que las personas que conocieron am 

bas versiones -la larga y la corta- criticaron el castigo y laco- 

nismo de la autora. Andrés Lira o Ironc Vásquez so mostraron preocu 

pados por ello. Hoy en día yo comparto esta sensación. Estoy scgu- 

ra que cs ncccsario ampliar varios capítulos, hacer desaparecer dos 

o tres (cl de los indios, la morolidad y las relaciones intcrnaciona 

les) y hacer muchos otros cambios. A pesar de ollo doy por termina- 

da cstz primera presentación de mi trabajo.
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Íste acabó por integrarse de una manera muy divorsa a la 101 

cial. 

Lo abre una introducción en que sc describon rápidamente los 

hombros y algunas de las circunstancias do viaje en que fucron a - 

los Istados Unidos. A pcsar de contar con más materiol al respecto, 

creí que hacer tal bosquojo con más minucia sc desviaba del objoto 

de esta tosis. Intentar concctarlo con las ideas también. Queda - 

pues como teme abierto. la vida de esos y otros mexicanos en los Es 

tados Unidos. 

Después viene lo que constituye el vordadcro cometido de cs 

ta tosis: la descripción de la idca mcxicsna acerca de los Estados 

Unidos, empezando con el paisaje y terminando con los asuntos que 

corresponden a las relaciones contre léxico y Estados Unidos. Un Úl 

timo capítulo cierra cstc conjunto, cl de las confesiones de los via   
jeros de su idca y de la de otros mexicanos acerca de Nortcamérica. 

  

Una parto complota ha quedado fucra: la de las obras. La uti 
lidad que los autores les prestan, los límitos y ambiciones que los 
los soñalan así como las fuontos que utilizaron acabó por descartar 
So. 

Una Últamo advortoncia on cuento al aparato orudito. En las 
abundantos citas textuales sc incluye el nombro del autor, la pácina 
y la obra. Las notas han servido con otro fin: dar una idca muy re 

  r sus afirmacio-     lativa del matorial que sarvo a la autora pers ha: 
  vueltas no era fácil   nos. Como coste trabajo fue producto di: mucho: 

  

emprondor tal labor. Lo que finalmontc quodaba on ol toxto sc rola 
cionabe on forma muy diversa con el moterial que tenírmos cn la ba= 
se. Paro explicar csto noxo hubrora sido nocesario hacer notas muy 
detalladas: describiondo cadr caso, corrigiendo y aumentando lo di- 
cho en el texto. ra necesario regrosar a las 8,000 fichas. No mc 
decidí a hacerlo, opté por hacer ungsnotas provisionales en que se
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señala únicamente elgunos mutores que cmiticron alguna opinión cor 

coma a lo que se dice cn cl texto. No son todos los que están y so 

  

bro todo no cstán todos los que son. Sin embargo me parece que dan 

una buena idca de algunos de los problemas metodológicos que no - 

siempre supe como resolver. Talvez, si oste trebajo vuelve a roto 

mersc cn el futuro, habrá que localizar con más exactitud cestas ci- 

tas y hacer comentarios on torno a cllas. 

H. APORTACIONES: 

  

Esto prólogo parccc haber extremado uns. manía de los que os 

  

cribun: la autocrítica y las confesiones implícites cn clla. Incom 

  

pleto quedaría si no tratáramos de balanccar csto con los méritos y 

aportaciones que concodo a mi tra 

  

1) En primer lugar ostá el rov.ior una scrio de imágonos hasta hoy 

  

desconocidas de la visión mexicana sobrc Estados Unidos. Con -= 

cllo hemos logrado "fechar" un: ric de ideas y roacciones de los 

  

mexicanos hacio sus vecinos. Ojalá quo después de lecr esto trabajo 

se reflexione y comprenda la propia idca de los Estados Unidos y de 

dondo procoden muchos de nuestros plenteamiontos sctualos. Si con 

ello lográramos despertar la curiosidad por conoccr más de ccrca cs- 

ta literatura viajera -froncemente deliciosa- scrín suficiente pa 

ra der sentido a esto trabajo. 

  

2) En forma secundaria c indirceto coste trabajo crce aportar algo 
  en otros campos, arrojar luz sobre otras 1dcas: sobre la mexica 

  

na acerca de léxico, dc Europa y de cada uno de los sectores aquí - 

analizados, que trabajos postcrioris de otros investigadoros podrían 

ampliar. En Última instancia algo aclara cesta descripción de los me 

xicanos y de su historia. 

3) Enriquocer cl campo de la historia de las ideas y de su metodo 

logía ha sido una finslidad más bien remota. Sin ombargo hoy -
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nos parece que todo cste trabajo ha sido una aventura; por no haber 
  consultado libros e ideas que nos dicren criterios para anolizar cs 

te visión y por haborsc montado cada una de les otapas conforme a — 
las oxigencias del motorial. Arrojar unas primeras bases para cstu 
diar la visión mexicano de Estados Unidos, pare hacer una fenomeno 
logía de ella ha sido uno intención a largo plazo. 

I. RECONOCIMIENTOS : 

Muchas porsonas además de las ya señaladas intervinicron en 

esta tos1s. Ciortos nombres no puedo pasar por salto. Mucho respeto 

c interés demostraron siempre hacia mi trabajo: la Profesora Josefi- 

na Vázquoz de Knauth, y mis mojorcs amigos: Berta Lerner de Sheinbaum 

y Joscfina Anaya de Montemayor. Mis padres y mis hermanas (Doris, 

Susy y Berta) mo acompañaron y alenteron durante todos estos años. 
   Y por Último no tongo forma do agradocor la comprensión y amistad — 

del Dr. Victor Saavedra. No habermo quedado en el camino lo debo a 
estas y a otras personas. 

No hubicre habido tal peligro si José Gaos mo imbicra marcado 
el emmano hasta ol fin. Convencida de que sólo la morte pudo habcr 
lc impedido proporcionar este auxilio, dedico coste esfuerzo a su mon 
moria. 

VICTORIA LERNER.



INTRODUCCION   

1OS VIAJEROS . 

2). Presentación do los viajeros escritores de la 
£poen nacionel (1830-1945). b). Tipo de viaje y = 
do viajero: 1) Los políticos (exiliados, comisio- 
nodos frondulentos, ropresentantos ordinarios y — 
extraordinarios y scmi-diplomáticos). 2) Emisarzos 
de organismos. 3) Particularos. cc). La relación - 
con las ideas. 

a) Presentación de los viejeros escritores de la época nacionsl: 
1830-1945: 

Durante los siglos XIZ y XX muchos mexzcanos han do habor 1do 

a los Estados Unidos. Calcular su monto, por qué y cómo fueron y vi 

vicron en cl país del norte parcco imposible. Es costa uno investiga 

ción que todavía queda por hacorsc. Tocslizarlos desde México y so- 

guzrlos cn tierra norteamericanas parccon los pasos necosarios para - 

iniciarla. 

Unicomonte una parte do este conjunto protondomos historisr — 
aquí: la del grupo de mexicanos que duranto esc lapso no sólo cstu= 
vioron en ol país vecino, sino que sc tomaron la molestia de escribir 
un libro donde verticron sus improsionos acerca do Él. (1) Do alrcde 
dor de 54 mexicanos conservamos tal testimonio. Quiénes son cllos y 
la fccha aproximada on que salon so presente en el siguiento cuadro: 
AÑOS NUM. DE VIAJEROS NOMBRES 

1830-34 3 Lorcnzo de Zavala, Rafacl Reynal y Joaquín 

lo: De 

  

1847-49 4 Justo Sicrra O'rcilly, Luis do la Rosa, =— 
Juan Romoro de Porrcros y Bernabé Loyola. (2) 

1859-67 5 

  

tíos Romero, Podro Dávalos y Espinosa, Ma 
. nuol Balbontín, Antonio Lópoz de Santa Anna 

y Folipc Gutiérroz.



AÑOS NUM. 

1870-80 

1880-90 

1890-1900 

1900-10 

1914-20 

1926-28 

1930-40 

1940-45 

DE VIAJEROS 

7 

NOMBRES 

Isabol Posado, Francisco Bulnos, Francisco 
Díaz Covarrubias, Ignacio Martíncz, Antonio 
Jufrcz, Sobastién Lerdo de Tejada (3) y - 
Guillermo Pricto. 

Alberto Lombardo, Edusrdo Liceaga, Iegnseio 
Martínez, Albcrto Bianchi, José Mería Por- 
tugal, Dicgo Gormán Vázquez, José Haría Ve 
lézquoz, Fodcrico Gamboa (4) e Isabel Posa 
do. 

  

Adalberto Cardona,(5) Remón Sánchez y Jus 
to Sicrra Méndcz. 

Salvador Esquino, Fedcrico Gamboa, Alborto 
María Carrcío, José Vasconcelos y Ramén - 
Prida. 

   

Renén Pride, Quorido Mohono, Nemesio García 
, José Vasconeclos, luis Urbina, - 

dro Quijano, Carlos Gonzáloz Poña, - 
Mertín luis Guzmán, Alberto María Carreño 
y Carlos Nor1cga Hope. 

    

Nomesio García Naranjo, Pedro Vera y Zurio, 
José Vasconeclos, Francisco Santamaría, - 
Salvador Novo, José Cantí Cerro y José Vas 
concolos. 

Salvador Novo, José González Ortega, José 
Nancisidor y Mamucl Rosado. 

Jesús Topote y Alfonso Reyes. 

Algunos comentarios son nccosorios al finalizar cste nómina. 

Por un lado so destaca que el múnero de hombres que selo y os 
cribe en 

  

ninguno de otro tipo. 
2 década varía poco. No hay un proceso de aumento, ni - 

Por otro parto la lista de nombros da qué pensar. Lo más ob- 
vio cs que algunos de ollos, corea de 10,se repiten. Esto quioro de
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cir quo ostos mexicanos hicicron y narraron más de un recorrido por 
tiorro nortemmoricana. Isabel Pesado, Ignacio Martínez, Fodcrico = 
Gamboa, Alborto liaría Carreño, Nemesio García Naranjo, Salvador No- 
vo y otros más sc cnoucntron on tel coso. 

Més importento que esta reiteración de oxpcriencias on un mis 
mo hombre es el análisis de quién es Él, Un si 

  

lo vistazo doja ver   
quo en esta historia desfilan mexicanos de distinta raigambre. Varios 
son may conocidos por su perticipación en los sucosos nacionalos: Lo- 
renzo do Zavala, Justo Siorra O'roilly, Francisco Bulnos, Guillermo 
Pricto, Justo S1crra Méndoz, José Vasconeclos, Querido Mohcno, Nemo= 
sio García Naranjo, ete. Otros por cl contrario son gentes más o me 
nos desconocidas: Manuel Rosado, Josús Topeto, Alberto Lombardo, ete. 

Indopendicntemento de su fama cada uno de estos sujetos mere- 

cería un estudio biográfico: 1ndigor su profesión, procedencia regio 

nal, clase social, idcología, carácter, educación, conccpción del - 

mundo y todo lo que se refiere » su persona va más allá de esto tra- 

bajo (Ver Prólogo). Nos conformaremos con advertir que hey de todo. 

Al lado de algunos jóvenes, varios viejos. Junto a casados felicos 

o infclicos (como Guillormo Prieto y Diego Gormán y Vázquez), solte- 

ros empedcrnidos (Salvador Novo por ejemplo). Conviven especímenes 

más o menos indígonas o mestizos, con hombros tan lejanos como un des 

ccndicnte do españoles (Juan Romero do Terreros) y un mexicano-—norte 

emerienno (Adalberto Cardona). Profcsionalmento no hay una miscolá- 

  

nea monor; políticos, religiosos, inteloctunlos, científicos, porio- 

distas, novelistas están junto a militares, a un platanero (Manuel 

Ro: 

  

o) o un trabajador forrocarrilero (Josús Topcte). De regiones 

distentos: los hry de la península de Yucatán (Lorenzo do Zavala, - 

Justo Sierrs O'rcilly), del norte (Nemesio García Naranjo) y de mu- 

chos otros puntos. 

Heterogénco c intercsanto es este conglomerado. Dobe él cstu



dinrso on sí mismo. 

b) Tipo do viaje y de viajero: 

Aquí únicamente se introducirá como vinjero; 2 partir de por 

qué y para qué va, con quién, y por dóndo. 

En principio cabo notar que aquí también hay una gran vario- 

dad, que cada sujoto roúno estas condiciones cn forma my particular 

y única. A poscr di ello siguicnáo cl motivo de vinje, pero sin ol 

vidar las demás variantes, ha sido posible distinguiz/grosso modo tres 

tipos do viajcros. El primoro cs el dos 

1) los políticos: 

Así denominamos a la persona que cn alguna de sus circunstan= 

cias do viajo fuo lignda al gobicrno o a asuntos de Estado. Tal co- 

nexión puedo estar trmto cn las mmzonos de la salida, on la utilidad 

que se protondía sacar de olla, como cn lo compañfo y actividades - 

del sujcto cn suclo cstadounidenso. 

Entre 1830 y 1930 muchos mexicanos van así. nun principio, 

entre 1830 y 1860, llogs a ser ¿sta la única manera de partir. Má;           
adelante, dosdc 1860 hasta el siglo XX sigue siendo éste una corricn 

te importante, sin embargo desde entonccs se combina con otras for- 

mas de salir. 

En oste grupo tan prod: 

  

nanto hay on ronlidad 4 modos my di 
versos de viajar. El primoro os cl de los: 

Exiliados: 

Aquí figuran los hombres quo tionen que marchar por estar cn 

desacuerdo con el gobicrno de liéxico, en gran medida por haber lucha 

do £ incluso perdido frento a (1. Sólo un mexicano, Juan Romero de 

Terroros, parece habcr partido sin tal forcojco, lo hizo voluntaria- 

monte por no habcr simpatizado nunca con ol sistema republicano do go
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bicrno establecido cn México. (6) El resto se ve obligado a abando- 
xico. A algunos literalmente so los pone cn cl tron, a otros 

  

nar 
sc los neonseja sorimento dojar la patrin, poro cl hecho os siompro 

iva para salvar la vida on poligro que la - 

  

que no hay otra altor 

En estas circunstancias amenszantes salon entro 1830 y 1929, 
15 mexicanos, una tereora parte de los aquí rounidos. Cada caso os 
distinto por los hechos gue dotcrminan la salido. 

En 1830 ompaczan cllos. En csa década Rofacl Reynol y Loren 
zo de Zavela tionen las pramoras dificultados con los hombros que ocu 
pon cl podor on México. De coste Último tcnomos mayor información: os 

ctamonto con la caída de Gucriiro y con la subida dul rógimen de 

  

Bustamante que esto yuentoco so vo invitado a dejar cl pafs. So lo 

  

. de asogurar su vida, de dctonor     rceitora cue os ¿sta la único 

los repctidos atropollos y columins de que era víctama. 

Trcinta años desmués, cn una ¿poca violenta que va de 1860 a 

1864 otros dos episodios causan similar desbandada. El primero os 

la guerra de reforma que obliga a cscapar al religioso Dávalos, y el 

segundo la intervonción francesa, que pone de viaje a Manuel Dalbon= 

tín. 

Supcrados cstos dos tr=nces, a finos de la década do 1870 se 

presentan otras dosidias internas que originan 12 porogrinación. En 

esos momentos dos gabinctos onfilan fuera de México tras uns amarga 

derrota. El primoro es el de Lerdo, con Romoro Rubio, Escobodo y = 

otros compañeros de male suerto. Los sigue con pocos mesos de dife 

rencia cl ministirio de Iglesias, con Gómez Palacio, los Alcalde, 

Pablo Ibarra, Lancaster y su cronista de viaje: Guillermo Pricto. 

Con ambos grupos se cicrra la enravans de cxilindos del siglo 

XIX. Dc entoncos (1880) hasta cl siglo XA hay una trogua; ningún mo



xicano se vo urgido a deseparccor on estas condiciones. 

Ea la muova centuria es la Revolución la que emusa esta clo- 

se de csenpatorias. Primero, por oponersc a Díaz comen su primer 

pan do dostacrro Ramón Pridr y José Vasconcolos. Més tardo, ya cm- 

pozada la lucha por soguir a diversos emdillos, tienen que encami- 

narsc fuera de la patrio varios mexicnnos: por estar contra Huerta 

vuolvce a salir Ramón Prién, por scr hucrtistas Querido Mohono y No=- 

mesio García Naranjo, cto. 

En la siguionte década, en la de 1920-30, cs el Gobicrno de 

Calles cl quo promcve viajes. 4 cosa de Él huyen dos religiosos 

(Podro Vora y Zuria y José Cantú Corro) y dos civiles (José Vasconco 

los y Nemesio Garcio Naranjo) recomienzan sus andanzas. Un poco más 

tarde, por intentor znfarse del 2nflujo callieta y dar otra marcha el    
país, dos mexicanos ticnen que cuputrisrsc. El primcro cs Prencisco 

Santamaría que lucha contre la rivclocción en 1927 y el sogundo José 

  

Vasconcelos que on 1929 picrde cn las urnas clectorslos. 
   

Tal parcce pues que una constante es cl refugiado cscritor, 

os Esto un fenómeno my moxicano y muy atemporal. Uno de sus into 
gratos lo porcibo así. So trata do Santemaría, oigémoslo presentor 
se y prosintar de paso a los demás con las siguientes polabras: 

+««Gotrás de costo scudónimo de "Prai Nox", que ha 
adoptado cl modesto autor de estas crónicas, se 
esconde un cxpatriado de Méjico que, por malos de 
sus pocados, so motió a político un día, doszués 
de muchos de abstinencia, i, consocucntemento, tu 
vo la nccosidad de salir dol país, como todos los 
políticos de Méjico. ..que prordcn. (p. 20) 

  

Es on cstas circunstancias on genoral diffcilos, con todo un 

iundo interior complicado, donde hry tristoza, sentimientos de dorro 

ta y de vonganza y quién sabe cunntas cosas más, que parten por tren 

o por barco muchos moxicnnos. 
9 
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Su finolidad os siempre salir del México convulso, por ollo 

ya ol rumbo para hacerlo se conviertc en una cuestión secundaria cn 

que hay diversas alternativas. Una cs ir exclusivamente a los Esta 

dos Unidos paro regresar a México cuando las cosas hayan cambizdo. 

Memucl Balbontín y Guillermo Pricto así lo hacen. Otra es tomar los 

Estados Unidos como :rimer punto pasando de allí a otros lares: a - 

Furopo o Sudamérico. Tal os la ruta de Zavala, Dávolos, García Na- 

ranjo, Vasconcelos y otros. 

Ya son que vayon di paso o pora quedarsc, costos hombres sc — 

asicntan cn diferentos pcdozos de ticrrs nortoamericana. Vorios se 

acomodan cn una ciudcd; cn Nueva York por ejemplo, Mamucl Bolbontín, 

Lordo de Tejada y Mertín luis Guzmán. Otros sc mucvon en una región; 

en el estes Lorenzo de Zevela y Refael Reynal de 1830 al igual que 

  

Francisco Santamaría y Querido Nohono del siglo XX. Algunos consor- 

ven incluso el ánimo para empronácr grandes travesías: Guillermo - 

Prioto, Y. gx», desembarca en San Francisco, atravicsa después todo 

ol país hasta Nueva Orloáns, y finalmente tormino su estancia on Nue 

va York. Podro Vera y Zuric es similar en sus andanzas, $1 también 

cruza los Estados Unidos transversalmente. 

En estos sitios permanecen los desterrados largas temporadas. 

Salvo Juan Romero de Terreros, que sólo pasa unos díns cn los Estados 

Unidos, en los demás £s una cucstión de mesos (en Dávalos, Zoavale y 

Pricto) cuando no de años (en liohcno, Roynmo1, Vera y Zuria, Balbontín, 

Sontemaría y Guzmán). Y on dos o tres casos conviértese cn partes de 

una vida. Més de ocho años de la suya pasa García Naranjo en Norte= 

américa y Scbastián Lerdo de Tojada supera a todos al morir dospués 

de 13 años de cstancin on suclo estadounidense. 

Estos son los datos gencralcs dol viaje o cstencia del doste- 

rrado on Norteamérica.



Comisionados freudulontos: 

Un tanto difícil do scparar del grupo anterior cs cl de los 

"comisionados fraudulentos", porque guardan ambos cicrtas scmcjenzas 

entro sí. Estos últimos son también disidontos del gobiorno lcgalmen 
  te establecido cn Míxico, sin embargo, a diferencia de los primeros, 

no van a los Estados Unidos como refugindos, perseguidos o derrotados, 
sino que se dirigen n eso pois por otra razón para pedir ayudas ya - 
sen dinoro, armas o reconocimiento político. 

Tres mexicanos ven en distintos momentos con tal propósito. = 
El primero es Justo Sicrra O'rcilly, quo en 1847 llega como represen 
tanto del gobiorno roboldo de Yucatán con uno misión un tanto complz 
cada y discutida. En parte va a podir auxilio para la guerra de cas 
tas que ontonccs onsangrontabo su costado. También sc lo acusa de ha 
bor ido, tal vez como Último rocurso, a rogar la anexión de eso re- 
gión el país del norto. 

Casi veinte años después, cn 1866 otro moxienno va como selva 

dor pero de su "patria grando". Sc trate de Antonio Lópoz de Santa 

    e por la intcrvonción francesa en México doscmbarca cn los - Anna, 

dos Unidos para conseguir dinero y otros medios que le sirvan pa 
   lsar a los invasorcs. 

Y on pleno siglo XX siguen las misionos do este tipo. Ya no 
anto una amonaza oxtorior sino por disputas intormas, parto así repo- 
tides voces José Vasconcolos. Funge como abogado de diversas causas: 
princro de ln madorista y más adelento do la do Eulalio Gutiérrez. 

Con estos trabajos tan prco1sos os lógico que las circunston= 
cias quo rodoan la estancin de ostos mexicanos en Norteamérica estén 
bastante dolimitadas de antomano. 

El lugar donde van a rosidir está ya prefijado. Naturalmente
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ostá cerca del gobierno norteamericano su hase de oporaciones: on = 

Washington, Nuova York o sus alrededores. Alguno se limita a estos 

terrenos profosionslcs, otros por su mismo encargo o por descansar = 

do Cl aprovcehon el ticmpo conociendo otros rumbos; Justo Sicrra 0' 

rcilly transita por cjomplo por varios estados dol este. 

También ol lapso quo pasan cn los Estados Unidos depende de 

las necesidados de su misión. In gencrel sólo después de varios me- 

ses pueden darse cuenta si során ayuásdos o no. Sicrra 0'roilly tar 

do 6 mosos y Santa Anna más dc un año. 

Represontantos dol gobicrno contral: 

Los dos bandos anteriores están cn contra del gobierno ostable 

cido cm México, casi cn lucha abierta contra él. Por opuesto sobrc= 

snlo coste terecr grupo: cl do los viajeros que están on muy buenas 

  

relaciones con los mundatarios y ¡¿efos de eu patria, son nada menos 

sus roprosentantos oficiales. 

De dos tipos son cllos. Uno, cl más común y corricntc, es el 
dc los rogularcs, de hombres que van a llonar los puestos de alguna 
embajada o 1 

  

ción moxiemna en el extranjero. 

En 1830 encontramos ol primcr diplomático mexicano de esta 

  

clasc. Es cl joven Joaquín Moreno que sale con todo un cortejo de 

políticos, cntre los cunles sc cneucntra Lorenzo de Zavala, para ocu 

par cl puesto de oficial de legación cn Ro Hacen una escala de 8 

  

días on Norteamérica. 

Un poco más tardo, a mitad dol siglo XIX, ompiczan los diplo 
méticos que so dirigen a 12 embajada mexicana en Washington. El pri 
mor caso os ol dol ropresentento cn porpotuo asconso: don Matías Ro 
  Yo. Do sccrctario pasa a cncergado de nogocios y termina como mi 
nistro plenipotenciario. En el siglo XX no habrá otra figura de tel 
magnitud, lo que on él hollamos son varios secrctarios do cmbajad  



Fodcrico Gamboa y Alborto María Carreño entre otros. 

Y junto e estos onviados ordinarios ostán los (ue van con el 
guno misión oxtroordinaria al país dol norte. Eventos políticos my 
poculinros los llevan a marcher allá. 

Iuis de la Rosa es el primer comisionado a un trabajo delica- 
do. En 1848 ombarca con su esposa € hija hacia Washington para fir-   
mar cl tratado Guadalupo-Hidolgo, consccucncia de la guerra del 47. 

En el siglo XX otra ocupación específica determine elgunas sa 
ladas de José Vasconcclos. Cono Ministro de Educación represente va 
rines vccis a México cn actos oficiales que se realizan en univorsida 

  

des norteamericanas. 

liuy corca do ostos diplomáticos cstá un cuarto grupo: ol de los: 

Somi-d1 plomáticos: 

Llamenos así a los vinjeros que no están on una clara concxión 

  

con cuostionos políticas, sino on una turbulenta y oculta. Tros o - 
cuatro mexicanos son quicnes no declaran francamente su liga con lo 
oficial, sólo le 2nsimían. (7) 

El primero os ol doctor Licoaga que fue al coste de los Estados 

Unidos cn 1883. Por ir cstc scñor con cl Presidente Porfirio Díaz su 

viaje no pudo ser meramentc privado. Las recepciones que los hicicron 

y los prscos adondc los llevaron parccon probarlo. También la utilidad 

que significó paro México este recorrido comprucbs esta tesis. Después 

de Él, sogún Liceo: 

muostro país. (8) 

y se levantaron una soric de obras moteriales cn 

  

Son, sin cribargo, dos sendas excursiones de periodistas mexica 

nos las que representon mejor estos viajos "scmi-diplomáticos", la de 

1885 que rolata Alberto Bianchi y lo de 1918 que cuenta Carlos Gonzá- 

loz Poña.
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Lo primero que llama la atención os que ambos grupos fucron 
invitrdos por nortcencrioanos. Un tel Mr. Talbott en 1885 y un Nr. 
Wurroy en 1918 no sólo convidan do palabra a los mexicanos, sino que 
los consiguen ol financiamionto para andar por csn nación. 

¿Por qué sc los invita y por qué sc los paga ol viajo 2 estos 
diaristas mexionnos do osensos rocursos? No lo sabemos cxactemonto. 
Probablomonto ni los mismos viajoros lo sabían e cioncia cierta. 41 
borto Bianchi prosagia uns intriga on las siguiontes palabras que na 

  

ecn cuando conoce ol lujoso forrocarril que los transportará a los 
Estados Unidos; 

Los americanos comprenden su negocio 
nada les importa gastar cl dinero cuando 
hay alguna porspcctiva. (pp. 16-17) 

A qué porspcctiva se ro: 

  

Yo, os asunto que no podemos adivi- 

nar. Es posible suponer que esto viajo pudo haber tenido alguna re- 

lación con el ostablecimicnto de los primeros ferrocarriles mexicanos. 

Lo que es seguro os que esta corroría de periodistas como la de 1918 

tuvo cono fin mejorar las relaciones de todo tipo entro ambos pofses: 

las comorcialcs, diplomáticas, otc. Dosde un principio ambos cronis 

  

n vor que doshacer las rivolidados y los malos ontendidos que 

hoy entro ambos pucblos cs uno de sus objetivos. 

  

16n fueron estos mexicanos a Estados Unidos para conocor- 

lo. En 1918 cra particularmonte intercsanto guc vicren la prepara 

ción milator norteamericana para 12 guerra del 14. (9)   
Con estos antecedentes rosulta lógico que en ticrra estadouni 

dunso se trate 2   cucrpo de roy" a ostr cincucntona do periodistas.   
Imuncrablos son las comidas, los ngnenjos y fandangos que los ofro= 
c1eron las mutoridados y los particularcs. En muchos ciudados del 
esto y del contro así se ospora a Bianchi y camirados. Y a González
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Poña y compañía los rocibon así hasta en las remotas urbos dol noro- 
esto. Si nenso lo único que los ochó a porder los dos meses de fics 
ta fuc ol sofocanto calor que privó durento cl recorrido. 

  

Es con costos onviados de "bucna voluntad" con quienos terni- 

tonados en algún sentido con lo político. Como 

1860 se combinen cllos con otros dos modos de 

  

nan los viajos rela      
honos dicho ya, dosd: 
viajar, uno es cl dos 

2) Los emisarios de organisnost 

Algunos mexicanos ven a los Estados Unidos sin ostar casados 
con ol gobicrno, poro mantionen tal unión con algún grupo. Varía ru 
cho csto patrón que paga o auspicia ol viajo: alguna comisión de Goo 
grafíc, la Socioded Antonio Alzatc, una asociación de médicos, un par 
tido, ote. 

La misión conercte con que van ostos moxicanos dopende del gru 
po que está dotrás dc ellos. En gonoral son my particularos. 

  

Si acaso podría decirse que sc suelen perscguir objetivos cc 

tíficos on cstas dclogaciones. Van a enterarse de algo que enriquece 

la cioncic on México. El primor recorrido con esto interés sería el 

dc Francisco Bulncs y Francisco Díaz Covarrubias en 1874. Ambos con 

otros astrónomos, científicos y calculistas van al Japón a observar 

el tránsito do Venus por el disco dol sol pasando por los Estedos Uni 

dos cono escala obligado. 20 años después hay otro vieje de similar 

ínáolo: Liccago va entoncos a un congreso médico. Y en el siglo XX 

Alborto María Carrcñío completa osta lista al llogor a Norteamérica - 

con un portafolio lleno de planes y descos para estrechar vínculos - 

con instituciones ciontíficas norteanericonas . 

  

En cl siglo XX yuxtepónense a estas comisiones otras culturales 

de fluctuante scricdad. Una nás bien ligera os la de don Carlos No- 

ricga Hopo. Se dirigo a Hollywood para hacor un roportajo cinemato-
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gráfico de osa meca para un diario capitalino. No parece nás formal 

ir con cl pretexto de los congresos. Salvador Novo en repctidas oca 

sionos roza los Estados Unidos por cllos, y José Mancisidor en la dé 

cade de 1930 vuola a Nueva York a un "conciliábulo" do escritores - 

commistos. (10) 

Estos conctidos tan disímbolos tienen un parecido: son todos 

sllos muy concrotos y precisos. Todo va plancado. Los vinzoros ven 

a un sitio cspceffico: ya son on los Estrdos Unidos o cn el Japón mis 

Lo. Tembién ticnen contado cl tiempo de que disponen: entre 8 días y 

tros senanas. Asimisno van a hacor algo, y my frecucntonente se que 

dan cn ollo. Carlos Noricga y Hope, por cjenplo, se sume cn cl mundo 

hollywooéensc. Y no es nonor cl encierro de José Mancisidor on la - 

scdc del congroso comnista. Tal percccría que lcs quedan rmy pocas 

horas para conocor otros círculos y pascar. Unicamente cuando su mi- 

sión sc llcva a cabo fuc: dc los Estados Unidos pasan por la socio- 

  

dad nortcenoricana como 01 Ultimo grupo, ol de los; 

3. Particuloros: 

Aquí agrupanos a los hombros que on todo su viaje van cn situz 

ción más libro; no ostán conectados con ningún gobicrno, ni institu — 

ción, sino quo van cono ontos privados. 

En lo quo so vislumbra tal indopondoncia os on los fines que 

buscan al ponerse cn noviniento: ostán siempre on relación dirccta - 

con su persons. Alguno va para mejorar cono artista (Felipo Gutiérroz) 

otra, la Duquesa Isabcl Posado do Micr, para inercnontar su salud en 

baños curativos curopcos o nortoamcricrmos, un tercero brinca por los 

Estados Unidos paro llogor por pura "picdad cristiana" haste Ticrra 

Santa. Y un cuarto cs mucho nás 

  

atorialista o nás pobro, al ir a los 
Estados Unidos cn plono siglo XX por cl anzuclo del dólar (Jesús Topete
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Fronto a cstas miras ten cstrochas destacan otra clase de — 

  

viajoros perticuleros: los quo van con ol amplio objeto do conocer 
el país vecino. En cl siglo XIZ varios noxicanos salen por cestos = 
afencs turísticos; por ejemplo Justo Siorre Méndez o Ignacio Martí- 
noz. Continísn toniíndolos otros compatriotas del siglo XX: Salva- 
dor Esquino y Memuol Rosado. 

Con estas notivacionos tan proples os my comprensible quo - 
cllos misnos paguen y orgenicon su viaje. Hasta cn ollo no van su- 
poditados a nadio. Si acaso otro particular o un grupo de ollos los 
puodensyudar. (11) Rocordcnos cl caso de Justo Siorra déndcz: las 
scuanas que pasó on Nortoamórica sc las financió un tío iotorno. 

Por todes ostas condiciones la compañfa que los rodos tonía 
que sor un tanto distinta n la do los anterioros. No viajen con - 
desconocidos dosignados pare uno :moión, tampoco con otros prófugos 
o diplomáticos, sino que van solos (Ignacio Martínez), con familia 
(Justo Sicrra Méndoz) o con amigos (ALojandro Quijano y Bornab$ Lo- 
yola). 

En Estados Unidos son probablemonto ostos hombres los que pue 
de celificarso de vordadoros pascentos. Van a oso; a subirso a le 
Estatua do lo Libortad, a esrinar por cl Capitolio, a enterarse cóno 
es ol coloso del Norte. 

e) La relación con las ideas:   
A toda costa hoterogencidad do condiciones se prestan los via 

jos de los noxiennos hacia Nortca 

  

icn. Enormenonte casuístico pa 
roce esto denmbuler noxicnno por cons pertos. Pocas cosas on comín 
sc han oncontrado cn él, Tel voz la nás importante no sc ha soñala- 
do mán: quo todos costos hombres con motivo do su viejo oxproseron — 
una scric de inágones acerca de los Estados Unidos.



- 32 

Rolacioner éstas con esc =undo de condiciones cn que Pueron 
y vivicron on los Estedos Unidos os un toa digno de otra tesis quo 
so haga con un enfoque distinto. Aquí sólo so puede apuntar el pro 
blor 
dos cosas. Incluso ol término de rolación parccc inapropiado y cor 

  

no resuclto y la "noturalísina" rolación que hay entro las - 

to para describir lo que hay contre osas idens y osas circunstancias. 

Como se comprendo, ol motivo quo se ticne para ir a un país 
no es nada ajeno a la idon que so haco uno de Él. Quo no os lo ms 
no ir libro, cono pasennto, e ir un tanto compronctido cono diplong 

    tico o sonidiplomático es una perogrullada. Tampoco cs my agudo - 
rossltar la diforcncia que hay al percibir cl 'pasto del vecino" en 
tre ir cono refugiado, huyendo de lo propio para oscondersc on lo 
ajeno a marchar cono reprosontanto nacional. Por cjenmplo ¿qué sig- 
nificó cor desterrado religioso pora la idos noxicona do los cultos 

  

y la situación do la iglosia cn Norteamérica? 

Tampoco os indiforonte prra las idons la utilidnd quo so pre 
tonda sacar de un recorrido. El caso do Bienchi es on ostc sentado 
cl más obvio. Uno cxcursión como on la quo él participó, con uno fi 
nalidad un tanto cuanto nerenntil-diplonática, ¿dejaba cn libertad a 

  

sus sujotos para opinar doslengundanonto acorca do la política, la 
hal    socicdad, la conducta nortoancric: , México y demás tópicos? — 

Y mechas más preguntas de ostra índole quoden on ol tintero. 

Otras verisblos cono la compañia, cl itincrorio y tienpo que 

permanecen cn una nación ticno tenbién algo quo ver con la concepción 

dc Esta. Pucde suponerse -no con seguridad- gue alguna divergencia 

hay entro hs    'crsc una concepción de Nortenmérica a través do una ciu 

dad, que forjárscla rocorricndo muchos puntos de esc pafs. Exactenen 

te lo misno pucdc decirse de la coyuntura tonporal: pasar a vuelo de 

pájaro por la socicdad anglosajona cs un marco real muy distinto que



adentrarse en olla durante muchos nescs o incluso años. 

Y cono estas varimblos, son infinitos las que podrían soña= 

largo cono condicionentos de la idca noxicana de los Estados Umidos: 

la profcsión del autor, su cdad, toda su personalidad, su costado do 

énino, su forna de vida en la socicdad nortermoricana y mechísinos 

más. (12) 

A posar de ester consezontes de que hacer cste tipo de rofle 

xioncs cs muy nocesario, no podemos scguir rdclante. Aquí lo que = 

nos proponenos cs sólo enpczar a conter una parte de este conjunto: 

qué ponsaron hombros y vinjeros tan hotorogéncos dc la realidad nor. 

tomoric=na. Unicamente sus opiniones de lo material de cose país, 

de sus pobladoros, de sus instituciones, de su futuro, pasado y pre 

sontc podrá oncontrarsc en las siguiontos páginas.
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EL PAISAJE. 

a). los elementos universales. b). Tos elementos norteame- 
ricanos. 1). Un caso particular: las Catarates del Niágara. 
2). El paisaje natural. 3). El paisaje humano. 4). El paisa 

je desértico. oc). Suma. 

  

2). Los elementos un versales: 

Los viajeros mexicanos se encuentran con el paisaje antes de 

su llegada a los Istados Unidos. Ya en el momento de su travesía ha 

cia ese país hay una serie de elementos universales que despiertan 

su atención. Estos fenómenos no propiamente norteamericanos-- son 

las estrollas, el cielo, la aurora, los peces (1) y el mar. 

Ante estos espectáculos los mexicanos tienen ya actitudes muy 

especieles, Particularmente es el océano el que origina las más fuer 

tes emociones, los sentimientos más contrarios. En algunos despierta 

una fobia marítima, una especie de terror. Los poligros que $l puede 

  

ocasionar y las trascdias ocurridas en su seno sirven para aumentar 
este sentimiento en Im1s de la Rosa, Isabel Pesado y otros mexicanos. 
(2) Entre ellos Alberto Lombardo ejemplifica my bien esta forma de 

  

un tanto "mediterránea", en la siguiente reflexión: 

Con razon la Holanda es un país tan triste: no vive 
sino mediante su lucha constante con el Océano; ¡y no 
puedo haber lugar sano á pensamientos simiestros y me 
lancólicos cuando se tiene en presencia eso béstia fe 
roz, ese enemigo que no descansa, esa inmensa sábana 
azul que amenaza á cada instante semultarnos entre sus 
pliegues caprichosos! (pp. 12-3 

Este es el cepanto mexicano ante el agua salada. A pesar de 
$l hay cierto gusto y entusiasmo por el mar. Los mismos viajeros con 
fiesan verse seducidos ante su belleza y majestuosidad. mpieza aquí 

la respuesta mexicana de "admiración temerosa" por lo que les rodea.
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Esa es la reacción mayoritaria, pues sólo dos mexicanos pres 
cinden de este pavor y sc entregan con completo agrado a la contem= 
blación de sus olas. Don Justo Sierra liéndez es uno de ellos, (3) 
llega al extremo de no cambiar "las montañas por la mar". 

b). Los elementos norteamericanos: 

Con estas inquietudos e inclinaciones generales los visitan- 
tes pisan el territorio norteamericano, en el que hay otro tipo de 
elementos y escenas muy variados. 

1). Un caso particular: las Cataratas del Niágara:   
Hoy en primer lugar un caso particular, un fenómeno retirado 

incluso geográficamente y que diffcilmonte es pasado por alto por los 

  

mexicanos: las Cataratas delliágara. 

Los mexicanos describen coto espectáculo específico de difo- 
rentes mencras. Algunos retrotan secamente en qué consiste la esce 
na, cuáles son sus clementos. (4) Matías Romero es una buena muestra 
de este tendencia: 

quedó maravillado de ver la inmensa cantidad de 
agua que baja por allf, lo majestuoso de su cafta, 
el ruido que hace tan imponente y el rocio que le- 
vanto y que forma una verdadera lluvia, on la cual 
se proycctaban los rayos de le luna y formaban una 
especie de arcoiris. (p. 3320) 

  

  

Otros son más explícitos; se deticnen en cada una de las 

partes de este conjunto. El ruido del agua, sus movimientos, el pol 

vo que sale al cacr ésta so convierten en grandes temas pintados con 

las más diversas annlogías y metáforas. (5) Son, por ejemplo, frecuen 

tes los términos psicológicos de locura, epilepsia, ctc. para expresar 

el correr del torrente. lomberdo lo hace así en la siguiente selecciór



  

.llega uno á imaginarse que aquella agua, porse= 
guida por un enomigo invisible, ha emprendido una 
rápida carrora y que, en el aturdimiento por ella 
producido, no puedo cxaminar los lugares que reco- 
rre. Ya sc rompe entre las peñas; ya da vuclcos 
prodigiosos; ya aprovecha una salida entre floros; 
ya besa los piés do corpulentos árboles como pidién 
doles protvccion. ¡Pobres moléculas de un líquido 
tan preciso! por todas partes se ayon sus gemidos. 
(p. 178) 

  

Y oste cuadro de "csoncias" suele adornarsc con colores. (6) 
Sc traesmiton aquí las tonalidados que tonía el lugar cuando se visi- 
+6: los verdos y azules dol verono o los blancos del 2nvicrno. Se 
recurre frecuentemente a los metalos para dar idea de todos cstos ma 
tices: so hablo del oro, dol alabastro, del plomo, la plata, el za- 
firo, el rubí, la esnoralda, ¿tc. Una mostra sencilla de osta in- 
clinación cs de Isabel Posado: 

El contraste de la ospuma, blanca como la nievo, 
dcl torrento, y la superficie del río, verde cual 
esmeralda, es magnífico, cl sol on occidento lo te- 
sta con un arco iris de vivísimos colores, la natu- 
raleza rovostida de sus más ricos encantos, embolle 
cía cl poisajo. 3l ciclo ostenteba, por algunas pa: 
tes, purísimo azul...parocido al de muostro Méxaoos a 527) 

Estos son los principalos recursos descriptivos. Ya fuera de 
ellos se denota ol Niágara con una seric cnorme de roflexiones. En 
este caso el fenómeno mismo queda como telón de fondo de otros pensa 
mientos más o monos trascendentes: sobre Dios, la creación, el prin= 

aji. y fin del univorso, cl Diablo, cl sentido do la vida humana, la 
juventud, la patria y demós "filosofismos" y ocurrencias. Es ésta 
una forma mexicana de clucubrar » propósito del ¡fiágera que empieza 
desde 1830 y que sigue durante muchos años. (7) El exceso de estas 
asoci; 

  

aciones está en Don Guillermo Prieto; oigámoslo:



Dios, patria, humanidad, todo querian invocar 6 
onsayaban mquinalmonto mis labios; pero me llona- 
ba el infinito...Dios hablaba...¿óá que ol átomo?... 
¿qué ticne que ver con esa sublimidad la voz de la 
matcria?... ¡Mortal,...siente á Dios...y adóéralo! 
¿Cuánto ticmpo duró mi entrevista con Dios?...yo no 
lo sé... (V,II, p. 288) 

  
    

   

Estos son unos cuantos modos como los mexicanos se cxpresaron 
sobre el Niágara. Tal vez puede cerrarse este proceso con Justo Sig 

  

rra Méndez al hacer conscientoslas diforentes reacciones y procesos 
cataratas: (8) 

  

monteles que se dan ante 

Lo cierto cs que la ficbre de fantascar, de doscri 
bir, de comparer, de urdir metáforas y bordar imágenos, 
se apodera de todos ante ol Niágara. Primero deprime, 
sumorge y disuelve el ospíritu on espumas y arco-iris; 
vionc la reacción y luogo un febril trabajo mental su- 
cedo É la estupofacción. Lo que sc busca, al través de 
todo osto calvidoscop1o de sensacionos que acaban por 
monoton1zarsc cs una impresión sola de admiración y do 
impotencia, cs fijar y definir bicn el fenómeno, para 
llovarsc la negativa on el interior del alma... (p. 182) 

  

   

  

Estas formas descriptivas, desde retratos escuctos hasta figu- 

ras a base de coloros o do tópicos más o menos románticos, se dan cn 

muchos otros parajes además del Niégara (cn el Mississippi, en las 

zonas montañosas). (9) En Él simplemente so acumlan ellas en un 

grado superlativo. 

No es, sin embargo, ésta la principal manera de los mexicanos 

de exprosorse de la naturaleza norteamericana, on olla las caracte= 

rísticas que realmente se enfrentan constantomente son otras. Tres 

tipos de panoremas cncuentron los mexieonos a lo lergo del territo- 

rio nortoamerzcano: 

2). El pasojo natural: 

El primcro do ellos os el paisojo netural solvático, integra-



39) 

do por ríos, lagos, sclvas, bosques y conjuntos gcográficos vírgenes. 
En difcrentes lugares de los Estados Unidos y en épocas distintas lo 
calizon los mexicanos est clase de olemontos donados por la natura 
loza. Las zonas a las que so hace alusión dopondcn del momento: cn- 
tro 1830 y 1848 v.gr. femoso cs el treyccto del Mississippi por cestos 
parajos soliterzos. Después os a propósito de otras rogiones y fonó- 
menos como so reflexiona acerca "de lo natural" dol medio gcográfico 

norteamoricano. 

¿Qué so dice de todos cestos lugares tan divorsos? ¿Cómo cali- 

fican los nacionales osa naturaloza? 

El primor asunto a decidir cs la bolleza de todo cllo. Aquí 

lo comín y corriente os afirmar ésta, reputar como hermosos ríos, bos 

ques, lagos y conjuntos complctos. A lo bonito sc agregan otros ad- 

jetivos más o menos afincs: bullo, granáloso, risucño, impononte, ctc. 

Así son estos elementos nortenmoric:nos, de por sí. (10) El clima, 

el dosconocido otoño o cl invicrno pueden acrecontar esta belleza. (11) 

Esto es la corricnto fundamental. Sin embargo hay algunos me 
   x1cenos cue testamonian otra valoración de ostos panoramas noturales; 

  

so habla de lugares melancólicos, umbrios y sombríos, así como del 
disgusto y dos»licnto sufrido. (12) 

Y cstos despuntos de crítica se agrandan en la comparación con 

Néxico, cs cuando sc enfrentan las aves, la flora, los rios y sus 

olcajes, los bosques y árbolos nortenmcricanos con los nacionales que 

so vionc a menos esta bclleza. Lo propio resulte aquí superior, ya 

se trate do la moscta contral o de otros lugares. (13) Do la Rosa 

por ojomplo erco que: 

son mas hermosos todavía y mas lozanos y pintorescos 
los bosquos do las orillas de Jalapa. A11Í hay fragan- 
cia y animacion y voluptuosidad, al1f hay suporabundan- 
cia de vida on la vogotacion y una inmensa varicdad de 
formas, do maticos y coloros on los árboles, arbustos y 
plantas... Aquí, on los bosques que sombrcon las orillas 

 



dol Mississippi hey siloncio y melancolia. (p. 37) 

  

heno en ol siglo EX siguc esta trayectoria, aunque cs mucho 

más drástico, adumás de irónico: 

...so otravicea un río, si es que puede llamarse río 
a una corriente odiosamente fea de un atole espeso, 
color de "champurrado"... ¡Qué lojos estamos de nque 
llas muestras lindas corriontes de agua, el Atoyac y 

De pájaros no hay que hablar... (p. 14) 

  

Zetos son los bnlbuccos, críticas y aprobaciones moxican: 

lo natural nortcamericano on lo estético. 

No cs más soncilla ln historia de lo idca de la rigueza o po= 

breza de esta naturaloza. 

Durante mucho ticmpo, casi por un siglo, so cons1dcró que la 

  

naturaleza norteamoricana cra prolífica y abundantc. La ticrra era 

fértil, y cxtonsa; los ríos cren navegables y mumerosos, los bosques 

  

tenían maderas riquísimas, cn suma, el territorio norteamericano: 

  

...podía reprosontarso por una soric de billotos de 
lotería premiados con el premio gordo... (Sierra Méndoz, 
p. 208) 

ista poroco habor sido la afirmación básico. (14) Casi sc pue 
de decir que opinar sobre las buenss condiciones gcográficas nortcame 
ricanas, de la benovoloncia do la madre tierra on Estados Unidos y con 
trestarla con las dificultades y cscnscces de México fue una costumbre.   
Díaz Covarrubias cn 1870 cs simplemente un continuador de ollas 

¡Quién pudiora combinar todas les minas de oro y 
plata de que ostamos on léxico ten orgullosos, por 

os cxtonsos rios y masníficos lagos, que convidan, 
que obligen £ la poblracion...21 movimicnto...! (pp. 76-7) 

Sin ombergo csta idea reamante tione sus impugnadorcs; algunos 
opinan quo la tiorra do los Estados Unidos os ingrata, que su clima cs
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inclomentc, que on Estados Unidos la neturaleza estuvo en contra de 
los hombros. (15) (ver temn desarrollo) También so pucdc no estar 
de neucrdo con la idea de la pobreza del terreno mexicano. 

So antoponon aquí, pues, cuatro leyendas: las de la abundan- 
cia mexicana y nortonmoricana o la de ln csensoz de ambas. 

3). El poisajo humano: 

Fronto n coto prisajo notural diforontomonte colificado hay 
otro tipo de oundro: el humo. 

  

Lo poroza formado por ambos camb: In un principio ontro 
1830 y 1848 cn cl territorio norteamcricano subsisten los dos. (16) 
luchos vecos al lado de los l=g0s y de los ríos ostán ya los prime 
ras obras dol hombre. En ocns1onco smbos ospcctáculos se dan por se 
parado. luis de la Rosa croc así que: 

  

En; otras comarcas de osto dilatado pais, que aun 
no he logrado visitar, la naturaleza se proscnta to 

davía salvage y adornada con su magnificencia primi 
tiva; los r10s, los lagos y cascadas, las montañas, 
los bosques y florcstas son todavia mas hermosas y 
atractivas que las obras prodigiosas do la 2ndustrio 
y de las artes... (p. 54) 

  

   

Sin embargo ya desdo esto momento la obra humana ha ompozado 
a desplazer y e modificar lo natural. Lugros como cl Mississippi 
hen dejado de scr las solcdados que contó ol pocta Chatombriand pa= 

itnbles. (17) Y tal hunsnización se ox 

  

ra convertirse cn lugares 

tiondc a otros sitios; al Ohio por ejemplo on Sicrra O'rcilly: 

+..c1 prisajo habia enmbiado de aspecto ensi entora= 
nontc. n lugcr de aquellas vestas y selváticas so- 
lodados por donde acabábamos de pasar, ya la mella 
del hombre civilizado sc veia... (Impresiones V.I, p. 241) 

  

   

  

Este relativo "recién llegado": cl elemento humo, es bion
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acogido por los moxiemnos de osta gencernción. Desde cstc momento no 
es él un intruso, sino que ha hermosoado y onriguocido cl medio cir- 
cundente. (18) Otra voz cs Justo S1crra O'rcilly quien lo dice muy 
bicn: 

...como el arte habia metido la mano en lo que a la 
sozón contemplaba, no pucdc negarse que era bollo É 
intoresontc. (Improsiones, V.I, p. 346) 

   

Esto mano humana "ombollccodora"! va crociondo poco a poco. = 
Unos 20 aos después dv O'rcilly, cn 1870, sc conviorto éste en el 
elemento fundemental dol panorama, cn ol quo lo domino todo. Desde 
entonces hasta ol siglo XX los objctos nrtificialos, los producidos 
por cl hombro, son los que pucblan la csccna nortesmorican: 

  

las re 

sidencias, desde ensas de campo, granjas, pucblos, haciendas, chozas 

histo ciudades; los náclantos té 

  

sicos como vías de comunicación, puen 

tes, canales, locomotorss: low molinos de cempo, los sonbradios, ote. 

(19) Bulnes llena el campo nortenmoricano de estes cosas: 

  

El camino cs un jardin rogado por canales innonsos, 
y surcado en todas direcciones por vías férrcas; multi 
tud de puentes de hicrro de forma elegonte y de una li 
gerozo que no oxeluyo la solidez, salvan los rios y 
unen los valles. (p. ) 

  

Como sus antccosoros, los mexicanos de todo cl siglo XIX y aun 
del Zk so doloiten =nte las prucbos y monifesticiones de la presencia 
humena. En coste contexto, dentro del priseje, los ensas son bonitas 

  

y bien cuidcdas, las poblaciones son limpios y hermosas (vor tema ciu 

dados), los cultavos están bicn hechos, los canales son grandes, los 

muentos sólidos, cto. (vor tema ndclantos técnicos). En sume las cua 

lidades más disímbolas acomp: 

  

ma estos objctos, Siguen ellos hacicn 

do más bonitas « idílicas las perspectivas contempladas por los moxi- 

emos. Lombardo opina por cjemplo: 

Proc1osas casas de cnmpo, ticrras que comienzan á la 
brarsc dospues de habor arrojado de su sono una cosccha



cbunáanto, bosques poctizndos por un ciclo triste y 
ccnicicnto, pequeños negros que admiran cl tren des 
de la puerta de sus chozas, campos hechos color de 
csmoraldo por el trigo nacientc... (pp. 86-7) 

Esta os la actitud mexicana provalceiento ante cl paisajo huma 
nizado durante ol correr de esta historia. Hay sin cmbargo cicrtas 
variantes que vicnon desde finos dol siglo XIX y que penotran al XX. 
Algín mexicano, una oxccpción, pucdo aburrirse ante tal paisaje que 
siempre es ol mismo, que prosonta "idéntico form: 

  

(Portugal). Otro 

puodo tomar menos sorismonte este desarrollo tan dircctomento proscn 
to y sobr. todo se permite no hacor aquí ten patética la diferencia 
entre la eridoz y los chaparrales do las tiorras al sur del río Bra= 
vo frente a la riqueza humano do las que están al norte de oste lfmi- 
tc. Novo es quien toma esto en otra forma al escribir: 

   

  

   

on los magucyes, y aquella 
intermincbles avenidas en que 

enferma ni unn hoja desprondida, le 
prodispone a la meditación patriótica. Dice que no 
sotros no sabomos aprovechar ol terreno. Que irrig: 
cionos adccuadas fertilizarían todo cse cestéral de- 
sicrto... (Roturn Tickot, p. 42) 

    

   

En una o en otra forma con varientes on los entimientos o os És 
te ol csconario norteamericano más porsistonte. Dotrás de él, acom- 

pañándolo, cstán sicmpro cl hombro y la vida junto con otros fenómo- 

nos prrzlelos: el del progreso (vor tem: dcerrrollo), trabajo y biones 

tar que oxistc cn oso país. 

Ya en los años finalos de este relato cl proceso toca a su fin. 

En algunos moxiemos ls lunanizcción ha llogndo a su clímnx, cl paisa 

jo cs tan ovidontemonte de "mngnatos" y de ricos, ostá tan "bien cui 

dado" (González Pcña) quo implicr. 10 desaparición de su antigua parc= 

in, de lo natural. Es decir, lo bello, cl gusto por la contemplación 

y los elementos vírgenes acaban por desaparecer ante cl empuje de la 

intorvcnción humana. Es a fines del siglo XIX y on el XX cuando se



rogistra esto, cunndo los "lagos más bion que de agua son de oro" 
(Gonzdlcz Peña), o como dice Sierra Méndez: 

Aquel paisajo suculento, mo parecia una enorme 
foja de expodiento de estadística, hecho más bien 
con datos que con colorcs, un paisaje de cconomía 
política, on fin. (p. 208 

La pérdida de estos clomentos artura: 

  

la notan porfectamen- 

te los mexiecnnos, por tracr on monte lo que existía cn su país. En 

México es otro el panoram> humano y netural, allí oxisten otro tipo 

de clenontos: ranchos, ceyucos, perros, prole a barriga poleda, (20) 

cte. Santemria cn 1927 cs quien hace cl paralelismo con su patria 

profiricndo lo que -1la le ofreco: 

«« «cuán lejos de haber entido la gris melancolía de 
mucstros campos. Mucho confort on las habitaciones 
enmpostres, mucha luz cléctricn, 1 automóvil a la 
puerta, ... pero lo poesía campesina, le dulec alo 
gría lugareña de nuestros ranchos, la que contan las 
aves o lo zuzurron en su vuclo, la del mjido melan- 
cólico £l paciente ganado, . . «todo nqucilo del trópico, 
de la vida muestra más corca de la naturalozn, aquí 
¡qué lejos! (p. 77) 

    

4)._3l poisage desértico: 

Lo humano, lo homos dicho ropotidomonte, cubre la mayoria del 
torritorio y de la idcn mexicana del paisajo. Cuando Íste ce ya la 
porto fundamental o inhorcnto de costa concopción gucda un Último cua 
dro que cs su nogación: lo no humeno. Efcctivemontc dosdo 1870 se 
ven suclos on donde von dosaprreciondo las construccionos, las casas, 
los canales y todo lo anterior. Es procismonto auto ol humanismo 
reinante como se contrastan cstas ticrras desérticas. Lombrráo lo 

dico my bion: "al lado do una tiorro de galas", Dios: 

+... ha colocado el desicrto, cuel si quisiera mostrar 

al hombro que la influencia que lo ha concodido sob: 
ol mundo oxtcrior ticne un confin...! (p. 226) 
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Dosdo la séptima década del siglo XIX hasta 1930 son distintos 
los parejos reclutados como no humanos: la Sierra Nevada, el trayocto 
do Nueva York a San Francisco, Texas y ol "Par Vost" son algunos de 
cllos. Estas =ridoccs siumpro se contraponcn a lo enterior, incluso 
so doseriben en tórmnos más o monos humanos: so habla por un lado de 
la falta do vida, de vorgoles y de avos y por otro de lo recíproco: 
do la morto do todo: de civilizaciones, do la naturaloza, del mundo, 
si no cs que del universo. Se rogistra puos on estos lugorcs tanto lo 
corenno como lo antatótico a la vida humana. (21) Bulnos haco uns in 
supcrnblo descripción de la Siorra Novada con osos elementos. 

El prisago tétrico cn su grondeza primitiva, ro- 
prosonta las ruinas de grondos ciudados cuya población 
so pudro cn fabulosos comenterios. Parecs que cn otro 
tiompo la tierra ha sido removida, que las plantas han 
brotado, que 01 hombre ha cxistido y que la experiencia 
de une gron desgracio ho sido cnsayada... De noche, una 
scgunda morte surge sobre aquel conjunto repugnanto, 
éspcro y atormentado...(p. 79) 

  

       

Con las anteriores asociaciones y mestras por delante ya na= 

tural perece que estas dismudcces causen en los mexicanos uno complo- 

ja rencción emocional; les invade tristeza y nostrlgia, horror, regul 

sión y una serie de reneciones más o menos de disgusto ante esta se 

quedad. Lombardo os una mostra de cste sinsabor mexicano: 

Ni una flor sobrc cl camino. Aquellas grictas áspo- 
ras, agucllas montañas rudas, no pormiten esos hijas dol 

Eden. ¿Qué scntimicnto $ pocsía pucdon oncontrarsc cn cl 
scno duro de una roca?...desicrto, en ol que parece haber 
se prscado ol enballo de Atila... (p. 197) 

    

Pero 21 lado do ¿llo hay una admiración my especial ante cs- 

te tipo de natursloza agreste y naturalmonto desértica. Casi nadie 

pucde negar grandiosidad, dignidad y magnificencia 2 estos parajos. (22) 

c). Suma: 

El paisaje no cs algo criticablo de los Estráos Unidos, sino



- 46 

por ol contrerio resulta cxnltado y fronermonte grandioso. Apirece 

así por la bollezo y riguoza de lo natural, por la abundancia y cali 

dnd de lo huso y por lo imponente de los desicrtos. Son estas las 

notas que invitan a lo 1dcalizoción y entre las cunlos dos o tres no- 

xiconos vacilan cuál os más meritoria. (23) 

En coste cusdro hay cxccpciones importentes. Hay considoracio 

nos sobre la pobreza de lo natural y de su rolativa fonldad sobre to 

do frente a México. La misma prosoncia humana cs apreciada en otra 

forma por algunos 

  

ernos do fines del siglo XIX y dol Xi: cansa y 
des»licnta clla. Quizás vislúnbreso aquí que on algunos noxiennos ha 
bía cmpozado a pasar do moda la concopción suporlativa do la naturale 
ze. nortomoric-na. 

En las idons óstos son las verimnmtos. Pero os on las actitu= 
des donde hay más riguoza? grosso modo cstá la admiración o su inexis 

  

tencia 

  

poro son mucho más complicados los scntimicntos que se cxpori 

mentan ante el prisaje nortcamcricano. Hay juntos, conviviendo el te 

mor y cl agrado, la námireción y el horror (ver el caso del Niggers ; 

de los desiertos). A cllo sc llege a través del testimonio de los 

viajeros nexicanos. 

 



CIUDADES . 

  

+ Iden do las ciudrdos entre 1830 y 1860. 
. Continuisnos y diforoncias entre 1860 y 

el siglo FA. c). Suma, 

Los mexiennos dospuls de contemplar ríos, desiertos y campos 
llegaron a las cindndos nortosmuricmnas . 

  

s entre 1830 y 1860:   
En un principio, cn las décadas de 1830, 1840 y 1850 fucron 

  

urbos del esto las visitadas por los mexicanos: Nucva Orlcáns, 
luisvillo, B-ltimoro, Filadelfia, Nuova York, Boston y otras pobla 
ciones más. 

Estos ascntamientos merccon enlific-tivos my distintos contro 

  los moxicenos. Hay algo de sing 

  

wr y propio on cada uno de ellos. 
Nuova York cs por cjomplo cmincnterento morenntil, Boston resulta 

  

frío, culto, casi griogo, Pilséclfia,regular, ote. (1)   
Sin ombrrgo elgunas do costas urbos comparten ciertas cualida- 

dos, son limpios, pimtoresens y cómodos, sogún los primoros vinjcros. 
Y sobre todo sc concibon desde entonccs estos conglomerados cono 1m- 
portentos y famosos, como notables por distintas razones; bien pucdc 

  

scr por su población o por su vids y movimicnto. (2) Zn todos estos 

rengloncs son estos lugercs més o nchos dignos de oquiporarse con las 

  

enpitales curopera, con París, Ro Londres. (3) Dc Nueva York cs 

  

cribe por ejemplo O'rcilly cn 1843: 

...por su salubridad, s1ituscion, múncro do hnbiten- 
tos $ inportrncis comcrciol, sc he llemido con my 
just: razon la "notrópoli de los Estados-Unidos"... 
Por de contado, que cs ln imyor ciudad que cxisto 

  

      on la Axéricn, es lo sogunda on inportencia concrci. 
do las de todo cl ¿undo, y apenas son suporzoros á 
llo cn poblacion cuatro cxudades curopcas...no hay     
duda que norceo le roputacion quo disfruta do sor la 
“Londrus del Nuevo Mundo". (Impresiones, V.111, po. 
286-7) 
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Esto cs la alturo que los moxicrmos conecden a los poblados 

nortermerienmos de osa Spoca. Esas son las condiciones provalecica 

tos cn ollas que no dejan de concetarso con el famoso fenómeno del 

desarrollo nortcomoricano, o con ol grandioso porvenir de csc puoblo 

(vor temas dosarrollo y futuro). (4) 

Tucra do ostas gencrolidados hay ”lgunos elementos urbanos que 

contribuyon a esta atracción. Son de zuy distinto Índolc: 

Hoy tanto nlumbrado, alunconcs y nodios de transporte varindos 

como guntes, edificios y calles. En diferontos partes de ls Estrdos 

Unidos existen ostos fenóncnos; Broadwry os tal voz uno de los lugn- 

ros cn que más elemento sc juntan, en que los mexicanos dc 1830, 

de 1840 o de 1860 cneuentran y clogimn sistenfticomento lucos, ticn= 

  

das y concurrencia. (5) Emprozs Don Lorenzo de Zavala diciondo de 
esta avenida lo siguionto. 

Mas concurrids, que Regon's strcot de Londres; mos 
aca y bella quo los Boulcvarás de Paris; nas rcgu 

y larga que la enlic de Menlá de liadrid. (p. 125) 

Foro de todos los clemcntos urb=nos son los cdificios los que 
despiertan la atención noxicano de esos años. Se les juzgn on térmi 
nos brstante Únicos. Sc crcc que lo que se hr buscado en costas cons 

truccionos en general os la funcionslidrd y la utilidad, (6) que es- 
tos cáificios tienen cicrtas características: que son "cónodos, de- 

centes y bion nlinontos" (Siorra 0') (1), pero no monunentales cono   

  

cción de esta primoro versión de las formas 

  

los curopcos. Una se: 

arquitectónicas nortonmeriecnmas corrosponde 2 ln ciudnd de Nuova York 

+.. sus cdificios Ys Roillos, cónodos y my débi- 
'c1ón y la Casa de la Ciudna, 

ta Modera y otras son con= 
pletanente de palo, lo que hncc que hoya... quomazones. 
(Morcno, p. 14) 

  

    

In cnás uno de estos aspectos particulares, como en cl enfoque



  

gonoral, provalcec hasta osto moncnto una imagen més o menos buena 
de las ciudrdcs de los Estados Unidos. 

     Sin Argo no os ella la única. A su lado convive ya cn es 

tos viajeros cl disgusto anto cdificios, enlles y ciudades comple 
  

tas. Les mismas urbos pucdon desportar otro tipo de apoletivos, los 

nismos fenóneonos pucdon causar otra rencción. Así por ejemplo Nueva 

York con su novimionto y trejín aturde cn voz de recrear. Y otras 

ciudndos no convoncon vordndcramontu e los mexicanos de cstr guncra- 

ción. Hunonnto y sucia los resulte Pittsburg por tanta fábrica, - 

igunluento dosagridablo cs Cincamneti; (7) pero cs sobrí todo la ez 

pital de los Estados Unidos la que recibe las mayores críticas nmoxi 

Can:   + Según los moxiennos poca cosa es Washington cono ciudad, es 
un "croquis do una ciudad, un osqucloto en forma" (Sierra 0", XI.) que 

my cxcopcion:inente egrada. 

¿Cuáles son los "poros" que los mexicanos ponen a Washington? 
Prroco un lugar triste, que ticnc muchas faltas,que no tiene institu 
ciones y cologios mgníficos, que tampoco presenta grandos csperanz.s 
de grandoza noreantil o de erccimicnto futuro, que exreco, ón suna, 
do lo quo parocen sor las enractoristicas do otras poblaciones norte 
americanas. (8) 

into toda csta poguedad lo que asombra verdaderamente cs por 

qué una nación tan poderosa ticno una scdo así, cuál os la razón de 

esta clección. Distintos argwiontos sirven par” explicar y justifi- 

enr este carácter de ashington. Uno do ellos es cl siguiento: 

Solo cierta tondcncio aristocrática, que aquol pue 
blo rochaze sionpre como por instinto, puedo hacor quo 
las orpitales scan sienpro las mayores y nas influcntos 
poblaciones, sacrificando la igunldna, la comodidad y 
la mejor ndministracion. No es osta la regla quo go- 
biornn on lus Estados-Unidos. (O'rcilly, Inprosiones, 
V.I, p. 106) 
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La novcdsá y modernidad de los Estados Unidos pucde ser otro 

motivo aducido por "gún mexicano por. comprendor la ínfimo catogo= 

  

ría de Washington. (9) 

A posar de tod 

  

cstrs discusiones es sin lugar 2 dudas Vashing 

ton el punto més negativo de esta priners conecpción mexicana do las 

urbos nortesnerienass. Contraste con las ideas y actitudes anterior 

monto oxmuestas. 

b). Contimuisnos y d: 1860 y el siglo Z£.        ncins cntr:   
¿Gué prsn con esta sorio de idos dosde 1860 hast2 ol siglo 11? 

  

  Por un lado encontremos que muchísimas de ollas sc contimian, 
que se agranda y onrigucoc lo que podría denominsrso la visión "posi 
tiva! do los noxicmmos acorca de las ciudades do eso país. 

Idéntieomente so sigue romt-ndo como bellas, limpizs, anima- 

  

des y cónodas las nisnas y otras nrbos norteomeric=nas. (10) En tér 

minos de desarrollo, de trabajo, de civilización, confort, riqueza, 

ác un pasado y do un porvonir risucío (11) se continúm intorpretendo 

y rel2cionsndo ostras e-racterísticas (ver t: desarrollo). Es cos- 

  

tunbre ntc estas ciudades nortesmericenas recurrir n cstc tipo de 

asuntos; Bulnos hará por cjomplo la siguiomte reflexión a propósito 
ds Filsdclfia: 

El gran tráfico do estr poblsc1on menufrcturora 6 
industrinl, cuyn prospcridód os casi socular... El 
bienestar es goncral, ol oro sc agita cn los Bancos; 
la viádn apweco por todos partos activa y ol trabajo 
0s =11í vordndoranonte un dios. (p. 41) 

    

Se repite también cntre los vinjeros de la segunda mitad del    

siglo ZIZ y del 1 lo sorio de olenontos citrdinos que habían indica 
do los mexicrnos anterioros. Ahora yn os ensi sistonítico emuncrar 
en endo cxaudsd unn scric de cosas.
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Los ncdios de transporte variados, los puentos y las fábricas 

son algunos de los ingrodiontes que irrcncdiablenento formen el prono 

remo urb=no pintsdo por los mexiennos. Zn urbcs del costo, del norcs 

to, del ecntro, del norocsto 17, constentc en las descripciones moxi- 

crmas cstá on ologior estas cuestiones, en referirso a cllas sionpro. 

El nisno Justo Sicrr. Méndoz no sc eserpa de ollo; de la Pilrdclfin 

de 1890 hace ol siguiente cundro: 

Los barcos llenan cl río, los coches oléctricos pa 
sen como erustíccos fantásticos por las callos; la ia 
prosión do la grandoza de csta ciudad os formidable, 
los blocks rojizos so cxticnden hasta ol horizonte y cs 
enlan cl ciclo. Cúpulas, torrcas, chinincas invorosímil 
cnto altas de fábricas mudas, renstos momununtrlos, 

puentos de ficrro por donde quiera, eso cs lo que rescl 
ta cn aquel océano orquitcotural. 49 

  

      

     

  

A cllos so ogregan una o de sitios citrdinos. Bancos, 08 
cuclos, libreríos, institucionco, nordemias y hotoles engroson ln lis 

  

ta de objetos que los mexicanos enuncion on las ciudades. En 1860, 
on 1880 o on ol siglo AZ dsos son los lugrros que nbundan on los asen 
trnicntos nortemmoriconos, sogún la vorsión moxicona. (Vor tono insti 
tutos) 4la resión normiente nunérica se agrego lo cuslitotivo; 

  

  
la de la cxoclencia de todo cllo. En los nños de 1882 Lombardo des- 

  

cribc Chicago ost: 

Multitud de crminos de ficrro tocan aquel punto. 
Ixculontos hotclos riocibon 01 oxtranjero. Colegios 
y bibliotccns su han fundado... 

siss de ensi todas las comuniones cristinnas, 
enilos cortndzs on Íngulos rectos, cl rio que da nom 
bro % Chicngo, los brrcos guc cruzan cl lago Michigon, 
Ed testros, el Palicio Municipal, el Hotel Palncr... 

aquel un tiblero innonso en ol que quiniontas m1 
pica s cstán cn novinionto. odas ticnon un objoto 
igual. Jaque al rey: L roy cs el dinoro. (p. 186) 

    

  

  

Los "lmncencs y las tiendas son otros asuntos que invariablo- 

mente scánlan los nexiennos on las ciudndes. Llema su ntención la va
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ricdad de objetos cue se venden en ellos, la cantidad de gente que 
sale, entra y despacha, los lujosos aparadores, los anuncios de di 
versos tamaños y formas, les lucás, etc. (12) Es Ésta una de las 
partos de la vida citadina que generalmente sorprende a los mexica 
nos. 

Hoteles, negocios e anstitutos cstán lovantados sobre edifi- 
cios que son juzgados por los mexicanos. Pueden parecer: magníficos, 
notables, soborb10s, bellos, bien construídos, cómodos, limpios, (13) 
etc. Pasa la aúmiración mexicana de la función de los lugares a su 
forma exterior. 

Todos los anter1ores elementos físicos se completan con el as 
pecto humano. con las gentes de la urbe. Los mexicanos las ven lujo 
samonte ataviadas, corriendo y moviéndoss con gran precipitación (ver 

$ tema forma de viia). Son los Últimos integrantes de las ciudades. 

Sitios distintos, medios de transporte, calles, edificios, al 

enes, alumbrado» concurrencia, movimiento, son el conjunto de ma 

  

revillas y vellozas que los moxicenos denotan on las ciudados norte 
americanas. (14) Todos ellos les parecen fantásticos, prodigiosos, 
les causan s.sún declaración propia sentimientos de ogrado y alegria. 

De la idenlización moxicana por la totalidad un buen ejemplo es Gui- 
llormo Prieto; del San Francisco de los años de 1877 habla así 

..nia gigante, la inmensa aglomeración de gente, 
los tropeles do cochos, ómnibus y carruajes de to 
das hechuros, la amplitud de las calles, ...la ele 
vacion inmensa de los cdificios con sus ventanas, 
formando hiloras suporpuestas, sus pórticos y sus 
aparadoros...y la oza y cl lujo de las damas 
y caballeros, hacen crcor que se encuentra uno en 
una ciudad cneontada. (V.I, p. 43) 

    
    

En todo cllo los mexicanos del siglo AI y XX sccundan a sus 
antecesores. La diforencia entre ambos grupos está en cl grado de



costos fonómonos; cn que lo que se hallaba inicialmente on algunas ciu 

dados a partir de 1850-60 so cxtiondo a todas las ciudades de la Unión. 

monto desde csc momento dichos elomontos cmpiczan a sor, para   Exact 
los mexicanos, los que forman las ciudadco norteamericanas, los que no 
follen cn ollas. Dedo Matías Romoro hesta ol siglo Xi, a cada rato 

ten que existe igualdsd on las ciudados nortoamorica 

  

los viajoros rc; 

nao on ostas cuestiones, que son uniformes. (15) Todas ticnon cl mis 

mo estilo, les mismas casas, odificios y enllos, cl idéntico Broadway 

y colorido, el "uptow", cl "dowtow . Es sólo a 

    

con sus almacen: 

partir de estos momontos que los mexicanos hablan de un molde, do un 

urbcs norteamericanas. Bulnes 

  

:rón cn las formas y contenido de 

  

afirma cata idca cxprecando la contraria respecto a su patria: 

++ «Son Seo ancisco no t1ono nada de particular. To- 
a icamas son 1guales, las casas 

á la misma. No es como entre 
. Veracruz vive cn el siglo AX, Puebla 

on ol XVI... (p. 87) 

    

   

Hasta aquí los viajeros de 1860 al siglo XX parecen haber ox 
tremado y sistematizado los ologios de sus predecesoros acerca de las 
urb: 

  

nortuamcrican: 

  

En costa primora corriontc de alabanza cl primor combio importen 

  

to sc de cn la opinión de una ciudad, de Washington. Anteriormonto, 
entro 1830 y 50 cra la peor de los Estados Unidos, pero dosdo 1870 os 
bolla, elegante, bucna, mundialmente magnífica. Ilega a considerarse 
como la ciudad "monos fca" o "más hormosa- (Gonzáloz Ortega) do toda 
la Unión. Esta transformación tan rzdicnl do una idon cstá basada cn 
los mismos argumentos: lo que emtco desagradaba de Washington ahora 

s norte 

  

agrada. (Que no tcngn todo lo que tienen las restaentos ciuda 

emoriemmas: la actividad mercantil, las fábricas, los "subweyo", la 

violcncia, los cdificios de cuarenta pisos; su aspecto “curopeo" (Vo- 
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ra (C.) encanta a los mexicanos. (16) Esta ciudad cn el campo, quo 
parcco pimiler = los alrededores dc"Sen Angel y Mixcoac" (Pricto) des 

vicrta comentarios como cl siguiontc de Licuaga, de fincs del siglo 

  

La ciudad do Wáshington prosentaba ontonces cl 
bollo aspocto que hn ido mojorando dospués y du- 
rante ol voreno parceín un gran bosque sembrado do 
edificios y, como muchos do ollos cotán pintados de 
rojo, cl contraste con cl vcrdo de les árbolos ha- 
cía más intorcsnnto la vist- de conjunto, con sus 
largas avenidas bordcadas de árboles, las plazas con 
jardinco y sobre todo sc diferonciaba de otras ciuda 
des amerieznas on que, no habiendo grendos fábricas, 
ni fundicionos, n1 cxtonsos talloros movidos por va= 
por, ol humo de las chimincas no ennogroce los cdifi 
cios, nz nubla atmésfora, ni la hace pesada. (pp. 73-4) 

      

Huy sintomático resulta quo la tranquila Washington ompicce a 

  

   

  

gustar en esto momento. Tal y que osta actitud hacia clla ticne 

que ver con la otra tenduncia mo: ma: con la de crítica y rechazo a 

las típicas ciudades norteamericanas y a seus clementos. S1 bicn dos- 

de 1830 se inzcia tal postura cs en 1860 cuando sc agudiza. 

Empiczan por 1rritaer a los mexicanos las construccioncs norte 

amorienmas. Los cdificios do Nuova York y de otras ciudades comicn= 

zon a portir de ose momento a toncr una soric do caractorísticas que 

no satisfacen. Esos "palomarco" (Quijano), "guacales" (Santamaría) 

y construcciones altísimos lco parecen a hombres de 1860, 80, 90, $ 

del siglo XX folt: 

  

do mérito orquitoctónico y ortíctico. La foaldna 
está un my diver:    cucctioncs on la altura, en ol tipo de vontanaa, 

   en cl color de loo matcrialos, on la, formas arquitectónicas, (17) 

ctc. Original cs Vasconeclos en coto sontido: 

  

La arquitccturs ncoyorkina cra, pues, fos, no tó- 
lo por cl abuso de vanos que soñale Ruskin, sino por 
que una torro no ha de sor perpendicular, a 
co -cuto lo roba toda significación, sino animada 
de terrazay o balcones cnosnchados on love ritmo do 

    
   



  

ospirol que abarca el mundo como los companerios de 
México y los torrconeo mozérabos. (V. 1, p. 246) 

a motivos contrarios pucden aducirso on cota diatriba. Así 

  

si pora algunos la falta de bolloza cotá on la uniformidad, on que 

son igunlos lo fachidao, los tonoo, los matcrinlcs y el estilo, cn 

cambio para otros ol dofocto ost on 1a varicdad, cn la revoltura. 

(18) Lombnrdo cs de los que se apogan a esta Última versión: 

Los amcricenos ticnen gencrelmento un gusto dopra 
vado roopccto á odificios. Unas vocos fabrican moz= 
elando todos los órdenos do arquitoctura: otras ejecu 
ton obras que no portenccon 4 ostilo alguno. (p. 46) 

       
  

A las objocionos cutéticas se siguen otras; las construcciones 
son poco cómodas, tionen poco duración, ote. (19) Son todas cotas 
las diforentos formas mexicena de lanzarso contra oste clemento ur 
bano. 

  

Poro no so quodan los mexicanos cn osto recinto; pronto la crí 
tica so extiendo a los otros ingrodicntos do la vida citadina. Do 
los odificios so paua a lo burla y ataque do todo lo demás; a finos 
¿cl siglo XIX y cn cl XL para uno o paro varios moxicanos, los trang 
portes son del "poor gusto", cl "ostróvito del infierno" (Mohcno), 

  fébricas horripilantcs, cl 1r y venir de las gentes co posado y 

    

quojumbroso, la: luces somejan una forza vulgar, los smuncios resul- 

tan ridículos, las enllos limpias y urbanizadas no gustan. (20) En 

suma todos los objctos de las ciuándes norteamericanas ácspicrtan ma= 

nifosteciones de horror y de ironía. La mism uniformidad que hay cn 

tro cllas, os dotallo que sirvo para oncañarso. Querido Moheno del 

siglo AL representa my bien esta actitud; oigámoslo por ojomplo co= 

mentar coto último punto: cl écl parccido do las ciudedos nortcamori 

canas entre sí:



+...2 Now York sc vuclven ingomuamente las mirados 
azules. . pensando ...quo low York os algo más que 
un: , del Parniíso,...con gasolina y clcctri 
cidad; ...c1 que ha visto Now York, puedo asegurar 
quo ha visto todas las ciudndis de este pais... (p. 25) 

  
to    
  

Ya on este mbito de disgusto los mexicanos bien pucdon profe 

tipo de escenas; ante las cal           pavimont 

  

siente nos 

por las “callcjas herbosgas, grises, llenas de pocsía y de si- 

  

lencio de alguna apartada villa” (González Po%r); ante la 

  

ÍÑs ciudades 

industrialos se recuerdan los panoramas naturales. Querido HMohcno es 

otra vez quien ilustra csta inclinación por otras vistas el escribir 

    

    

nblos cxplic arec que tengamos allá noso- 
ísos naturalos, con adorables 

38 y + . «donde Podría vivir 

  

    
  
  

  

    

integral, 
dad terca y rutincro, 
mente y a di 
tas cuudads: 
ignorar que más ellá de osas inolos dí enl y canto 
hoy noturloza y vida? (p. 22) 

    

El menosprecio anterior es anto Móxico puede scrtambién del-n 

tc de lo curopco; frinte a lo que existe cn París, NX 

ciudr 

  

Los y otras 
os los cdrficios ncoyorkinos parcewn doloznablos, cl movi:     onto 

no ¿rrccc tan immricionmto, la bolloza no cs tl, la 
merceida, ote. (21) 

fama tampoco es 
Ignacio Martínez plantes este ía de 

  

ajón' a ro   
un viaje cfcctivo vor Zuropya, oigémoslo: 

Morrible descnesnto- hoy cncuuntro fon la ciudad 
imporisl, que tan sorprendente y bclla me había poro 
cido 1 veces anteriores”... indcclinmblo consy 
cusnei: 5 comparaciones. Dusmués de haber vis 
to las les de Buroya, hoy Nueva York me paro= 
es tristo, sin gusto; sus crlles sin clegencio; sus 
edificios como improvisados para una feria; los rótu 
los de las ensas de comercio atravesando de una po: 
tc £ otra las enlles, sc mo figuran sogas ó tendcde- 
ros de lavandoras. (Recucrdos, pp. 487-8) 
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Y de ostao crítiens parciales a los edificios y clementos ci 
tadinoo se trnolcdon los mexicanos a anolizar y dospr.ciar le forma 
do vida y los volorce nortommoriconos. Es n través de las construg 
ciones, como sc lanzan cn contra dol arte norteamericano, del carác 
tor de osc pucblo. de su oxcosivo metoriolismo, do su megalomento, 
do su ritmo de existencia. Hasta la politica exterior de esc gob1cr 

    no y 10 civilización nortommoricana onlon d: 
to. (22) Un ojemplo 

das de este enfrentamion 

  

esta transposición, do ir más allá do lo mate 
rinl, us de Pesado; de Boston comenta 

  

no presto gfan interés nl vinjero cosa que dues 
con la mayor parto de las poblacionos de los Eg 

tados Unido Este cs un país ndonde sólo se picen 
sa cn la manera do gonar dincro, cl cual os my ne 
ccsario, porque todo cs enrísimo; ln vida cuesta 
mucho, sin que por cs 1 ngraduble. So carcco 
de todas aquellas po cos de que se goza on Euro 
pa. (p. 559) 

   
     

        

  

  

    

c). Suma: 

Las ciudades norteamericanas despicrtan sontimiontos y acti 

  

des cibiguas. Desdc 1830 parten dos corriontes: de admiración y de 
temprano rechazo. Ambas perduran a través del siglo XI¡ y dol ZZ. 
Lo segunda cn particular parcco serocenterse on estos Ultimos años. 

No cs osto puos un toma en quo pueda hablarse de modificncio= 
nos temporalos rotundas y convincentos: los olomontos urbanos y su 
apreciación, la enlifierción de las ciudades, la asociación con otros 
velorcs son esminos que ompiczan desde los primoros viajeros y que se 

  

arrastran hasta los Últimos. Si acaso on la opinión de Washington y 

  de la arquitectura norteamericana cs donác es posible ver cambios -   
más radicales.



  

a). Cué objetos. b). Su descripción. c). Su novedad. 
s cualidades. e). Su enfrentamiento con otros 

valores. f). Algunas disensiones en el cuadro ante- 
rior. g). Comparaciones. h). 

    

  

Zn el paisaje o en las ciudades los mexicanos percibieron una 
serie de adelantos de tipo materzal. Bajo este nombre se incluyen 
objetos my distintos como son medios de transporte, máquinas, apa 
ratos e inventos técnicos. 

a). Gué objetos: 

in reelidaé hay una evolución temporal en las cosas que úes= 

piertan la atención, en lo que se describo. En 1830 interesan los 
canales, en 1848 s 

los panorames aperecen on la déceda 1860-70, y al Último tercio del 

  

oléctrico; los subterráneos y 

siglo XI pertenecen los elevadores. Todas estas construcciones d1- 
versas sólo reticnen la atención moxicana durante el siglo ZIX, no 
van más allá de $1. (1) En cembio hay otros artefactos que no pasan 
de moda; puentes, "ferry-boats", buques de vapor y ferrocarriles ocu 
van a viajeros de ambas centurias. (2) 

Dentro de estos géneros hay alcunas singularidados famosas de 
las que difícilmente se proscinde; en puentes, el de Brooklyn, el 
del 
conocido es el del Ocsto. (4) 

  

éágara o el Gel Mississippi (3) y entre los ferrocarrilos muy 

b). Su deseriperó    

De esta variedad de objetos los mexicanos de los siglos XIZ 

  

y Xi den samilares informes e impreszones. Una primera costumbre 
es dar gran cantidaú de datos (5) precisos sobrc ellos. Y al lado 
dc estas noticias y hechos está la descripción de los objctos mis-
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nos. Empieza todo ello con la definición (o los términos, con la 

aclaración de las pal-=bras. Justo Sicrra O'Reilly dico por ojen- 

plo del concopto "stomn-bont": 

La palabra Stonm on inglés. ..roprosonta la masna 
iéca que cl sustantivo vapor en español; y vapor, es 
aquol fluido elástico, acriforme, producido por cl = 
agua enlionto en ol estado de cbullición. De la pro 
picdad y facilidna con quo sc produco y multiplica - 
una fúotza olástica dol vapor, ha llegado este 4 cons 

  

das el ofocto. Las palabras St: y Stcanor 
significan un barco impulsato por la acción dol y: 
Todo osto es muy claro y sencillo para los que lo 
bon; nas se hacc prociso tencr presente, que esreccnos 
de una palabra ospañola que represente con exactitud 
un buque de vapor... (Impresiones, V.I, pp. 49-50) 

  

La anterior nelaración de los conceptos vicnc junto an la de los 
icanos cn explicar qué es un "slod",    objetos. ¡si sc cntroticnen lo 

  

(6) cl panorama; (7) van rote-: zo son los departanentos y los 

  

distintos inplementos di ferrocarrilos (8) y de otros nedios de trons 

portc, (9) se siguen cnunorando los clementos y detalles de aparatos 

y néáquinas. (10) Sc trata de hacer inteligibles estos objctos. So 

usan mucho los prrelolisnos. El clcvador os uno de los inventos que 

roune nás entidad de ellos, es él un ":meblo", “un sinón del miro", 

"una esllc vertical en el espacio", cte. (11) Il subtorránco no cs 

menos extraño, parccc una cspocic Ce "cxudna" (Belbontin) y nereco 

una caracterización bastante dotellada do Guallormo iricto: 

Para conprondor cl subterránco cs forzoso toner pre 
sento que lo primero que se hace on una fábrica es un 
selén subtorrínco, al que so comunica con la callo por 
una oscalora cuyo Último cscalon cs la banqucta. 

Así cs que cl princr piso $ besscnont figura on la 
enlle asonándosc £ la banquota; esos subterráncos tig 
nen sus tragalucos incrustados y cubiertos como de c£ 
losías de ficrro;...se pasn sobre ellos y den á las 
banquetas ciorta originolidnd. (V.I, pp. 73-4)(12) 
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Relaciones ten sorias como la anterior alternan con otros aná 
lisis jocosos. Ante cl "ferry-boat" se cac en confusiones y chistes, 

cuesta trabajo úarsc cuenta de que "son on realidad grandes salones 
con una calle al modio por donde caminan coches, carros y caballos" 

(Prieto) o una; 

...especio de gigantesca jengada que tiene un gran mo- 
tor de vapor, sus dos pisos de salones, sus pasillos)... 
todo atostado de gente, de coches con sus caballos, ...y 
esta flotante Babcl, se llama un ferry. (Sierra Méndez, 

pp.25-6)(13) 

c). Su novedad: 

¿Gué significa tanta representación y aclaración del físico 

y objetivo de estos avanecs? ¿Eran ellos desconocidos para los me 

xicanos? ¿Los especifican do osta manero porguc los resultaban 

muevos? Esta parece una hipótesis my probable pues ellos mismos 

advierten pasar por alto la descripción do lo ya conocido, de lo 

existente en México, (14) y en cambio anticipan frecuentemente la 

novedad de lo que observan. Resulta así que la mayoría de estas 

construcciones son descubrimientos para mexicanos de muy divorsos 

momentos. In 1848 cra la primera vez que luis de la Rosa contempla 

ba un cocho de vapor, en los 60's también por primora ocasión Matías 

  

Romero asiste a un "panorama", (15) y hasta su viaje a los Estados 
Unidos cn la década de 1920 Vera y Zurza no hsbía visto jamás un 
trasplante de casas. Una innovación de siempre es el "ferry-boat", 

  

cro mexicano estaba listo para bajar dol tron y tomar- 

lo, y lc toma algún tiempo entender el mecanismo de este medio de 

transporte. (16) Realmente lo inesperado y nuevo se extiende a mu 

chos clomentos y detalles de esta historias a las operaciones de 

los ferrocarriles, (17) de los puentos, (18) a las formas do diver 

sas máquinas, (19) etc. Basta con cl ejemplo de Guillermo Priotos 

en 1877 tiene él una experiencia imusitada: sc subc a un ascensor,



  

seribicnto así su azoro y sorpresas 

...yo ercio que era alguna antosala.,.habianos subi 
do sin sospocharlo yo siquicro al último piso, nás 
alto que ol primor cuerpo Co las torres “e Catedral 
y no procueía vértigo aquolla altura. ¿quol cuarti 
to cs un clevañor. (V.I, pp. 67-8) 

      
  

  

En definitiva la norne cs pues cl mexicano que se loclara sor 

  

prendito y boquicbicrto amte estos inventos, (20) anto ol Nuova York 
Zo puentes, lo ferrocarriles clova“os y subtorráncos. 

  

2). Sus cunlidales: 

Dospuss ? 

  

arso los noxicanos anto estas avonturas, si 

  

gue la valoración : 

  

e todo ollo. No so limitan a la fofini- 
ción lo lo quo von, sino que continúan colificániolo. So usan los 
encomios más vagos cono cl lo "bueno " 

  

arablo", "magnífico", "og   

   tapofacto", "focuz 

  

20, "soberbio, 

humano", ctc. (21) Una agru: 

  mrevilla!, "pro“igio del sabor 

  

zón do ollos os le siguionte que co- 

  

rrrespontc al telégrafo cléct: 

  

o. Za lo O'ioilly: 

    cstuponia invención, quo ha vonzlo á aniquilar las 
distancias on ol cspncio...“escubrimicnto que venis á 
cohar por tiorrn uno lo los nas ntrovidos que habion 
provoenlo la almiracion 2ol iunto.... Esa transmicion 
instentánoa dol pensanionto É contonaros do loguas por 
la aplicacion ciontífica do un noTio casi ommipotente, 
es on veria” una rovolucion ostupenda con que puedo cn 
venccorso la prosente genoracion. (Improsionos, V.II, 
Pp. 261-2) 

    

    

   

lclante 

  

So níucen nás a ojoros argunentos; sc soñalan las cua 

lidades y las enracterísticas conerctas le enda objeto. Un catálo 

go lo las fotos físicas y funcionales nás comunes es ol siguiente: 

    

belleza, abuntancin, asco, lujo, utililal, rapi 

  

, solitoz, buena 

construccion, potencia, buen servicio y otras más. (22) Los mx 

  

os 
    de transporte son un relucto lo virtudes; son cllos bollos, amplios, 

baratos, rípicos, cónolos, ligeros, oxactos, seguros, ticnon buena 
tenperatura, oricn, fcecnein, decoro, compañía agradable y otros
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bionos más. (23) Zl mismo Sierra Méndcz no se exime de estos cua 

  

la de: 
...vías lujosamente instaladas, barridas, bruZidas, 
acionladas, como las avenidas de un jardín rico; los 
wagonos soberbios de confort, con mucbles, cortinas, 
cojines y asientos suntuosos, sultánicos... (p.121) 

  

Do estas particuleridados, de señalar los valores de cada co- 
sa pasamos a las generalizaciones: on Estados Unidos so viaje mara- 

villosemente, los norteamericanos son muy buenos en cuestiones de 

moquinaria. (24) 

Tanto adjetivo y pelabroría va en cstrocha conexión con las 
declaraciones del impacto subjetivo. Ante los objetos y sus virtu 

dos los mexicanos acaban confesando su admiración, su dolcite, su 
regocijo, su agrado, su aprobación por todo lo que están conocicn= 

do. (25) Frencomente Don Guiliormo Pricto cxpresa costar más impre 
» Company" que ante las mismas Ca     sionado ante el "testorn Tel 

taratas del Niágara. Y en cl sizlo XX González Peña conserva esta 
actitud, llegando hasta la saturación misma. Ante un "ferry-boat" 
reacciona así: 

Esto, que me hubicra llenado de sorpresa admirativa 
hace cuatro semanas, apenas s1 ahora desportó mi aten 
ción: ¡on achaque de milagros de t21 índole he visto ya 
tontos semejantes, que natural es que acabe por mirarlos 
como la cose más natural y corriente...! (p. 284) 

  

  

En esta crónica de sentimicntos y actitudes mezclada con la 

de cualidades y bellezas de las cosas sc puede optar por la ironía; 

el mejor intérprete de esta tendencia cs siempre Salvaúor Novo: 

  Más allá de la frontera, los trenes mejoran muchís2 
mo. So nta, sin cmbergo, una sonsación de fraude 
en ese modo suyo de alturarse de la noche a la mañana, 
sin que uno haya sentido a qué hora esta serpiente, on 
cuyas vértebras nos movemos, camb1ó su piel por una más 
emplia y más muclle. (Continente vacio, p. 25) 

    



  

c). Su enfrentemoento con otros valores:   
Y el mayor elosio de todos, la resmuesta idcalizadora más cla 

  ra, sc d2 cuendo se salta a otros sectores de la vida norteamerica- 
na a través o a propósito de estos avances técnicos. Se les asigna 
un gran significado; son obras científicas y ertísticas (26) aleu- 
nas de ellas, otra tiene "dimensiones morales" (Bulnes). 

El arte y le moral tionen algo que ver pues con asuntos tan 
tangibles. También cxiste una rolación ontro cllos y el desarrollo 
norteamericano; bugues de vapor, y otros medios de transporte e in 
ventos han servido a ose milagro (ver Tema desarrollo). (27) Y fi 
nalmente a través de ostos productos quien verdaderamonte se eleva 
os el hombro nortcamoricano, él ha logrado vencer a la naturaleza, 
(28) es un "pignco" (Bulnes), un individuo con "go ahead", constancia, 
iniciativa, genio, cte. (29) la goneración decimonona, en donde 

  

abundan costas asociacionos, un bucn ropresentante es Francisco Bul- 

nes. Oigámoslo comentar una de las maravillas del ferrocarril del 

Tacíf1co: 

Al conocer una do las primeras obras de muestro si 
glo, la 1maginscion, templéndose cn el asombro, recoje 
por mucho tiempo las imsginaciones inolvidablos que pre 
senta la escencia despues de habor violado la naturaleza, 

sc experimentan movimentos 1ndcfinzbles de gratitud 

    

    

  

hácia los hombros que han podido descmpoñar el trabajo 
de los gigantos. (p. 8 

1). 

  

Esta es la imogon colectiva, ten dommmonte, como robablemen= 

  

te ninguna otra 1dca acerca de los Estados Unidos. Aquí los mismos 

defoctos llevan a reafirmar esta constante, las excopciones confir- 

  

man la reg; Un puente que no es lo suficientemente sólido, un ca 

mino difícil, o un transporte incómodo hacen suspirar a los mexica- 

nos por los bienes pasados, por las experiencias anteriores. (30) 

Guillermo Prioto lo dice muy bien:



ML fin, logró instalarmo; poro tan mal y con tales 
conven1entes, que con notoria injusticia, porque en ni 
guna porte del mundo se camina con mayores comodidades que 
cn los Estados-Unidos, forjé... cl sigu1ente calumz1oso 
romance: Mala noche. (V.I, pp. 531-2) 

  

Son my pocos los casos de disensiones. SÍ sc dan en algunas 
de costas construcciones los adjctivos contrarios a los anteriormen- 
to hallados: hay fcalána, incomodidad, sucicdad, mal trato, malos 
compañeros, ún ambicnto desagradablo, etc. En ollo están los defes 
tos de ciertos medios de transporte o de algunos objetos particula= 
res. (31) Puedo tratarse también de divergencias entro una región 
y Otra de los Estados Unidos, entre la supcrioridad del norte y la 
inforzoridad dol sur en algunos forrocarrilos, o de distinciones en 
tre una primera y sogunda clase on un modio de transporte. (32) En 
congunto todas ostas críticas son menores y débiles. Tal vez cl más 
sorio es Germán y Vázquez: nicga ól las oxcoloncias del ponderado 
Puente de Brooklyn con los siguicntos argumentos: 

No es ni con mucho una obra de arte el tal puento, 
ni ticno las condiciones do permanente solidez que 
sorían de osperarsc. No revola sino el omploo do un 
capital para hacerle producir un fuerte rédito 
buen ncgocio... No durará muchos años...la gigantos 
ca obra; no pasará á la posteridad, y entes de media 
centuria, ni memoria habrá dol puente;...cuando se 
destruya, habran sacado los accionistas, dos o tres 
vcecs ol capital invertido. ¿Qué importa, pues, que 
la obra hoya dejado de oxistir...? (V.I, pp. 04-5) 

  

  

3). Comparaciones: 

Esto os lo que se dice de la realidad técnica nortesmoricana 
on sí misma. Pronte a otros lugares hay diforentos argumentos. 

Muchas vecos lo estadounidonsc es superior; el mundo, Europa 
y México catán francamente atrasados. (33) Particularmente aquí, 

en muestro país las cosas son distintas, (34) sc echan de menos las 

obras o sus ventajas. Su puede hacer este contraste en diferentes
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tonos; Pricto por cjemplo, utaliza el sarcasmo al comparar los co 
ches de sitio de ambas naciones: 

Por supucsto no han llegado al estupendo progreso 
de liéxico, de limitar eso tráfico ni hacer una ofici 
nita con un administrador,... no se cuidan que tengan 
ó no tengon cordeles los carruajes, ni si los caballos 
son gordos $ flacos... (V.I, p. 49) 

Cuando hay este rómora no se conforman los moxicsnos y curopcos 
con esta situación, se desca implantar y difundir lo norteamericano 
en México y en otras partes, se planca tracr las innovaciones en má- 
quinas, ferrocarriles y canales. (35) Estados Unidos funciona en 
este capítulo como modolo para el mundo y sus vecinos. 

No siompro lo mexicano cs ten inforior. Algunas vccos al la- 

  

do de las ventajas nortcamericenas hey otras cualidedcs en el país 

propio. (36) Así a Prieto no lc sorprenden los trenes por su rique 

za y compostura porque en México había visto my bucnos, pero sÍ por 

su múnero, "lo mucho, lo vulgar cn la 

  

puloncia, os lo que deslumbra 
y aámira". Algunas veces ligcersmonte superior es lo mexicano. luis 
de la Rosa os cl más drástico en esta preominoncia moxicama. Uno de 
los puentos del camino, 

   mnono my Útil y my bien construido, / le_/ pere 
cc muy infcrzor bajo todos aspectos á los grandes y 
hermosos puentes de mamposteria do México... (p. 48) 

h). Sumo.   
- Este capítulo os de aquellos cn quo la 1mmgen mexicana accrca 

de los Estados Unidos prrcce más clara y colectiva. En les descrip 

  

ciones, en la anotación de cualidades y defectos excepcionales, de 

actitudos, de comprraciones con léxico y cel mundo, de enfrentamon= 

to a otros valores se palpa la admiración gonoral mexicana hacia ob 

jctos y cosas matcrialos del país del Norte. De todo lo físico ne 

  

tenmericano (vor temas Paisaje y Ciudados) ello cs lo menos 1mpugna 

ble.



SEGUNDA PARTE 

L/, POBLACION



LOS FOBLADORES . 
2). pctitue noxricona hicia los inmigrantos: hacia 
los chinos y hacia los inmigrontos en gencral (aná 
lisis dc su situación, de las causas Cc su venida 
y le las consecuencias le su llogofa). bd). Inquictud 
hexiena por ol proceso de asmilación. c). Suma. 

In Esto 

  

   los Unidos los nexicanos palporon el proceso de inmi 
gración, vicron dosenbarenr a tola elaso de oxtranjoros, a hombres 
de distintas nacionalilados. 

2). 4ctitul noxicana hacia los inmigrantos: 
into costos grupos particularos do inmigrantes hubo 

  

istintas 
reneciones noxiennas; cntro todos cllos probablenente los chinos fue 
ron quicnes más 2ivirticron y también quienes nás repulsión Cosper- 
taron. Su religión, su másicn, su comida, su teatro, sus mujeres y 
sus costumbres fucron objoto lo 128 burlas nexiconas. Siacaso quedan 

  cono roiuctos ologiablos 
talos. (1) Do cómo sc aborió ol t: 

laboriosilal o industria de cestos oricn=- 

, lo la actitud noxicena hacia 

  

ellos Ganboa os un buen ejemplos 
...hormiguoro colosal, Co grantos hormiges vosti”. 
con trajos talares, o una aglonoración lo ratonos 
adiostralos;...pesadilla que no podía Jurnr, y a po 

“:potus do doblar on la csquina pró- 
xina, de ir a Cospertar on las callos yanquis, contro 
gontos igualos £ nf... (Inprosionos, p. 132) 

    

  

   

    

  
Contrasta osta respuesta Cospriciativa con le que se tuvo ha= 

cia los inmigrantes cn general. Lo situación lo Éstos se Zescribe 

sin etacerlos, al contrario, se prosentan con ontusinsno sus éxi- 
tos, sus avancos, (2) cómo llogeron "con los codos rotos; poro É - 

  

los pocos nños son uncs llonorios" (Gutiérrez). Junto a estos lo 

gros relata 

  

por los primeros vinjcros están los sufrimientos - 

los. Entre los segun      cconónicos y morales (3) le costos recién lleg: 

dos la nostalgin por la patria, por cl lugar de origon, es fundanon 

tal. Oiganos » Martínez:



...que sucederá £ los infolicos que viniendo de 
Europa en busca de una fortuna, y después de por 
manccer en imérica unos veinte años tornen á sus 
munca olvidados pueblos? 
£l mísoro expotriado ¿de qué le sirven sus telso 

ros, si no na de encontrar á sus ancienos padres 
(Recuerdos, pp. 493-4). 

  

En anteriores líneas ya se vislumbra la actitud mexienno en 
pro de la inmigración. Sin ombargo la defensa de ésta y su elogio 
so hacen sobre todo al nolizar los relaciones ontre la inmigración 
y los Estados Unidos, el reflexionar sobre las causas y consecuon= 
cias de esto fenómeno. 

Se omp1eza por cmumerar los motivos por los que llegaron cs- 
tos pobladores. La situación on que se hellaban sus 

  

zíses de pro 
cedencia y razonos do índole personal son (4) dos buenos cousas. A 
ello so agregen las ventajas que ofrccían los Estados Unidos: la li 
bertad, la igunlaad, ol bionostar económico, las buenas condiciones 
de trabajo, el desarrollo alesnzado, ote. (5) Lorenzo de Zavala, 
Justo Siorra O'rcilly y Guillermo Pricto hacen buenas listas de los 
promotores de esta desbundada, la mejor es de Don Guillermo Pricto: 

La mudacia y ol espíritu aventurero del colono; la 
desaparicion de razas oprosoras; el espectáculo do co 
lonos que llegaron en sus mismas condiciones y so en 
cuentran en la cumbro de la fortuna, y participando del 
poder y el encuentro con gentes que poscen su idioma... 
Z y_/sobre todo las gormntías quo rodean sus personas y 
trobdajo 

Lo ospoctativa del ingreso á una sociedad on que pue- 
den figurar on todos los círculos, sin otro título que 
la posicion que se procuron; una romneracion del traba 
jo que no olernzarion en sus países;...un mercado próxi 
mo y abierto siempre 4 la renlización del esfuerzo hu 
mono, y una facilidad suma de comunicarse con el suelo 
que los vió nacor... (V.III, pp. 141-2) 

    

  

En último término llegaron porque se les abricron las puertas, 
y esta política de colonización cs aprobada por mexicanos de divor-
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sos momentos: de 1830, 1870 o dol siglo XX. Ante olla, so recuer= 
da la propia, se roflexiona sobre la actitud moxicena hacia los ex 
tronjoros, de les trabas que existen para su entrada y ostabloci- 
miento. (6) Es otra voz Guillermo Prieto quien se lamenta may bion 
de cllo: 

.GEjamo.. .onviar on do 
:enas de azotos por costas leyes de colonización, a- 
goncins, direcciones, folletos, colonias y toda esa 
multitud de suporchorirs de que todavía tenemos lle 
no ol chirúnon... (V. III, p. 148) 

  

y aplicarmo algunas do 

  

    

En suma cs pues bonéfica la disposición norteamericana de de- 

jar entrar hombros de otras latitudes en esc país. Esc cs un lado 

de la cuestión. El otro es de las consecuencias que ha tenido tal 

medidc. También como ventajoso se roputa la acción de estos inmi- 

grentes en le sociedad nortosmoricamn. Según la vorsión de varios 

viajeros del siglo XIX costos hombres han contribuido al dosarrollo 

(vor tema desarrollo), han marchado junto con él. (7) Todos los 

venidos han ayudado a ello, pero cn formo espocial algunos grupos; 

(5) los irlandeses y judíos, sogún Justo Sicrra Méndez. En una 

ocasión escribo: 

Is uno potencia cl judaísmo nquí;... Yo creo que cs 
lo lovadura que haco fermenter esta sociedad en afán 
de negocio; que levanta esta maso con ensucños de 1mpo 
sibles riguozas, rosrlizados por una voluntad 4 que no 
se pidc un resultado normal, sino milagroso. Como los 
judíos vivicron en la historia £ fuorza do milagros, ... 
han sabido colocar en el medio social cn que viven, una 
esperanza, ensi una cortidumbre de un efecto inesperado 
de la suerte... (p. 104) 

  

    

b). Inquictud mexicona por el proceso de asimilación: 

Cunndo los anmigrantos ostán ya establecidos y trabrj=ndo lo 
que preocupa es su relación con la socicdnd nortemoricana, con la 
población estadounidonso.
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Dosde 1830 hasta ol siglo XX parcec haber algo cspccz"l en 

los noxos entre otras nacionnlidadcs y la norteamericana. En Za 

valo los nortermeriennos son descendientes de puoblos curopcos, 

(9) pero ya unos años después, on 1848, todo cl país paroce estar 

poblado por extrenjoros. Romoro de Terreros de osa focha deja vor 

la extonsión do tal iden: 

En Nueva York, más gue cn ninguna otra parte, se 
hace notar la miltitud de extranjeros, que se encuen 
tran cn costs populosa ciudad, a la que se lo calculan 
más de cuntrociontos ml habitantes. Esto circunstan 
cia mc hizo rccordor lo que do la Américo dol Norte 
dijo un viajoro, que la comporó a la Abutarda de la 
fébulo de Irisrte, que tonta por hnbit=ntes a hijos 
de todes yartes del mundo. (p. 23 

     

  

Desác esc momento hay algo peculinr cn la composición nacional 
y racial del jucblo de los Estados Unidos. Difícil os cntondor la 
relación entre lo extrsmjcro y lo norteemorienno cn varios scnti- 
dos. Por un lado no comprende ol moxienno ol paso de lo oxtranje 

  ro a lo americano, no se llega a enptar "cómo todos individuos tan 
disímbolos y heterogéncos habían llegado a sur ciudadenos america 
nos"! (Sicrra O'rcilly, 1.) El renegar de la anterior necionalidac, 

  

olvidar lo patrio y asimilarso a la sociodnd nortosmeracana son eg 

    pora un moxienno, (10) y no siompre aprobadas. (11) 

Por esta mezola, los mexiemnos sc preguntan dónde ostá algo 
homogéno y nacional, dónde cstá lo norternmcrienno diuntro de csta 

varicdad. In los nños de 1870 Guillcrmo Pricto sc ¿lonton lo duda 
a propósito de Nuova York: 

La consinnto concurrencia de cxtranjoros, hace on 
Nuova-York no solo muy difícil, sino ens1 imposible, 
ol catudio de las costumbres nmerzennas:...los mis 
mos americanos quo hon vinjado por Buropa, y do $s- 
tos hay machos, han modificndo sus costumbrog. 

Lo más enractorístico cn lo ostentible os la co- 
mido amorienna... (V.III, p. 145) 
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Y en el siglo XX esta vacilación se extiende a todos los Es 

tados Unidos, es ya una clara inquietud hurgar tras una nacionali 
dad estadounidense dentro de esta heterogeneidad. Urbina, a raíz 
de la primera guerra mundial, se pregunta si son los Estados Uni- 
dos un pueblo, vigánoslo reflexionar: 

.. este gran pueblo no ha definido ni caracterizado 
todavía su espíritu nacional. No ha cristalizado su 
ideal. No lo ha unimismado en aspiraciones peculiares, 
en una fórmla suprema. y, es cierto, altivez y or- 
gullo en este pueblo; pero a esa fanfarronería le fal- 
ta penacho. Y luego, el hibridismo acomodaticio de es- 
tas gentes que han venido de los ocho puntos. ..toda es 
ta sociedad, que es una poderosa nación...no me parece 
aún una gran patria... (pp. 46-7)(12) 

  

In cambio Justo Sierra liéndez acepta la existencia de una pa 

tria norteamerzcana a pesar de esta confusión de lenguas, costumbres 

y razas que son los Estados Unzdos. (13) 

c). Suma: 

Estas son las ideas mexicanas de la población norteamer1ca- 
na en general. Interesante es el conjunto. por un lado la críti 
ca y burla hacia ciertos grupos de inmigrantes, como el de los chz 
nos. Otras partes específicas de la población como son indios y 
negros (vor respectivos temas) parecen compartir en buena medida 
tal actitud mexicana. 

Por otro lado, un poco en contradicción con lo anterior está 
el entusiasmo por la inmigración en general, por lo que ha signifi 
cado y llevado a este proceso. 

Y finalmente quedan los rechazos, vacilaciones y dudas mexi- 

canas de lo que es el resultado de toda la llegada de extranjeros 

del fenómeno de la asimilación.



LOS NEGROS . 

La idea mexicana del negro y de su situación en 
la sociedad norteamericana. Tres etapas: a). Pri 
meros balbuceos (1830-60). b). Optimismo "negró- 
filo" (1860-70). c). Pesimismo y crítica (1870 
siglo A    

Intre todos los grupos de la población norteamericana fue el 
de los negros el que despertó los mayores comentarios de la comuni 
dad viajera. A través de todos estos juicios parco haber/Zrosso 
modo tres formas mexicanas de plantear ol problema de la minoría 
negra on el sono de la sociedad estadounidonse. Obedccen ollas a 
un orden temporal; 

a). Primcros baltuceos (1830-60): 

Una primora etapa corresponde más o menos a los años que hay 

  entre 1830 y 1860. In osos moncatos los mexicanos que van a los 
Estados Unidos encuentran al nesro esclavo. En distintas plazas 

  y ciudados está haciondo colas para ser vendido, o se encuentra tra 

bajando en diversos lugares. Ante estos espectáculos el mexicano 

rocueráa con agrado que en México ya se abolió la esclavitud ,(1) 

que esas escenas no se pueden dar on su país. Inmediatamento dos- 

pués retrata esta situación con mayor o menor parsimonia, con algu 

nas críticas o sin ellas. (2) Comentarios como el siguiente de 

Matias Romoro dejan esta Última impresión. 

Entré en una pronsa de algodón en la que había un 
depósito de nogros en la condición más abyecta y mi 
serable. Perccían puercos más bien que seres humanos. 
Uno de ellos estaba discrtando sobro la igualdad de 
los hombres. lie detuvo a oírlo y me sorprendió el buen 
sentido de su discurso. (p. 517) 

  

Esto os el estado general dol negro; ya por regiones hay 

  

desacuerdos entre cstos primeros viajeros. No coincidcn cn qué es 

lo que sucede cn el norte frente al sur. Así resulta que mientras
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Reynal, en 1833, zuzga la conducta de la legislatura de Nueva York 
'lumana", Don Lorenzo de Zavala, su contemporáneo, la prosenta en   

otra forma: 

...á pesar de esta omancipación de la clase africa 
na...cos1stc una especie de proseripcion social, 
que la oscluye de todos los dercchos políticos, y aun 
del comercio comun con los demás, viviendo en cierta 
manera como escumulgados... Les contes de color tienen 
sus habitaciones, sus posadas, sus templos separados: 
son los judíos do la América dol Norte. (pp. 162-3)(3) 

  

He aquí la primera brecha entre los mexicanos do esta gencra 
ción. Y más adelante cuando los nacionales roflczionan más profun 
damente acerca de coste problema; de sus causas, solucionos y conse 
cuencias lo que priva os una serio de idas y venidas, de balbuceos 
y dificultades. 

Se pregunta cn primer lugar, ¿por qué el negro vive en las 
condiciones antes descritas”, ¿cuáles son las razones de ello? Se 
responde por diversos caminos, tendiondo muchas veces a disculpar 
a los norteamericanos. Diversos argumentos szrven para ello: los 
inslesos provocaron cn parte este conflicto, sogún algunos. Otros 
escogen otro camino para aminorar la rosponsabilidad ostadounidon= 
so: consideran que el mal cs bastante inovitable. (4) Lorenzo de 

  

Zavala es cl mejor en este contexto: 

Los que conocen el espíritu de l1bortad que presido 
en todas las deliboracionos de los directores de los 
Estados Unidos, no pueden onos que pensar, á vista 
de estos actos do injusticia notorishacia una porcion 
do individuos do la clasc humana, que motivos my fuer 
tes, que una necesidad incvitable, dura nocessitas, 
obliga á ostos á sancionar tales leyes. (p. 36 

  

Las causas son pues distintas y complicadas. También las con 

secuencias no son fáciles de señalar. La duda cs cómo afecta osto 
problema otros valores nortcamericanos: la libertad, la domocracia
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(ver tema política) y cl desarrollo á. los Estados Unidos de ese 

tiempo. ¿Los perjudica o no? Zavala y O're1lly en pareja dan dos 

vergiones: tanto algunas veces a pesar de la cuestión negra la so- 

cicdad ha prospcrado y engrandecídose como en otras cata institu- 

ción ha desgraciado y detenido a esos estados. (5) 

Al pasar a las soluciones sigue este ambiente de obstáculos, 
de conciencia de var1os mexicanos de cota otapa de la complejidad 
de la cuestión nogra. So discute alrcdcdor de los diferentes reme 
dios; do la posibilidad do mandar a los negros fuera de l.s Esta- 
dos Unidos, a laborie (6) y sobro todo on torno de la desaperición 
de la institución do la osclavitud y de la forma cn que esta medi- 
da debe llevarse a cabo: si gradualmente o de golpe. (7) De los 

  

balbuccos mexicanos acerca do las posibilidades do rosolver todo 
el conflicto, sigue sicndo Lorenzo de Zavala cl mejor expositor: 

la sociedad debi precodor á las dcelaracionos de 
la csclavitud, antos que la osclavitud haga sus san 
grientas 1rrupcioncs on la sociedad. La abolición 
cuenta ya mumerosos partidarios en los congresos de 
los Estados. Poro ¿cómo sc remedia csa situación om 
barazosa do las gentos de color libres en el centro 
do la sociodad amoricana? ¿Llegará un dia on que se 
incorporen al Estado y formen una parte intogranto 
de la commnidad? (p. 164) 

  

En todos ostos plantoamiontos o interrogantos paroco estar 
ausonto la dofonsa del negro y el ataque fuorte a la socicdad nor 
teamericana. Is una etapa de compronsión de la cuestión. Particu 
larnonte Lorenzo do Zavala y Justo Sicrra O'Roilly ostán aquí cn 
"yunta", 

  

único mexiceno un poco distinto os Gastolú, paroco cl més 
dccidido por la cuestión nogra al burlarse por osa lacra de la su 
puesta libortad nortcamoricana. Lo pareco que no va con clla la 

explotación de que os objoto el negro. Sin embargo esta postura es 
excepcional en ese entonces.



a 

b). Optimismo nogrófilo (1860-70). 

Por antasónica resalta la generación posterior, la de los años 

Entre 1360 y 1870 aproximadamente, 

  

inmediatos a la gucrra civ: 

es otra la vía que frecuentan los mexicanos para referirse a todo 

este tema. 

Si después hay anotaciones osporádicas de las virtudes del 

nogro, (8) cs do esto momento, de 1867 cuando el mexicano Felipe 

Gutiérrcz deficndc francamente al negro, encontrándole todo t1po 

de cosas elogiables cn su físico, en su carácter y cn su vestido; 

en todo cllo no difiere mucho de "la aristocracia de cualquior otra 

nacionalidad”, scgún coste autor. Una de sus declaraciones en pro 

dcl negro os la siguicnto: 

...son my laboriosos. Visten con tanta decencia co 
mo los blancos y sus modales y costumbres no difio- 
ren en nada do las de los curopcos. Son aptos para 
todas las artes y las ciuncias;...tocan un órgano 
porfcctamonto;... ejecutan coros tan bicn organiza- 
dos, como los que pudicran oirsc á una compañía de 

ópera. (pp. 462-3) 

   

  

En esta apreciación del negro hay pues un muevo punto de vis 

ta. También hay una innovación al juzgar su situación en osos mo- 

mentos. La cmancipación se ha llevado a cabo, los negros "están 

ya libres" (Gutiérroz), cl problema cs dol pasado. (9) De las an 

teriores trabas ahora hay muevas causas: cl oolor de los nogros y 

la ignorancia nortcamericana son dos do cllas. (10) 

En todos cestos planteamientos parcco Claro que cs ésta la va 

loración más "negrófila" y optimista de la idca mexicana acerca 

del negro y de su circunstancia. 

  

Sin embargo dura poco este entusiasmo. Ya on los mismos años 

de 1870 y durante varias decenas hasta ul siglo XX hay otra actitud,
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ruovos argumentos y todn una percepción distinta de la cuestión. 

A la idcalización anterior por la figura y méritos de los no 

gros contrapone ahora su denigroción. Entro 1870 y 1900 sc em 

  

picza a atacar al nogro hasta en su físico. Es el fco, similar a 

“diablos de baja estofa” (Sicrra M.) y cquiparable a diversos ani 

malos. (11) Don Guillermo Pricto lanza una scrio de latinajos y 

de sarcasmos en el pocma siguicnto: 

...Y si á csto agrogas los nogros 
Que rclumbran, que te cxponen 
A unirto á todos los diablos 
Antos do llamarlos hombros. 
Y si son negras ¡Dzos mio! 

    

gu 
Que descuzdado mo cogon 
Y que mo plantan un beso 
Guo el sentido no trastorno 
Hombro, s2 los t modo; 
Hombro, si miras vision 
Cusndo de ccron las miras... (Y. 11, p. 113) 

  

   

Para completar cotas ironías acerca de la persona del nogro 
sirven su forma de vostir (12) y de comportarse, do roir, de toscr, 
etc. (13) En todo cllo está una caricatura ácl negro como un ser 

muy distinto al rosto de la sociedad nortcamericana. (14) (Cf. te= 

ma población, chinos) Una innovación cs toda csta prescntación de 
cómo es cl negro. Sin embargo cabe notar gue la no defensa del ng 
gro, ya tenía destellos en la primera ctapa. (15) 

Una contimuación más clara de csa primera concepción sc da 

  

cuando los mexicanos analizan la situación del negro on la sociedad 

norteamericana, al igual que entonces se juzga que no están ellos 

mejor en cl norto que en el sun (16) que sufren por igual en toda 

la Unión áiscriminaciones y apartadijos que no existen en México.(17) 

A posar de estas similitudes con la primcra intorpretación 

ahora la polémica y pesimismo acerca del negro y su medio embicnte
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está on otra perepcctiva, cstá colla cn vistas a los resultados do 

la emancipación del negro. Con profundo escepticismo cs considera 

do oste paso por mexicanos dc 1870 y tentos, de 1890 o del siglo 

AX; he sido un fracaso. (18) La libcrtad ha sido nociva pera el 

   negro, lo ha hecho "insolento' (Sierra M.) y lo ha porjudicado so 
cial y económicamente. También ha sido define para la sociedad en 
su totalidad. Cuerido Mohcno es uno do los mexicanos que participa 
de esta idon: 

Si alguna voz su ha puesto cn duda la inoficacia 
de las leyos escritas mando no responden a las 
ideas y sontimicntos del modio en que han de actuar, 
cuando no traducen las nccosidados y las realizablos 
aspiraciones del conjunto social;...cl caso do los 
negros. ..soría une oxperiencie decisiva. (p.100) 

    

No resuclto aparcec pues 01 status del nogro cn csa sociedad.(19) 

Poco se ocupan los moxicenos de intentar sugerir soluciones a eso he 

cho. Si lo hacon, so trata de caminos muy individualos. Mancisidor   

por cjemplo ve en la lucha de clases, cn un cambio total rovolucion 

  

rio, la posibilidad de liberación del negro. 

Fuora de ostas ilusionos lo que priva os una crítica y un os- 
copticismo hacia ol nogro y su precaria oxistencia. Parojamento a 
sllo está cl aumento de ataques a los Estados Unidos por esta falla. 
la burla va puco tento el individuo nogro como a la totalidad de su 
modio. Fedcrico Gamboa y Querido Mohono son los mojoros cxpositoros 
de esta corrionto: (20) la libortad, c1vilazación y democracia nor= 
toamericena (ver toma política) quedan muy mal paradas por sus dia- 
tribas. Del primero cs lo siguiente ironía: 

  .. «habituados ya los de casa y los de fuera al salva- 
jo procedimicnto de estos pscudo-cultos, nadic paró 
mayoros mientos on cl homicidio ¡Bah! un nogro de me 
nos y un crimen colectivo do más, cs poco pora la 
Grren Rrropíblica / Gran Ropúblico, /, que tan de pric- 
sa avanza por los «onderos del Prozros0. .. diario, 
scric 1, V.III, p. 301) 
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Estas son las 14cas mexicanas acerca do esti dilema social. 
De todo cllo se destaca que ol grado do contraricdad contro los me 
xicanos acerca do la cuestión puedo scr granto; hay plontcamientor 
bastante diversos acerca do esta pertc do la población y sobro todo 
al cnfrontarla oon ol modio.



LOS INDIOS. 

2). Un asunto menor. b). Caractcrización del indio. 
0), El cncucntro indo-blanco. 

2). Un asunto menor: 
  

El segundo grupo de la población que despiorta la atención ma 

xicoma cs ol de los indios. Al pasar por torritorio que antiguamen 
te los pertenecía o al ver miembros de esta razn, surgen algunos co 

mentarios esporádicos y necidcntalcs acerca de cllos. No es Ésta cn 

generel una cucstión debatida, El único viajero que da algunos argu 
mentos mayoros cs Justo Sicrra O'rcilly. Unos años después de Él, 

en 1870 ca ésto un asunto lejano, envuclto en leyendas, mistcrios o 

historias. Pricto cseribc cn ceso cntonces: 

  

«.«.1o historio sun logo sus labios de una ma 
nora clara y distinto, sobre csos restos de murallas, 
esos osquoletos do cuán: 
... (7. 1, p. 583) 

  

  dos perdidas on los ticmpos 

Y desdo osto viajoro haste ol siglo XX hay un siloncio total 
sobre costo toma. 

b). Caracterización del indios 
  

En cstos pocos tostimonios se intinto carnotcrizar cómo os ol 

indio do oso priís: so describo su físico (1) 

su caráctor. 

indo 

su vestido (2) y hasta 

En coste último sontido cs altavo, arrogante, desdeñoso, 
lo, otc. (3) Y cn toda ost1 caricatura puodc afirmarso que os 

to habitante cs considerado inforior, (4) 

  

que a posar do inspirar cu- 
riosidnd, simpatía, lástima, (5) no se lc defiondc. Todo lo contraric 

sc lloga a afirmr que "no han hecho un paso on diez mil sños" (Bulnos 

Dc cóno sc abordó la cuestión, de la actitud mexicana anto costos rostc 

vale como ejomplo la sigu1onto pintura de Siorra O'rcilly:



El traje do esos hombres ora una combinacion singular 
de los primitivos y oxtravagantos arrcos que uscba su 
razc, con ol vestido dcl hombre blenco. No se apartaban 
un momonto de sus rifles, ni dojaban la galería sino para 
27 á la mesa. Con un sirc de aparente indiforcncia mir 
ban los dos riberas dol Ohfo, on donde soguramento habian 
nacido y cs fácil imaginarso cuanta seria mi curiosidad 
contemplando aquellas figuras bronceadas, agucllas frentes 
incxpresivas por dondo, sin dudo alguna, dcbian cruzarse 
tentos y tan singularos rocucrdos: los ricuerdos de la po: 
tria, que hasta on los sorcs mas cotúpidos ejercen una in- 
fluoncia vigorosa. (Impresiones, V. I, pp. 242-3) 

      

  

'cuentro do:    co: (ver tema: cl pasado) 

Més que cn sí mismo cl indio interosó on relación con el bl; 

co, cn su cneucntro con él. 

  

Hay dos tondoncias para enjuiciar esto 
conflicto. 

Algunos vinjcros de difcrcitos momontos consideran al indio co 

mo "la víctima dc un abuso de fuorza, sunque csta se disfracc con cl 

nombre de civilización" (Díaz Covarrubias); toda su raza ostá "dcsgra 

cinda y abatida" (Reynal). Estos son los más pro-indígonas de nuus- 

tra historiz. En otros, en cambio, cl abuso es del indio y los sufri 

micntos de los blancos. (6) Esta es la repnrtición de responsabilida- 

des que hacen algunos noxiconos. 

Sin embargo no fué sicmpro fácil tomar posición, inclinarse por 

algún bando. Ambos grupos pueden ser igualmente feroces (7) y ambos 

tombién ticnen parte de le culpc. En Justo Sicrra O'rcilly cs cn quien 

so palpa la dificultad de definirse y opinar cn osta cuostión. Habla 

por un lado de la "usurpación" c "inv: 

  

ión" de los blancos al dospo= 
jor a los indios de su ticrra. En ostos circunstancias, óstos son ca 
si horo1cos, cstén cn una situación muy ardua. Escribo coste autor: 

Desdo que la raza curopon intentó apodcrarsc...de los 
torronos vecinos al mar, su sistema fué ol de ir sicmpro



empujando á los antiguos ducños del pais hácic cl 
interior,+.. Su oxistoncia política quedó cntoneos 
cas1 destruida, y su situacion personal, como indi 
viduos, vino 4 ser de las mes precarias y misora- 

blcs. (Imprcsionos, V.I, p. 243) 

  

Este es un lado dol problema. Pero ye aquí la inocencia in- 

aáígons no es total, cllos también comoticron extorsiones. 

Y al lado de ostos argumontos hay tembién osfucrzos por justi 
ficar al colono y al gobiorno, cllos mocicron intentos do pacifica 
ción, trataron de utilizar otros métodos. Con cstos amtocodontos 

O'rcilly enlifienndo la dostrucción del indígena como un» "om 
cusl data cl "engrondecimicnto y pro 

ba 

prosa atrevida", a partir de Lo 

groso" de algún ostado. 

  

   

vr loa conducta de los dos partí 

  

Hay pues embivalencios al je 

  

cipcs, y ella se acentáúa cuando O'rc1lly no sabe qué preferir si la 

conducta cspañola hacia los indígenas o ln inglosa. 

Estas son algunas muistras de los balbuccos de O'roilly. El 

masno los comprondc por su oxporioncza concrcta, por sus circunstan- 
nortoanorica= 

  

cias personales, porque no puodo deslindar los sucosos 
nos do lo que cntoncos pasaba on Yucatán. En ol siguicnto párrefo su 
gicre la intorvonción de estos elementos y su postura 

  

Cl 

  

«promotid: 

...la raza indígona rochaza y ho rochozado siompro 
por instinto su aancomunidad con las razas invasoras 
... Y por ciorto que nado hay mos notural, quo un sen 
timicnto sencjanto, que casi mo atrovería á enlifienr 
do sento y bLA ac, sino fuera porque la momoria de sus 
torriblos conscouoncias, sc mnticno tan viva y virtion 
do sangre en mi ospíritu... (Impresiones, V. 1, p. 245) 

  

  

Estos son las ambigliedados de un viajero, de un individuo. Sin
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embargo cl saldo colcetivo no porece ten distinto n él. A posar de 
que hry algunos más decididos cn pro del indio y otros más contra= 
rios, ol resultado no parcec sir ol de un litigio importante y fuer 
to on favor do cesto sector do la población.



LAS MUJERES + 

  

. La norteamericana: belleza y carfcter. b). Su 
situsción on socicdad. c). Suma. 

Una fuerto atracción sufricron los mexicanos por la” norte 
amoriennas. Esta se debe » my distintos motivos, y se ubies on muy 
diversos renglones. ¿Cul 

  

s son cstos puntos fundamontalos de esta 

visión mexienno del sexo femenino estr   tounidenso? 

2). La nortonmoricmme: belleza y caráctor 

El primero de cllos cs el físico de esta mjor. En términos 
generales os hermos”.: ticne un” toz "cristalina" o "impalpable", po 
seo ojos "azulos" y "vivaces", polo "rubio" y "sonidorato", finas 
facciones, buena figur, ote. Isuos y otros rasgos son apuntados por 
hombros mexicanos de distintos momentos. Do un andonto de los años 
do 1870 es 15 siguiento descripción: 

  ...«bícnro de alabastro intorceptando 12 luz de la la 
ma, apénss podria dar idoa do su blancura, . ..óvalo 
perfecto del rostro, sobre cuya frente, on enserdas 
de oro, tiemblan espumas do doliendos rizos, tiono - 
cierta olovadr fieroza, que subyu8z, . . .froscos lsbios 
...¿ontidurs, do marfil... (Prieto, V. 11, p. 361) 

  

  

Este belleza de 11 henmbre nortermerienna es uns, de 128 idens 

más comncs y constentos de cste historia; deste Lorenzo de Zavala en 
1830 empicza ostr tondoncia, que 
con el de 1940 y tantos.(1) Esta cunlidad se oxtiondo a todas las nor 
ormeriennas on goner=1 y n todos 

no termina ni con el último vinjero: 

los Estados Unidos, mnguo en cicr- 
tas ciudades como Nueva York, Los Angeles y Filndclfin (2) o cntro 
cicrtzs partes Ac ln pobl-ción como judias y criollrs (3) 1lcgn/su 

extrono. Verdrderimente 12 colectividrd moxicrna idosliza an estos se
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res; no se les beja de angelicales, de divinos. De tel actitud Fran 

cisco Bulnes es un buen representento; habla de unas 

+. «casualidad fisiológico que reparte con tanta má- 
gia la carne y los huesos entre los límites marce 
por un sistema Ce líneas curvas y armoniosas que 1 
vitan á recomponer los monstruosos serallos de Cátulo 
y Marcial. De qué panteon antiguo han exhumado esa 
languidez do movimiento que parece hacerles estrañar 
el pedestal de la estátun? (p. 47) 

  

Ante esta figura de la seductora nortesmericona hay ciertas 

comparaciones con la fisonomía de le mexicana. Aquí hay divergencias 

entre viajeros. alguno ln vecina es más bonita, en cambio otros, 
a pesar de aceptar las dotes físicas de las norteamericanas, prefie- 
ren 2 las mexiconos. (4) Gutiérrez es uno de estos últimos: 

«.««las americrnmas con sus hechizos, eran una vision 
del czelo...pero las muestras con esos ojos quemado 
res, con esa pupilo rrdiente que abraza el corazon, 
esos voluptuosos labios que disputen á la rosa su car 
mín, ...cse todo que onloqueco á los pobres humanos, — 
los ia doblegar y rendirse á las seóústoras mexica 
nas... (p. 564) 

    

Esta es una de las imágenes mexicanas más extendidas. Ante 

ella que so eleva cas1 a la categoría do mito hay algunos intentos 
de independencia, algunas imporfecciones físicns ante la pléyade de 
gracias generclmento aceptada. Alguna voz su ander "no es gallardo", 
su talle "no es osbolto", su color no es natural" y sobre todo en 

su figura y expresión hay ciortos tintos do masculinidad que dis- 
gustan.(5) Isabol Pesado, la único mjor de este relato es 12 más ra 
dical como crítica, pero clla misma confirma la rareza de su pos1ció; 

  

Xos habían dicho que tanta dificultad había para 
encontrar on este pnís una mjor fon, como on otro 
uno bonita; protestamos, pues las homos visto feas,



on grado superlativo; lo que en general tienen bue- 
no, es ol cabello... (p. 550) 

Este tomo do la figura de la norteamericana acapera la menta 
lidad mexienna. No hay ante costas disquisiciones plgunas paralelas 
en cuento a la psicología de $sta; de su manore de sor, de sus aficio 
nos, costumbres e inclinsciones muy poco se dice. (6) Sa acaso se si 
gue repitiendo la idon de su veronilidid on otro contexto: por su for 
ma de vestir (7) y por sus modulos. La soñora ostadounidonso "alza 
sus pics como cusalquicr macho y los pone a la bartola". (Prieto) 

Fuera de osta insistoncin sólo nos quedan algunos cunáros in- 
dividuolos dol carácter de osta mijor. Algunos son ton buenos como 
el siguionto de Federico Gamboa: 

La americmna, belle y frívolo en su juventud, bas 
bleu cunndo madura, cncnatadora cuendo vieja por el 
delicado aspecto quo joro de grabado en acoro; 
roméntica y extravagonte, algo soñadora, la máquina 
más perfeccionada do gastar dinoro... (Mi disrio, serio 
I, V. 111, p. 218) 

       

      

itunción cn sociedad: 

  

Dejando atrás los dibujos y caricaturas de la nortcamericana, 

lo que verdaderamente intriga, sin etracr nocesarismento, os su situa 

ción en la sociedad. Las más distintos piezas integran cete conjun- 

to. 

la primera de ollas os ol rospoto que circunda la persona de 

la norteamericana 

  

Es Ésto otra de las goneralidades que los mexica 

  

nos de los siglos XIX y XX afirmon hasta cl ennsancio. (8) Donde en 

tro la norteamericana goza . do muchas rovc 

  

ncias y soñales de plei 
testo, de mecha consideración. En ol vagón, on la enllo, en los res 
tourantos los moxiemnos se queden doleitados y marrvillndos ante os= 

te trato, renlmento se ha llogado n decir “que para vivir bien y go-



zar on los Estados Unidos, se necesita ser mijer'. ( 

    

Nadie ve soñínlos oontrarias a oste cundro idílico. Si acaso 
intontr. oponérsclo otras facotas do la vida fomenina norteamericano 
on que pareces habcr otro condición femenina. Guillermo Pricto y com 
pañía 11 hablar del divorcio hacen esta operación: 

Aquí, decia Ramón, sc debo vor la situacion de la 
mujer, no on las ntencionos dol segon ni en los ren- 
dimientos dc la enlle. (V. 1, p. 448) 

  

A posar de estos pcros lo que priva es la iden del respeto que 
se ticno a la mjor. 

Estr mujer bien rocibidn y vrloridn ticno como tol otras pro- 
rrogativas; puedo andor sola en todas partos a cualquier hora, inclu- 

(Sicrra M.) 

oxicanas. Se relacions pues el 

  so a saltas horas de la noche. N. nccesita de "mamá ni tí:   
que la escolte como las señoritas 

  

factor respeto con la libertad de lo amoricona para vagabundcar, po- 
rr pasear como lo descc, y con quien gusto. (9) 

Este cs el segundo clcmento de la vidn de la norteamericana. 
Pero ¿cómo ven los mexiennos este independencia, cómo la 

  

'loran?, 
¿cuáles son sus consccucncios y su importencia en la situación total 
de lo mujer? 

Aquí empieza por haber una oscisión mexicana. Para Algunos 
esto desmbular os un bien, uns ventaja. Trac Él consecucncias ticas 
muy clogiables (10) que Mamuol Bolbontín cn los 1Bos de 1860 señalo 
may bien: 

luchas misses de todas cándos y condiciones ontra- 
ban y salion con la moyor libertad, sin necesidad de 
que Álgazen tuviese que cuidarlas... Unas y otras - 
guardaban la mayor compostura, sin dar motivo elguno 
de crítica y los hombres las trataban con la mayor de 
licañoza y respcto. 
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Causa mecha satisfacción ver á la mjor tomando el 
lugar que lo corresponde on la sociedad, sin que su 
virtud sor solomento fruto dol onciorro... (p. 26) 

Sin embargo esta misma libertad para otros mexicanos tiene - 

ofcctos morales negativos, clla es nefasta, impulsa a la mala vida, 

a las aventuras y al error, según esta versión que comparte Ienscio 

Martínez con otro mexicano: (11) 

Aquí la mjor, % todas las cdades, y cualquiera 
que sen su cstndo, anda sola por todas partos, y cun 
vioja on los forrocerrilos... 

Pone_/ L: vista en los npnradores de preciosas 
telcs...que c11z no puedo comprar; ...cl ejemplo que 

enda instento lo dan las beldndes peerdoras, y so 
bre todo, ol dosco de emplesr on algo las muchas ho 
ras que ticno desocupadas, la impclon Á entrar cn 
aventuras con algún banquero ó adineraúo turista... 
(Rocuordos,po. 45-6) 

    

  

Estas son algunas de los divergencias mexicanas aceren de la 
acción de la libortad sobre la conducta y de paso sobre ambos puntos. 
Ya se vo aquí que dol “othos" do la norteamoricana, de si obraba bicn 
o no, si había meyoría do mjeros decontes o indccontes los mexicanos 
no sc pudioron poner de acuordo. (12) 

Sin ombergo csta mismo indopondencin ticno consecuencias menos 
ambiguas, olla os la que influyo sobro la participación de ln mjor 
en las distintos actividades de la sociednd y on su tipo de vida ho 
garcía, 

Porque lo mjor os libro puedo eduenrsc, obtoner uno instruc 

ción sólida y brillante y sor conocedora y experta en varias materiss 

(on literatura, gecgrcfín, historin, idiomas, cultura general, (13) 

ctc.) En renlidad, según 21gunos, en estas Íreas superz nl hombre. 

(14) Según Pricto:



+. .lo mjor en los Estados-Unicdos es más culta y 
entondida quo el hombre, aunguc ménos reflexiva 
y de ménos sentido práctico. (V. 111, p. 71) 

  

Ya hasta dénde llega oste grado do "sapiencia" os otra cues- 
tión. Algunos critican costo barniz de lectura, se hmbla do basblouis 
mo, do pedantoría. (15) Gambon la nousa y dofiondo simultánormento 
cn los siguicntos renglonos: 

cn determinada ...la mjor norteamcricona adolece, 
posición socialy dc un bas tleuismo insoportable. 
Gradusdas on univorsidados y colegios, salen más la- 
curgrs que sabias, y opinan sobre cioneia, sobro er 
te, con uns suficioncin y un aplomo quo sólo se les 
perdona porque en lo gencral son lintísimas... (Mi 
dierio, serio 1, Y. 111, p. 244) 

Y esta soñora más o menos oducada, libre y consontida pronto 
va adquiriondo un papcl on otros soctorcs; ompicza a ascender social 
mento, después participa en la tribuns política y en le economía, y 
finolmonto invado todas las actividates; (16) descan llogor a: 

.. «los alturas de donde descienden los filósofos 
con sus sistemas, los logisladores con sus toorías, 
los artistas con su inspiración y los ropubliemnos 
con su porvenir. (Bulnes, p. 48) 

Estas intromisionos do la mjor son primoramonto cplmudidas, 
(17) pareces justo que no sc quedon insctivas y pasivas como sus cols 
gas mexicanas e hispanoamericonas, las cuslos, 

So han conformado hasta cl presente con una di- 
nastía sin prrlsmento, sin tribuna, sin sufragio... 
han vuclto 11 csprlan 4 un muevo ofrocimicnto de - 
fuerza; temiendo A su 1 faobro hereditaria cn 
un trozo de cconomía política... (Bulnes, p. 58) 

  

Sin ombargo, ensi simlténonmente al entusissmo de Bulnes hay 
monifostrciones de disgusto por las netunsciones de la norteanoricana.
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So convierte cllo en un mol, que algún moxicano espere que sos tran= 
sitorio. En todo cllo 1. norteamericana prroce toner uns conducta    

> "filosofía y de la razón", cs un "ser oquí 

  

errado: va en contra do 
voco que aspirs a ocupaciones, posición y derechos de todo punto in- 
compatibles con las obligrcionos que los impone su sexo", (Dina Cova   
rrubics) anda on suma 1nmiscuyéndose cn terrenos masculinos. Burlss, 

disgustos y ataques provoca costo lucho de ls nortcamerienna. (18) 

El disconfort se agudizo cuando cl pnpol de 1a norteamericano 

va on "ercscendo", cuando de su participación so pase » su poder y 

dominio. Desdo finos dol siglo XIX sc siento cesta situnción, las mu 

joros nortosmoricamas en gonoral, o on grupo, como cl do las soltero 

  

nas, von dirigicndo la vida nortomoricana: (19) son "tiranos cxigen 
tos y malévolos" (Díaz Covarrubias) que deciden ensi todo; cl hecho 
cs ques 

  

...c1 americano hr ¿ujoto £ la mneric: «Un espacio 
en que va erceicndo todos los días; el margen dovora 
y> 15 págins. (S1orra Méndoz, pp. 79-80) 

    

Como contreportida a esta multitud do districciones y quehnce 

rcs desde cl mismo nomento, desde 1870 la norteamericano se roputo 

como mal. de casi 

  

esposa y 

  

c frecasnódn. Hasta cel siglo 

  

siguc sin funcionar on ostos Ámbitos sogún el mexicano, no sirve 

  

51
84

 
ra cuidar n los hijos, al marido lo convicrto en uno víctima, on 
substituto on estas labores. (20)  Lombrrdo es uno de los que pinta 
estz patética cucstión; osti ritmo de vidn do la mjor norteomoricana: 

...una major Ávida de goccs, que se pasea cl dia onto- 
ro, parece poco á propósito pare ol cuidado y desarro- 
llo do la feniliz. La logislación muestra ol divorcio 
Vinitido como una nocesidad sociel on varios Estados 
¿No arguyo osto robclaía de carácter, imprudoncia, tal 
voz folta de fidclidna? ¿no pruoba que la mjor, léjos 
de formar del hogar un ciclo, lo convierte más bicn on 
el inficrno? (pp. 115-16) 
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Estas son las consecuencias de la libertad. Ellas cousan que 

,, que se entregue n otros 
Todo cello 

  

lr mjer se desproccupo do 15 vida hogor 
hábitos, a otro tipo de oxistencia y costumbres cotidianas. 
formo un conjunto inseparable que algunas vocos llcgn n sor dramático   

como en don Guillermo Prict: 

Esc major aventurora y errante, esc 1cblo gue ha 
pasado do mano on mono, sin nsicnto, sin hijos, con 
una vojoz on que doja sus hccos, todo lo que más re 
pugna £ lo naturoloza, con razon suole tener por de 
sonlnco la cmbrisguez y cl suicidio. (V. 1, p. 449) 

  

0). Suma: 

  

Resunicndo, la mujer nortosmericane os gonoralnento y 2 un mis 
  sa, tione una vida ac- 

  

mo ticmpo: bella, cduc: y viril, de moral duc   

tiva y libre on la sociodad nortcamoricane dondo os rospctada; en com 
bio cn su casa las cosas no van bicn, Estas son las notas prodominen 

mn apnrocer on todo tipo do rela- 

  

tos, las vis1onos percialos guc pue 

verdadermmente no son lógicas ni 

  

cionos y de intercambios; algu 
cmusales, son en ronlidad poco sorizs, poro siempro on ollas se ropi 

  

ton los mismos ingrcdiontos e ideas. Lombrrdo cs un ojomplo do ori, 
nalignt en ostas ligne, al ostablocerlos ontro bollcza y podor: 

la bolloza cs on ostas plazes un artículo bicn obun 
dnnto. El moreado se halla do Él bion abastocido: mas 
esto cfocto, roboldo 4 todas las loycs de la ocononfa 
política, no baja de valor, no obstante lo crecido de 
su ofcrts. Las rujcres son muchas y todas manden on 

voz do sor dirigidas. (p. 113) 

  

  

Anto estas notas los vinjoros moxicnos ticnen nctitudcs suma 
mente intoresantes. Muchas vcccs dobles, 7 nigunos los gusta la li- 

a otros los       

    

bertad, la educación, cl prpcl de 1- mujer on sociode 
ropugna. En cmmbio lo que sicmpro delcita os la apariencia físico 
bella; como sicmpre disgusta la inhabilidad en cl hogar.
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  La moxicono os en cada uno de estos renglones distinta: en 

educación, cn participación y en liberted no parecen gozar de las 

Iremquicias de la nortcancrienna. También como madre y ana de casa 

es ella más rocatada. 

A pcsar de ser éste cl panorama, bastante homogéneo, hay 01   
gunos viajeros que intentan ir on contra do ostas constantes, que 
desean desbaratar csos "slogans"!, Aunguo MOROTCS hay disensiones on 
cuanto al encanto físico de la nortesnericana, en su proporación cdu 
entiva, cn la consideración y privilegios que ticnc cn osa sociodad, 
en sus actividades, (21) Ellas matizan cl cundro anterior, sin des- 
truirlo.



LA SITUACION SOCIO-TCONOMICA DE LA POBLACION. 

Dos momentos cn la conccpción de la situnción social 
nortconoricana: 2) Igualdades y ventajas del sistema 
social (1830-1880). b). Desigualdndes y luchas on la 
sociedad nortonmoricana de finca del siglo XIX y én el 
2%. c) Residuos de la princrz conccpción.   

L 

  

situnción sociocconénica de toda la población nortonmeri 
enn (ver tema desarrollo) fuo porcibids por los ncxicanos de ambos 
siglos n través de diversos Índicus: cl vestido, las closco, la cues 
tión de lo igunldrd, ol enfrentamiento Estados Unidos=soci“l1emo son 
algunos de ellos. Es a propósito de las ideas vertidas sobre cestos 

  

25 como os posible plantinr uno muy probablo cvolución do tinto 
  temporal on la idon mexican:   ecron de la socicdad nortemoric=na. 

  

2). Iguildades y ventajas del gigtena social (1830-1880): 

Los viajoros moxiennos que van a los Estados Unidos ontre los 
  os de 1830 y 1880 porcecn formar un prinor grupo, una primera otopo 
cronolégicn de ostn idca. 

Durontí csos años y porticulsrmonto ontro las decenas de 1830- 
60 lo que salta a la vista do los mexicenos os ol vostido de los po= 
bladorce ostrdouniconses. Todos andan con zapatos y con trajos más o 
menos decontos, no sc vo “111 ol ospcctáculo moxiemno ten comín y co 
rriento de gontes doscalzns y andrajosas. (1) Dol sontido c importen 
cia quo ticno oste hocho ontre cstos vinjcros, Don Lorenzo de Zavala 
cs un buon ojenplos 

La prinora impresion quo recibo un Mojienno que no 
ha salido do su pris)...nl llegar $ cunlquicra punto 
do los Estados-Unidos, »..cs cl ver á todzs_las clases 
cl pucblo vestidas, .../ es una improsión /agradablo, 

0s...una sociedad que amuncia por sus apzriencias 
de decoro y decencia, le industria, las comodidados y 
sun la norelidad de un pueblo... (p. 88) 
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Enpioza en ostias ropas la dificultad de distinguir entre las 

diversas clases sociclos. (2) En cllas como en cl comportoamicnto y 

  co 

  

21cioncos de erás grupo social cytán los Índices que intrigon 

  algunos noxicnnos y que los hacen hurgar y carscterizer cómo os lo Í 

servidumbre doméstica, (3) los e-mposinos, (4) los ricos (5) y los 

nristócratas d. con nación. 

  

Intoros> particularmente cl Último grupo, os csto cucrpo cl 

más difícil do hallar y de definir los mexiennog. En qué con= 

  

sist. cn un réginon de      cerático (ver tema polít1en), =rtinonérquico, 

  

es la cuestión. clla rosponácn los mexicanos on formas distintas: 

algunos necptrm que existe un tipo de aristocracia, aunque distinto 

r. la conocida, cn cl país vecino; la. foramm los que sobresalen ya seco 

. (6) 
rte lo constituyc Isabcl Pesado 

por sus móritos personales, por sus cupleos o por sus fortun: 

  

Extrono de este grupo o casi uno e 

    

al aceptar drfetiommento le oxi 2 do osta enpa on los Estados 
Unidos; oscribc la duquesa: 

Aunque esta nación es remíblico y los yenquis (nz 
tural de los Estrdos Unidos de América) dicon que son 
dcnóeratrs; eso de aristocracia 4 todo cl imundo sucna 
bion y quicrc contarse on ol mínero do los quo la for 
ron. Aquí no hoy nobleza, puro los ricos, que son los 

ren como si pudicron formarla, viven de dio= 
ir: sólo cn las conodidados 

proporcionar sa riqueza, simo cn ocupar 
rc un lugar prefercntc on todo, pues por nás que 

se quicra, nunes llcgorán £ nivelar las elascs de la 
socicdnd que se dividon por sí solas. Hasta on el cig 
lo hay jorsrquías y D: es cl que nhf roimn,... Dios 
os Roy reyos y no hn tenido á bion, llamarse presi- 
dente, ni convertir su reino en ropíblica. Razón por 

e cual cs proforiblo lo que Dios ha hecho, £ lo que 
los horbros por su ambición quicron hacer. (p. 582) 
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repúblicas. Don Guillermo Pricto cn uns ocasión rcchaza su prosincia 

junto con la de otras clasos 

¿Déndc está la gento fino y de título?...y no la 
hey. ¿Cuál cs la clase nédin? y ni quicn contosto. 
¿Dónde cstá lgcmolla? ...pues si aquí no hay enna- 
115;...lo que hoy nquí os pucblo... (V. III, p. 163)   

En los anteriores balbuccos y efirmiciones de una aristocra- 

cia y de los donás cuerpos los noxiernos claramente ticnon on monto   
lo quo succdo on México (7) y on Duropa.(8) Lo corscturiznción impli 

  en la búsqueda do sonojanans y diforcncins de ostos cuerpos frente a 
lo quo hey cn otros lugaros. 

Con todr ostra disquisición sobro la noturaloza de las clasos, 
sobre las diforeneins o 1gunlandes contro Cstas y on ol vostido misno 
confluanos cn lo que psroco sor cl ecntro del enpítulo: ¿existo o no 

  ¿os lo agunldod? Y como ora natural ropítonsc   en los Estudos Un:   
aquí las diforcntos posturas enteriomonto cxpliendas. Hay las dos 
tendencias antitéticas; por un lado 12 de afirmar que on Estados Uni 

  

dos sí cxisto la igunldna; (9) por ol otro 1. do dosconficr y burl- 
se dc la imogon popular, de la crconcia de que Estados Unidos cs un 

  

“enfe de igunlana”. (10) Y quoda por Último 12 posibiladrd intermo- 
din: ponser que on Estados Unidos hry cicrta elaso de "igurldad", no 
total. Lombardo por ejemplo eros que os cl. 

«««prís dol mundo que he dado más pisos en osta, 
senda llena do tropiezos. (p. 58) 

De esto momento en que todevís hay cn cl ambiente cl fontasna 
do ezorta situnción social oquitativa on los Estados Unilos os otro te 
un fín, poro que complonenta cstr visión: cl do 12 imposibilidnd de 
que on Estados Unidos so implente 01 socialisno. Porque todavía so 

  

erco on mucho del sistema social norteamorienno, on formas socinles, 

cconónicas y políticas do ose país so rechaza que pucdo implenterso
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esta doctrin” cn los Estados Unidos. En 1848 coro cn 1877 (11) 12 

  

libertad nortommoric=an, las asocinciones, ol trabajo por participo 
ción, el derecho » lo propicdad, cl sistema ceonónico de Prenklin, 
las enjos de nhorro son nlgunos de los logros nortenmoricanos que 
triunfon sobfo esta corrionto, que no la hacen visto on los Estados 
Unidos. Muy bonita os le siguionte ofimnción do Justo Siorra O'rcilly 

Por fortuna, si cxiston algunos socielistos cn la 
masa de la nacion, esrccon de influencia y os muy di 
ficil quo on los Estados-Unidos £ lo zcnos cn imeho 
tienpo llegue % sor osc un nal arraigado. Hoy 0111 
tantos mdios de llogar Á sor propictario, que cl tra 
nocosita dc onprondcr uno ostropitosa esmpaña contra 
el ospitol. (Inpresionos, V.III, p. 122) 

    

    

  

    
  

In sua es n través de todos estas diversas cuestiones cono se 

  

palpr que hasta 1980 hay gente ienna que cruo on distintos fruec= 

tas del ordon socinl quo habi on Nortoanéricn. 

b). Desigunladrdos y luchas (fines siglo x1Z y siglo 1): 

Otros plantconicntos haein los nexiennos de fincs del siglo 

   E y del siglo XX. 

chos son vistos de otra forma; cl vostido por     Los 2: 

  

nos 

  

   plo, sc sigue asociado con fengnmcnos económicos, con 10 igunldad 

  

ej 
de gocos y sitos snlarios, sin enbargo desde fincs de la centuria on 

torior docrcec su papel como Índico del nivol de la poblrción. Renén 

Prido ya on esta conturis interpreto cl buen ropr.je nortomorionno - 

por otro rumbo: €s cllo uns nunifostrción de la inportencia quo los 

estrádounidenses conceden sl aspueto exterior. (12) 

Junto con lo pérdida de importencia de cste factor, vionon - 

otros mucvos =rguncntos que sustituyon a los anteriores, Todo la on 

tigua polémica sobre las clases sociales, la búsqueda de Éstas y de 

la igunldna so suspond. cn los náos de 1880 rproximánnmente.
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Desde cmtoncos so habla de esc prís un otros térmunos: pluto- 

erscin, desigunlánd, choques cntre el espital y cl trobajo son algu- 

nos d. cllos. (13) Yn cn cl siglo AZ todo cllo sc cristaliza on la 

ercencio de uns revolución social cn oso pris. Lo que parceía impo 

sible sc dns el socinlismo y <l comnismo. Is n fines éc la primera 

guorr- mundisl cunndo Albcrto María Corroño vivo un peligro de uste 

os dcspués en los 30's José Mi     tipo on los Estados Unidos; y unos 
cisidor cstá convencido de un csubio Íneia ol comnisno on oso pafs. 
Ll misno so dn cuenta de que esta doctrina ya no son cxótica 
en los Bstaúos Unidos, quo pueda inplantarso, significa un cnsbio; 
oseribo: 

¿Y csti gentío cnloquccido, imposzblc do contenor 
so interosa nerso por lo que pucds cxprosar ol dirog 
tor, la enbcza y ol ccrcbro visibles dol Partido Co= 
inista? ¡Oh, "Bobbit , comionzos a ser solsnonto un 
rccucrdo fugnz on lo historia de ta pucblo!... (p.24) 

    

    

el 
Sc ha ándo pues ca/cnfrontenionto Estados Unicos vs. socinlig 

  mo y comnisno un viraje fundamental. Es on esta idos donde «1 con 

  

bio os más tajonto, sin orbargo parcec podorec cxtundor a toda la 
cucstién soca=1 cn Norteamérica. 

c). Residuos de la prircro conecpción: 

A pesar de quo hoy ostra gen vuclta, no (e c1l> ton dofiniti- 
vn debido a que sicnprc hoy un gupo do rezagados, de equellos hombros 

  

quo nanifiosten 1adoss quo no van do acucrdo con ostra ovolución. Suce 
hay nexiesnos que se asonejan nás a sus      do así que on pleno siglo 

antopesados: que siguen afirmando gue en Estr.los Unidos hay ciorto 

“igunlitrrisno" (González Pi 

dcs cn las clases y la situsción de cen socicda”. (15) 

)(14) o que hellen cicrtas poculinrida    
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Hey cspociolronto un espectro de vida nís largo on todo csto 
asuntos ol do la agunldad de tipo cconómico. 
cono cn cl 

Trato on cl siglo 22 

=ntcrior la distribución de la rigueza cn uno región de 

los Estraños Unidos o cn su totalidad parccc bastante oquitativa 

varios nexiennos. (16) Los      xpugnadoros de estr idon, los que no — 
erccn on cato bienostor ceonóico total o parcial denso 

  

bién cn 

  

os siglos (17) sin quo pucén vorsc squí clguna 
028. 

diforonc: 

  

por ópo
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EL CARACTER. 

2). El nortomerienno de siempre: 1) 1nborioso. 
2) iniciador. 3) matorinlisto. 4) insensibl 

b). El nortonmericano esmbic, 
fo y serio e unn crintura soci 

0). Suma. 

  

      

  

blo y frivol. 

Los moxiernnos ejecutaron una esriesturo my rico y veria 

da del nortenmericano. En cllo hay todo tipo le pinecladas acerca de 

cómo cs costo sor. 

Primernmonte sc vislumbren uno soric do brochazos de Índolo 
monor porque sólo fucron dibujados por my pocos mexicanos sin que 
tuvieran oco ontro ls mmyorta de ellos. Los nfirmoiones acerca de 
si ostos hombros son ngrndccidos (1) rosultan por ojonplo de esta ca 
togoría socunónria. Tembién lo son las nscrcionos sobre 11 hipocre= 
sía o franqueza do cste pucblo (2) (ver tens morsliád) y mchos asun 

tos nés. 

Al lado do ostos aspoctos do segundo orden dost-e=n por opuos 
tes las pinturas myoros. Así denominamos los rasgos que fuoron abor. 
2n1os por los nexiconos durmntc aproximsermento 100 años y que for- 
mon, por endo, las piczes fundomentoles del análisis moxicrno del ca 
rácter col nortemoricano. Son 5 $ 6 costos tomas dursblos a partir 
€o los cunlos se lc esrnctorizó, son clks: l-boriosid: 

  

espíritu on 
  prondodor, materialismo, scnsibililol, presunción, sericdná y socia:   

bilidad. 

Entro este sexteto hry que hacer unn división por cl contenido 

dc los juicios, 

  

El nortemmoriceno dc s1ompro: 

En un princr epartailo cstán las notas porpctuns del nortemori 

eno, aquéllas que no varísn on la nontelidad moxienna durante un con 

tenar do nos. Son ls columas en que dosesase la psicologín de oste
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hombre. Parecon scr ten sólidas que essi naíio se atrovc a intontor 

dcrrumbrrlas . 

1) Lnborio: Y 

  

dn 

  

Un pilar importrmtc cs ln Inboriosidnd del nortesmericano, el 

que cste hombresens "industrioso y activo". En 1830, 1860 o en 1930 

traba con smor y nf%n, (3) (vor tema forma de vida: ol trabajo) sin     

prosentar síntomas de le pereza tan oxtendi 

  

, entro los noxicsmos, - 
Zosprociando 

...0so meiona muestro do que "lo que no so hneo hoy 
so hico moñans,” que nos hnco ten indolentes y porg 
zosos. (Gutiórroz, p. 454). 

      

Esto os cl prinor neucrio ds los noxicmos necrea do la perso 
neligat del nortesmoricrno . 

2) Inicintivo:   

  

Acomp: estr. Inboriosidac haciendo yunta con ella otra fac   
   o de una 

  

ción del nortosmoricano: su femosa iniciotivs, que se ro 

grem contidsd do fonónenos más o nenos análogos. El norteamericano 

no os mienmonto un hombro con osto temperamento "iniciador" sino que 

trubién cs un "emprendedor", "aventurero", "nmbicioso", una crinture 

  

  con go=rhont". Intro 1830 y 1880 se aprecian ropctidrmonto 11 esta- 

dounidonsc en estr forma, poro hasta el siglo XX so jalonen estr con 

ccpción. (4) En cstos nonentos Francisco Santrmnri-, entro otros, 

todrvíz lo estinn cono unn. persona dintnicn, roforandors y 2c genio 

rosuolto. 

Así son todos los habit=ntes de ese pais. Sin embargo es cs- 

pccinlnonto cl "pioncer, c1"ynnkco* y el colonizador que nvanza so 

bro todos los territorios conquistíndolos y fonontando su desarrollo 

ol que ropresont= mejor ostc empuje. Justo Sierra O'rcilly lo á 

  

entender cleranonto:



=- 101 

El yomkoo es atrovido, cnprendodor y pocos obstá 
culos lc doticnon en su marcho. Es ol anglo-saxon 
legítimo... El mismo que, 4 través de las cdndcs y 
aposar do lo fusion lc las razas, llevó s1cmpre con 
inpoezcncio ol yugo do los conquistaloros... Tel os 
17, vorándera roza, la raza dominante que oxiste en 
los Estados dol osto de 1a Union anoricans. (Impre- 
siones, V. IV, pp. 1025) 

Esta condición os ten impros1onente para los nacionslos que 
inmporceptiblomente von más »114 do lo que estrictamente soría ol ca 
ráctor par prosentor a osto hi 

  

re on un podostal. A propósito do 
ostr virtud sc lo mido como un onte sin límitos, sin "1mposiblos", 
(Gutiérroz) cono nlguion "enpaz de onpronderlo todo y.¿d0Y renlizar 

los suoños más oxtraños" (Sicrra O'rcilly (1) o como dico Pricto: 

...si han puesto on su pabellón las ostrollas, os 
para cogerlas con la reno. (V.II, p. 321) 

Nadie tal vez scínió nojor que Bulnes cl sentido de este do; 

  

fío norteanerienno ante la vida, cscuchénoslo reflexionar: 

Jamas so hr visto comprender mejor que on los Es- 
tatos-Unidos la pormenoncia de los hombres on la tie 
rra. 

Cue cl hombre combate y sufra, que cnigo ó que - 
muero, no importe; osto combrto cucrpo Á cuerpo con 
la vién lo oxigo su condicion, lo resisten sus csfuer 
zos, lo promia su pcrsovorancin, El ancricnno es ol 
nóvil do ms inpulso, cl mas atrovido, cl que mas 
quicre y cl que nas consumo. (p. 88) 

        

No hay noxieno alguno que se atrova a impugnor estr vorsión. 

Sólo my frígilmonte parocen desvirtuario algunos nutoros dol siglo 

XX que hallen cn los nortormoricsnos fucrzas un tanto opuestas a ollas 

cono son "rcb=fismo", cs decir ospíritu Co ir por donte van los dents 

sin proguntrrso janís níondo se comino, falte de consistoncin, do due
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tilicn, 
gon fandmontol. 

» (5) ote. Son cstns dosvincionos gue no Logran tirar la 102   

3) Mato    Lisno: 

Inicintiva y loboriosiend se complenenten con un torccr prin- 

eipio: cl cl naterinlismo. Es éste cl tri%ngulo formado por los ne 

xicunos. 

Por anatorislisno compréndesc nguí tods uns nctitud nortemmeri 

emo hacir, las cosas muterinlos, porticulermento haciz el dincro y ol 

  

ido dc bicnes. Distintos 

  

lucro. Istc intividuo aprrocc secicnto y 

términos sirven por” foscribir esto f%n, sienore su utilizo cl de 

  

Wnmotrlisnco", puro se ven sgregnndo otros, cn los 50's sc lo tildó 

   or" cn osto sontido, 

  

"pos1t1V0", "positivist: 

  

on ol siglo XX sc onrigucció cl vocrbulerio con otros concoptos cor- 
oreontiliste!, "práctico y utilitorista".(6) 

  

e-nos, como son los de 

ls ésto -sin lugar a dudns- la idos contral dol moxic=no de 
cómo es cl nortenmericsno, pues 17 cncuentra cn todos los aspectos de 

  su vida. Está on sus conversaciones, no platiemn m%s que do asuntos 
monetarios o de natcrins de donde pucdon saenr algún provecho de osta 
íneolc. (7) lo piensen tampoco más que on ol "dios dólar", (8) y fi 

  nalacnto no nctásn sino cn vistas n oste objctivo. Así la anterior 

loboriosid: 

    

15 inicintivs y todo su esfuerzo y su ticupo Cepondon 

  

€c osto espíritu. (9) 

  

Pero no se linitr este vboriqhieno a las trons sel =N 
ln 

Z lados, si 

snoro/ todos los prutas 

  

      no que influyo de uns u otr- oxistoncia     
dc osas gentos. 

  En cl "nmeriern wey of lifo" (vor coc tens) ostra motivación se 

  loonlizo frocucntunento, on ol toncr que vagar por brilar (10) o en 
los untrinonios que se llovan » exbo por convenicnoin, manes por cmor 
(11) y cn muchas costunbros nís cstá prosonte.



- 103 

Yace también cstr. preocupación on las partos no notorisles de 

lo norteamericano. Impide ol desarrollo de las artes, (12) matizn 

ce cducnción supcrior que hay en esc país (13) (ver esto te      
rroligiosidal, (14) se ingioro on ln marcha de la 

  

polftier (15) ote. 

Incluso llog 2 lo cstrictanonte prlpable, os ésto ol motor 
que enusa que so levanten puontos, edificios y grandes construcciones. 
(16) En rorlia: 

nrtorinlisno. Bulnos, por cjemplo on 1870 predics que en unos años 

  

  

elturas insospechados arribo esto desnercditado 

tocarí otras osforas, que cn poco tionpo: 

Los jóvenes comprorín su fisonomía, y los vicjos 
venecrén la suyo, y 12 belleza hunmeno circularí en 
formo de enpitales, coro las ninas... (p. 45) 

  

En "todo" so entrometo, mues, esta fuerza. Es lo quo monopo 
   lizn muchos facetas de la renlic fc esa nación, lo "Único" que im 

porta, n11í. (17) De este papel ton contrífugo don Guillermo Pricto 

hace uns buen”. síntesis; 

  

La sed de dinoro que impulsa y atornonta sl yon= 
koe y que hrco quo todo lo pospongna 4 ln riqueza, cs 
cicrto que es cl rosorte do osta netividrl asombrosa, 
do esas onprosas inverosímiles... Pero eso mismo én, 
sáín 4 sus cucstioncs de honor, un colorido sltanento 
ropugnante par” nosotros. 

En gencr=J., y con pocas cxcopcionos, todo lo que se 
puodo vendor se vendo; lo misno ol sufragio que la cu- 
rul...no sc progunta ¿quién cs ose hombre? sino ¿cuín- 
to valo...? 

Lo política, 1» religion, son nogociaciones noremnti 
los cn ol fondo. (V. 1, pp. 282-3) 

'icnso, ...cn esto que hen platicado...sobro el OMNI- 
POTENPE DOLL:R; mi =fcctos, mi artes, mi moral, ni nada 
os posible donde todo está metalizado. (V. TI, p. 285) 

    

Muy esporádicmonto nlgunos noxic=nos niogan csto papol roctor
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dol notorinlisno. Hellan, sin onbargo, dos o tros do cllos que n po 
sir de 6l hoy arte, ciencia (vor osos temns) y lnboriosidad. (18) 
Perticuloarmmonto cs 15 filantropía la que contrarrestar estr tondenci: 

  

si bicn los nortenmeriennos luchan y sc desviven por el dinero t: 

  

bién lo roparten con gran bondad cuando es nocos”rio. (19) Una ilus 
tración do estas oxencionos y selvedates portonece a Aborto María 
Carroño col siglo XX:   

...01 pucblo smoric=no so csfuorza y se empeña on 
nerchar e la vongunridia, donde se oncucntraa les 
naciones nás Zign"s, por su dedicrción ol te edo, 
por su amor nl estudio, por su asis de 
ción do cuanto significn una nmifostación cxcntí 
fica o artístico del cercbro hunmno, nun en metio 
de ln roprobuble sod de auontonar riguezas que n 
poroco saciarso jantís... (Nuestros vocinos, p. 255) 

    

Con estas frasos y con otras do mayor disculpa (20)s0 clmusu- 
ra 17 discusión      oxienna de esta disposición nortormerienna. No fuo 
controriada por naíio, a ningún nmoxicono sc lo ocurrió conccbir 11 
estutcunidonso como "inmmtorinlista". El único quo es así visto os 

Naturcinonto por oposición aprurocc este Áltino cono un 
scr quo no cstí neostubrado 2 ir busemndo los posos cn sus tronene- 
cionos “iorias y cxtraordinarios 

cl noxicsno. 

(en las diversionos, en cl mmor)(21) 

%s bion peca por cl cxtreno contrario,   quo a cl "contigo pon y cobolla 
os conodis que se reprosontz con nís frecucnel. 

  
que 1. convenzonte..." 

  

(Bricto) on las ticrras nl sur dol Río Bravo. 

  4) Insensibilicas: 

Casi corolario del matoriclisno cs la insonsibili   A prover-   
bia1 dol nortesmorienno. 

Dosdc 1830 sc lo figura cl moxicono cono cl gron "indiferente", 

ol intividuo de tenper=zonto "frío", seco" y "dosabrido". Hastr 1930 

pocos micnbros de esta pobl=ción logren doshacorse de esta "costra do
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hiclo" (Pricto) que se manifiosto ante muchos netos do su vido: fron 

  to nl mor, le muerte, el clima, y aún dalante de la belleza foneni- 

ns. Fonosa cs 15 cscns” roncción de cestos hombros anto todos estos 

mlos. Tol cs la consoja mexicana de los siglos XIX y MX. (22) 

  

Es ten populer que sólo dos mexicrnos so atroven a desmentir.   
la, dmndo prucbas de que los nortemoric»nos son enpacos de rospuos 
tas muy enotivas mtc la prtria, 15 pobreza y otros problemas. En 

  

1860 Manuel Bulbontín sc presontz cono claro defensor de esta acuso 

ción con los siguicntos crgunonto, 

  

+. cusnto se hn dicho y escrito dol ostoicisno do aquel 
pucblo cs inexacto. Es cicrto que no es noloso, pero cn 
enmbio tampoco cs falso. 

¡Y dicen quo aquel pucblo no s1ontc!¡Columin! 
¿No hoy “11f un grondo qnor £ la patrin? 
¿No oxiste sinccro y puro cl sontinionto religioso? 
¿No abundan los colog1os gratuitos, los hospicios, 

los hospitales, ls socicdados de benoficoncia? 
¿No so ncude con larguczo £ los grandcs infortunios? 
¿Hoy alguna porte donde los hombros dc todas conti- 

ciones protcjan y rospoten £ las mjoros y £ los niños, 
...como en naucl venturoso pnis? (p. 38)(23) 

    

Zstas son lso dos parojas que integran le visión noxacena dol 
  rierno; lns fórmlas trabrjador= vberinlista= 

  

norte uprondodor, y :     

insonsiblo prrecon rosunirlas. 

5) Presunción: 

Un punto diverso ciorr” este guantcto; no prrecc tener una ox 
plfcitr relación con lo lerrís. Dl nortomiorienno, a la par que todo 
lo antorior, cs presuntuoso. Desdo 1830 se ompicza a descubrir cicr 

  

  ta ostontosida?, on cl 48 ce ys errogoncis e "impresión n lo lisonjo” 
y ” finos Col siglo XIX cono on cl XX franomente so los cuclgmlos 
títulos di vanicosos, cgólotros, y fonfarrones. (24) 

    Prucbns varindis dcmestron cstz forn: Sor. . filentropía
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os una de ellas: si saeen dincro de su bolsa, pora las buenas cousas   
-2 y presunción. (25) Poro es espocinlnonte cn su "utocs 

  

es por van: 
tim, cn considorar gue su país es cl mejor del mundo, "the gror.test 
in tho World", Zondo los mexiconos dotoctan ostra ansia de vanaglorin 
y do notoricdnd (vor espítulo confosiones). (26) 

b). El nor: ienno crmbin: de un scr ormitoño y serio o una erio- 
tura socio y frívola: 

En otras corctas do ostra doseripción hubo idens tan fijas como 
las anteriores poro con ol paso del tiompo se fueron desgastanto y mo- 
difienndo para nenbar por transformarse completamente, aunguo queden 
sicmpro ciortos residuos dc los puntos do pertida. Es on torno a una 
cuostión complicada, » la netitud del norteamericano ante un grupo de 
cosas (la bebita, 118 diversionos, cl gasto y 12 socicend) donde se   
da este proceso cronológico. 

a do 1830. Enos 
to lapso lo quo presenten los noxiennos es lo que ol nortenmericano 

La primera otapa de $1 corresponde n la décna:   

no hncc. Sc abstiene 61 do una seric de acciones: no gasta, no salo     
divorsionos públicns como teatros, tampoco os doclaridsmonto afecto a 
la bobi 
sión de ser 

  

  Se retira tombién de 12 sociedad, dendo més bion la impre 

  

neomniestivo" y "reservad my distinto y eosi anta- 

  

ónico al moxienno oxpansivo y socinblo. Termino ogto cuadro con la E a = WESEbrIay 
,/"adust: 

Es ésto cl prec1oso conjunto quo corparton los primeros viajoros. (27) 
    eslificnción de cesta person” como "scrin! y "taciturna". 

Algunos de ellos intenten oxplicirlo. (28) Porticubrnmonte Lo 

renzo de Zevnla se plenter por qué es cl nortemmeriesno un tanto crmi 

toño. Para rosponter a ollo recurre n distintos argunentos. El afén 

de riquezas cs uno de cllos, cl neterinlismo implicr el no deticarso 

a otras nctivilados. No obstantc son sobre todo las condiciones on 

que se forjó oste pucblo lo que nelara cste ospírita solitrrio y taci
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turno. En su enlidnd do inmigrantes porscguilos que tuvieron que 
estricta es donde 0s- 

  

deticarse a nréues faonas, en su rcligiosic: 

tán las claves de osto forma de sor. Dejemos a Zavala elucubrar di 

rectemente sobre esta cuestión: 

Femilins perseguidas que vení=n á buscar la liber 
tad y la subsistencia on los holndos $ incultos bos= 
ques do 1. Ancrica septontrionel, dobicron ontrogar- 
se 4 tenbrjos Sspcros.. sufrir privaciones dolorosas 
y acostumbrorso $ una sobriedad de nlimontos, de pa= 
labras y de comniescion, % que les condenaba la ne- 
cosidnd de sus tnrcas contimuas. (p. 361) 

  

  

  En 1848 subsiston algunas de ostas idons; mín son los norto- 
cmoric=nos poco jovinles y socimbles par. los mexicrnos. Sin embar 
go, arranenn de aquí algunas discordanciss on otras portos de esto 
conjunto. El nortomericeno ya no ronicga ten dofinitivamonto de = 
las diversiones y do 1h bobido, sino que ahora hay testimonios de 
uns conducta distinta y contririz. In algunos ospectáculos ya so on 
tusissna, llogondo hasta ol delirio. También algunas vocos toma y 
so omborrschn. En suns menos pareja y total os la aversión nortosno 

  

riconr hacia ostas cosas. Don Justo Sierra 0'roilly cs quien pronun 

cia cstos vientos de ermbio, y quien ropresenta estas vacilsciones e 
intentos de snlir de lo rutn entorior. Do la bobita hará por ejomplo 
cl siguionto contraste: 

...cs0 de verse una botella do vino on ol almerzo es 
cose tan fuero de los usos de csa gente, que se rien 
con cicrto axro de incrodulign? cuando se les dice, y 
no lo han visto, que cl vino cs obligado on las nosas 
do almuerzo espoñolas y francosas. Eso mo quita, que 
alguno de esos señores aga con ginebra, whiskey o 
corvoza lo quo nosotros hneomos antes de eclir ol sol 
con café o chocolate. (Improsionos, V. I, p. 53) 

  

  

  

Lo que cn cl 48 se prosontío, cn 1860-70 es dofinitivo. En 10
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$ 20 años terminan los balbuecos y ol nortommericono aporcce decidi 
dnmonto afocto n le bobida, como un hombro que se exborrzoha consuo= 
tudincrimonte y con cxceso. Son unos "hijos de la cerveza y de la 
bibli:   (Siorra 11.), tionen “wiskyductos cstupendos" (Pricto). Has-   
ta 1930-40 persiste costa versión de la embriaguez extrema anglosr.jo- 
na. (29) Es, sogún Prioto, do procedoncia curopon. 

Igualmente findlizon los dubitrcionos aceren de la netitud de 
ostr población hrcia las divorsioncs. En la nismo focha (1860-70) 
hay uns pasión on css pucblo por los ospectículos. Van esmbirndo ton 
poralmonto, on los 70's son los "ministrilos" los quo cncsntan, más 
tarde cs ol circo ol que ocasiona esto desbordamiento y on pleno si- 
glo XX por lo que "pcrocen" cs por ol baile, en lo que se "ostrono- 
cen" es en ol dánc, donde se "solezen* cs en los Luns Parks. Mídanse 

  

puos los nortemmoricnos al oxtrono contr-swmio de donde habíamos por- 
tido cn esta propensión. Desic 1870 hosta 1930 os ncopta: 

  

por bas- 
tantos mexicanos; (30) uno de los Últimos cs Santrmarís, que opinas 

En cesto creo que los americanos nos han suporalo 
grandemente. Cuenta un publicisto que cl norto: 
ricono munen so siente viejo pnez gozar do la vid: 

+... Estos hombres dedican la nitad de su vi; tr. 
bajar i la otra mitad e ontrotonerso i divertirse, 
A su monora, si se quicro; poro a divertirse sicn= 
pre. Y así, rícn sin cosar... No hoi nido mís sim 
plo que las varicdndes de esto enrrcterístico ten: 

Nada más tonto...que este tentro 
ricrno. Pero cllo nismo nos demostro 

con cuan poco so divicrton... (p. 41) 

o 

    

       

  

  

      

Esta os 12 tesmeformación redicol que se da cn ol Último ter- 
cio del siglo XIX. Con ella convive la crisis de sus otros acompa- 

fiantes. Ahora ol nortesmoricano ya no cs tan cleramente serio; si 
en nlgunos aspectos consorva coste rasgo, on otros ya so deja vor co- 
mo frívolo y novclero. (31) Tampoco es únic>mente avaro. Sigue aho
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rrando on ciortas necosidados pero on cambio trmbién dispendia y 
gnsta on lujos y joyes. (32) Este tipo de ductos en que cocxisten 
los dos polos contrarios maremn que comienza el final de las ideas 
gue habían podido sostenerse por más tienpo. 

In el siglo XX es cuando en realidnd culmine este proceso. 
Los "binomios" ya no se mantienen. Abiertamente ahora el norteame= 
ricano está my distenciado de la sericdnd; es "jovial", "infentil", 
"pueril”, "cómico", "superficial", "ruidoso", "extravagante", "risue 
fo", etc. (33) En lo que dice y en lo que hace es donde domiecstra 

esta hilaridad. 

Entre todos los vinjoros es Querido Moheno quien insiste en 
esta falta de cireunspocción, la comprende él nucv-mente por las cir 
eunstencias de la vida on ose país; sin cmbargo recurre n nuevas cm 
sas frente a las que emploó Zsvalo. En ost» centuria el influjo de 
extranjeros en esa sociedad, la   bundmcia do mjores y ol optimismo 
provalcciente son las razonos de estr comicidnd. Insuporables son 
sus donuncinciones a esto respecto, oigamos una parte do ellas, en 
que todavía se debate contra la afirmación inicial: 

  

Estamos en cl país de las extravegenci. 
pueblo, lejos de ser aquel pueblo serio y adusto que 
n114 imsgmnamos, es, por el contrario, superficial 
entre todos, y con una predilección por lo cónico, 
rayano on grotesco;...bicn podrínmos llamar a estos 
hombres los "curros de América". (pp. 94-5) 

Es así como so modifica sustancialmonto la fijación de la se 
ricdna del pueblo norteamericano . 

Paralclanente a ollo, sin que tongnmos muchos testimonios de 
lo que succdió, evolwriona la imagon de la entisociabilidad do eso pue 
blo. En ol siglo XX olgún mutor lo doclara sociable. Los clubes,las 
mesas rodondas y otras menfas norteamericanas prucban esto gusto por
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las rounionos ontre gentes, por la comumiesción con otros sercs hu 

manos. (34) 

El viraje se ha completado totalmente. 

  e). Sw: 

Resulta así que hay dos grupos do notas del carácter norte- 
]morienno: les porpetuns y las emmbientos. Todas yn reunidas fan el 
siguiento saldo. 

En 1830: cl nortenmericano cs: laborioso, emprendedor, mato   

rialastr, ansensible, prosumido además de serio, antisocial, no le 
atraon les diversiones ni ol gasto. El mismo Reynal de ose Época em 
prondo uns suma con cstos clomentos: 

La Américo del Norte cs la Aputorda de la fabula 
de Yriarto. Tiene por habitantes 4 hijos de todas 
los partes del mundo, y por lo mismo es muy dificil 
$ casi imposible dar un2 ecsacta idca del enracter 
de los norte-amoticinos. Sin embnrgo el pueblo que 
hoy forma aquolla ns.cion, se advierte, que es labo 

rioso $ intustrioso, tolerante y flematico, intompe 
rento y ambicioso. (p. 150) 

  
   

  

Para 1848 sigue siendo este hombre: laborioso, emprendedor, 

  

presumido, insonsiblo, matorinlista, sorio y antisocial poro “hora lo 
empiczan a gustar las diversiones y la botella. 

Porn 1870 como de costumbre os ¿ls mntorinlista, laborioso, 

omprendodor, insonsible, presumido, pero cn osos años cs monos serio 
y avaro que antes y se lo encuentra docididomente entregado a las di 

versionos y a la bebiéa. 

A finos dcl siglo XIX y 1% no se lo ha quitado lo: moterislig 
to, lsborioso, emprondetor, insensible y presumido, sin embrrgo se ha 
tronsforando radiosimente en las otras cuestiones: cs frívolo, socia 

  

so 1: presa on perrandas y emborrachándose. Gembon de estrs fechas ha
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rá la siguiente lista quo no abarca todos estos complementos, pero 
sí algunos: 

Lo que no enmbic mecho es ol tipo étnico “el yanqui. 
Es ol misno do los principios, cl mismo que yo conocí, 
el enntado por Whitman; más simpítico on lo personal 
que cn lo colectivo; on marcha hacia todns las conquig 
tas; nibicioso, rosuclto, brutal; máquina porfeceionnaí 
sima do hacer dinoro,...n*“lético, modio niño £ las ve= 
ecs, peligroso y admirsblo... (Mi dinrio, soric 1, V. 
III, p. 218) 
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  THE "AMERICAN WAY OF DIFE": ESCENAS DE LA VIDA NORTEAMERICANA.   
2). Lo form de comor. b). Los comportamientos cn 
socicdad. 0). Una lista de monfas. 4). Las divor- 
s1onos. 0). El tr: y lo notividad. £). Ins re 
lsciones humanas. 8). La morte. h). Sunc. 

  
      

En los Estados Unidos fotografinron los mexicanos ruchas 
escenas do la vida do osc pueblo que abarenn los actos más cotidianos 
de su oxistencia; los más populeros y ordinarios, tales como cl de co 
ner, comportarse, divertirse, rolscionarsc y norir. 

Las improsionos acerca de la forma singular on que cl nor 
tcamericano lleva a cnbo cada una de ostas accioncs formen una sorio 
de capítulos ¡my distintos y hoterogénoos. Sin onbargo, todos cn - 
conjunto integren lo que podrís denominarsc "Tho Americrn Way of Lifo". 

El primor asunto de ostr cuestión css 

a). Le forma de comors 

Los estadounidonses en la monto mexicana se distinguon al co- 

ner por varios hechos. 

El primero cs por la menors cn que lo hacon. Dosdc 1830 satis 
facon esta nocosidad con un ostilo peculiar, suelen concr devorando, 
sin entrotencrso on conversar con los otros comensales. En 1870 como 
en ol siglo XX contimían ebas cosas: la rapidoz al ingorir los ali- 
montos y ol prolongrdo silencio. Doscontrolan a los noxicanos, que 
están exactamente acostumbredos a lo contrario, sogún su propia decla 
ración: a digorir lentanonto sus manjares y 1 ccharsc grandos charlas 

  en 12 mose. (1) Es Seta la prinore porticuloridad dol modo de alimen 
tarso do esos hombros. 

Pronto a partir do 1850 so agrogan otros usos cspecialos: ol 
hororio do sus comiens, (2) ol sorvirso todo on un mismo plato (3) 
son dos do ellos. / ollo so suma ol lugor/en'quo hacon estas absor
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cionos rápidas. Acostumbren sentarso cn unas nosas my "sui generis", 

son 

  

...nostradoros largos n los cunlos se secren uno por 
nodio de asientos altos, de un solo pic, con aparicn 
cia de poricuora. (Vasconcelos, Y. II, p. 50) 

  

En cesta clase de sillas y con gran promura tomen los nortoan: 

  

ricanos los alimentos más varindos.' Van cambiando los "nomús" que — 

  

prosonten los viajeros mexicanos cono hrbitualos de cons gentos. In 
1830 la comida os monótona y sencilla, cn 01 48 lo básico cs lo cor 
no y las popas, ontrc otros platillos nás, en los 70's no dojan do 
lado cicrtos lfquidos, como ol té, ol enfé y ln locho, como tampoco 
algunos condimontos; los "picklcs", la pimienta y otros accosorios. 
En cl siglo XX son otros los ingredientes. (5) 

Dentro de ellos mbo sienpre novedades para los nexiconos. - 

Puede traterso de cicrtos al: 

  

auntos que nunes antes se habían proba- 

do ni visto. Algunos casos pucdon c1tarso: on 1848 Justo Sicrra O' 

roilly saborosba por primera vez los "colobradas tortillas de trigo 

sarracono" (Black wheat cokes), no cstaba él tenpoco habituado al uso 

incesante del hiclo, a poncrlo cn el agua o en cl vino, ni 21 consuno 

frocuonte del sorbcto. En los 80's os cl "buttormilk" lo desconocito 

y cn el siglo XE los chocolatos. (6) 

Poro os ol arreglo, cl modo do proparar los alimentos nás co 
munos y corricntos lo que sorprondo r. los moxicenos. Entro los años 
de 1870-1880 hay disposicionos, raras como las siguicntes: sc sirvon 
"los tometos on erulo cono frut=s delicadas" (Prioto), elasifican cn 
tro las "logumbros (vegetales) ol mmfz y ol arroz hervico” (Lombardo). 
3n ol siglo XX so preen "los aguncates con cáscara" (Mohono). Y la 
lista podría sor infinita. Las sopas, los purés, los frijolos, cl 
bistock y otras carnos, los pastelos y hasta ol enfé son proparados 
en forma my peculiar por los nortcamoriennos. (7) Los ponen cada 
cosa que muchas vocos asusta pocas voces gusto a los compatrio 
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tas, salvo que logron acostumbrarse con cl tiempo. (8) En 1870, por 

ejemplo Ignacio Martínez proscnta ln siguiente lista, comntándola 
con una virulencia y burla que comparto con muchos noxiennos ante - 
riores y posterioros; 

+. «taza de café que on sólo vorla trastorna, y que sor 
viría de baño, ...gnllotas desabridas... 
...pl=tos con grendos promontorios dé un arroz cocido, 
esponjado y apolmazado, sin sel...ó ospecia alguna, 
que lo quito su insipidoz;...papas horvidas cn agua, 
é drscroción; trozos de carno conscrvado cn salmera 
por algunos moscs, cuyo color rojo engaña al más po= 
rito, poro que á todo sabc monos á carne;...pan blan 
co roncdo del inglés, ...onfrindo. 
«. «salsas anargos y preparaciones infernales... 

Prstoles on que la harina, el jengibro, cl ruibar- 

    

  

  

bo y la agria consorva de manzana anden on rovuolta 
luche. 
.. «2848... toñida do blenco, con una preparación dia- 
bélica, que llaman leche consorvala... (Recuerdos, pp. 
495-6) 

Es más o monos así como los mexicanos juzgan los objotos de la 
comido. nortemmoricana. Con cllos sc cierran las particularidados 
que el moxienno halló on coste renglón on el país del norto. 

b). Los comportenicntos en sociedad: 

Fuora do la mesa, los nortomnoricsnos manifiostan otros con= 
portamicntos singulares. A una soric do espectáculos diversos alu= 
den los mexicanos ontre 1830 y 1880, incluso hasta ol siglo XX. To 
dos ellos se roficrcn a los nodalcs de csos hombres on sociodad. 

Al misno tionpo que cngullen las anteriores proparacionos, tic 
non la prácticn de ingorir cn alguna forma otras sustancios. Mascan, 
escupen y fuman tabaco (9) frocucntonente, más tardo os ol chiclo el 
indispensable. (10) 

Mambión nl acomodarse y sentarec proscnton posturns muy ospo 
cinles. Llegan a cunlquier lugar, so rocucstan o arrinconan en los
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sillones, quitándoso los zopatos con gran facilidad y pormanccicndo 
con cl sombroro puesto (11) (vor temo política). 

Fanslnmonte on ol trato con los donís so habla de onpujones, 
sin cl "ustcd portono", (Lombardo) de convorsacionos 
nonia” (Sierro O'rcilly) (1) y de otros usos écnas: 

  

in moho coro 

  

o "roughs". Es 
ésta la clase de osconas que so enptan on barcos, ferrocarriles y cn 
casas. Una magnifica síntesis do ollas haco Guillermo Pricto al ca- 
racterizar el yankoo: 

  botellitas con salsas, ...asicntos de tripié, 
rucho tabaco, mucho humo, mucho poriódico y mu 
cha pata al irc. (V. TIT, p. 86) 

  

Anto ostas vistas hay rovuolo contro los ncxicanos, durante an 
bos siglos los llenan la atención: poro es particulermonto entro 1830 
y 1880 cuando so aran uno discusión sobro teles usos. (12) Lo que 

  

proocupn os decidir, a raíz de ollos, do la urbanidad y civilización 
dol puoblo norteamericano. 

La idoa que paroco habor sido la prodomanante do procodoncia 
curopcs (13) y confirmada por algunos mexicanos es la de la falte do 
urbanidad de este pucblo por cstos hechos. Por cllos se habla de él 

  cono un tanto "animal , rústico y groscro. Jomquín Morono cn 1830 
o Dínz Coverrubins cn 1870 sienton asco y ropugnencia anto olgunas 
do estas nanoras, y hasta Loronzo di Zavola osió parcininento de = 
acuerdo con csta opinión: 

  

En cuanto 4 la costumbre de los Norto-=Amorica= 
nos de oscupir con frocuoncia, no dobcnos disim- 
lar que cs dofocto repugnante on le buena sociodad, 
dobido £ la costumbro quo tionon genorelnmonte de 
mascar tabaco... (p. 44) 

Sin onbargo hay otras rospucstas moxicsnas anto los misnos fe 
nóncnos. Un mexicano los interpreta cn otros términos: cono muestras
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meho + (14) 

  

de sencillez y de confimnza, de un desunfado que le egr 

Una torcors alternativa os comprondor y disculpar estas cos- 
tunbros por cl tipo de sociedad que hay on Norteamérica. Ala veni 
da de artrenjeros, a nigunos olonentos do la situcción política como 

  

la libertad y lo denocracia, de la social como la consebido iguelena 
y al carácter misno de ostas gentes débens. ostos mofales. Justo 
Sicrra O'rcilly y Guillermo Pricto son los principales abogados de 
estos desmanes, (15) oiganos al segundo: 

Esc refinenicnto social que con justicia nos ha 
lagn,...no puedo sor á la manors mostra, por esa 
aflucncia porpótua do extranjeros y porquo las con 
diciones de igueldad hneon cuo so posponga cualquior 
otro título 4 los que dan ol trabajo y la honradez. 
No nos ennsonos: ol honbro os sociablo, la comnica- 
ción de las idoss os uns fuonto do perfoccionamiento 
y de rápido adolonto, y las armonías universalos no 
pueden sor ni ostablos ni focundas, si no se apoyan 
on la libortad y si no onciorran on un círculo de 
gocos cormnos, Á todos los hombros. (V. 1, p. 205) 

Con estas razones por delante acaben cllos mismos juzgando co 
no absurda, injusta y fuera do lugar la crítica curopoa a estas na- 
moras, (16), y por ccharle t=bién do paso lodo a los elementos arig 
tocráticos do otras naciones, al "fidalgo español", al "eaballorito 
noxicano" (Pricto) o francés que son quicnos las repudion. 

Estos son algunos puntos dol litigio noxicano on favor de la 
rusticidad de costas gentes. Torminan cuando sc contraria la idos. 
inicinl, por lo 

  

mos porcialmontc. Cunndo se dico quo on los Esta 
dos Unidos hay también soñas lo urbanidad, cortesía hscia las demas, 
hospitalidad, finas noncras y bucnos portos. (17) Que, cn suna, no 

  

os tan genoral y propag , grosorío proverbial dol nortoanericnno 
puos nl lado del yankce burdo está cl fino y culto. (18) Siorra O! 
roilly haco una oxcnción así on los siguiontos ronglonos:
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No pucdo nogarso que, ontre la muchodumbre de 
pasrjcros do tan d1versas mancras y diforontes gra 
los do oduencion, se von elgunos rasgos carnctorig 
ticos de groscria É irrogularidad; pero ni os eso 
lo ordinsrio, ni oxisto como una mgla cn cl genio 
anoricano... Hay €e todo, cono on todas partos, y 
zonos o11i que cn cualquior otro pais. (Inprosiones, 

V.I, p. 212) 

   

    

   
Esta cs la priuera salvedad. Martíncz hace otra distinta, 

al distinguir ya no dos tipos de hombres, sino los mnoras do sor 

  

Así co costo gento: tosen, asquerosa y groscra 
on sus simmeras: sorviciel on sus costumbres. (Vi 
Univorsel, p. 

  ajo 

Es así como se cleusuran las disquisiciones nexicanas acerca 

de la forma de actusr norte 

  

icrns on ciortos ámbitos: al coner, 
sentarse, ote. 

C). Listo do fos: 

    

Parte de idoa mexicana de las costunbros nortcancricsnas 

  

queda resumida on anteriores páginas. Sin cubargo, quedaría clla in 
completa si no se hici: 

  

iención de otros hábitos nortcancriennos muy 

Cistintos a los antorioros. 

Con cllos conviven una gran cantidad do mantas nortomnoricanas. 
Escia divorsas cosas nanifiostan los norteanorienmos osta inclinación 
exagerada que acaba por ealaficarso cono verdadera pasión. Varíon 
tonporalmento los nctivi 

  

dos y objctos que ocasionen tal notitud. 
Sobre todo emmbia cl momento de su aparición, puos la mayoría sobro= 
viven hasta ol siglo XX. 

Dosto 1830 parten algunas de ollas. Principalmente de oste 

  

zomonto os la proponsión norteamericana a locr periódicos con avidez, 

  

2 hacerlo sicupre: niontras so viaja o se cono, ctc. Durante cl si- 

glo XIX y hasta ol AX so continúa hablando de este lanzanionto norte



- 118 

amerienno sobre las hojas poriócicas. (19) Isabel Pesado le la con 

  

turis pasada inclins.ción al 

  

ja ver la burla mexicana hacia ostr 

escribir: 

£ la hora del almuerzo, á un yanqui lo faltaría 
algo, si no tuvieso un periódico en la nano, cun 

ando osté acompañado do sodoras; éstas algunas 
vecos tienen también los suyos, con los que se en 
troticnon, loyondo los anuncios de modas, particu 
larmonte. Ellos comon y leon £ la voz, aplicando 
aquello do quo comen para vivir y no viven pare 
conor. Esta os sin duda le causa por que no gus- 
tan lo que conon, y cosas horribles las tomen co 
no si fucson manjares delicados. (p. 577) 

    

      

Con Justo Sierra O'rcilly en cl 48 erccon consiccrablenonto 

estas afecciones nortennericnnas. 

  

De entonces parte la obsesión nortcanorienna por viajar que 

so ropctirá hasta on cl siglo 3X. (20) Los estadounidenses "no ha 
   con nás que ponsar on un viajo y lo enmprendon" (Sierra O'rcilly)(D.) 

  

a diferencia de los noxicanos que prefieren los desembarcos a las t: 
vosías. Ya las razones por las quo inician tantos recorridos varían; 
puedo dcborse a las facilidades de los modios de transporte, poro a 

's también. 

  

muchas cucstioncs 

Jar dinoro pera las buonas causas, hacor filentropía (vor to- 
na enráctor) es otro lo los usos nortemnoricanos que so empiezan a 

  señalar en cl 48. Bucnas páginas inspira costo dátivosidad nortoamo- 

rienna, my distinta a la de otros lugaros on sus finclidades y ca- 

rectorísticas. (21) Perticularmonto se destaca frente a la contucta 

£o los millonarios ::oxiennos quienes sc ontrctienen paseando por Buro 

pao si aconcton el misno gesto lo hacen en otro monento y con una mo 

tivación muy diversa. Guillermo Pricto hace la comparación ontre an 

bos actos así:



    Is enractoristico y altaiente honroso pa 
filántropos morieanos, que ¡muchos do sus grindos 
Zonscionce, do sus limosnas, ...sc hayan he 
tando vivos, on la plenitud de sus gocos 
en esto minera de ojercor ol bien, mucho de noble, 
de espontáneo y goneroso. 

¡Qué contraste con esas donscionos por prosién É 
la hora de la rerto, cundo se parcco ol bien mis- 
mo £ la rostitucion, cuando fa ol agonizante sus — 
deshochos, lo que no le puede sorvir! (V. TIT, pp. 
97-8) 

  

   

      

En los 60's es cl sogundo nonento en que cl norteamericano ad 
quíorc cn lo monte nexicena movos dolirios. Es definitivanente un 
orador, desde osos aos. Tiondo a pororar on todas partos munguc los 
noxiemnos no so puocan poncr conplotanento do seucrdo en las formas 
on que habla coste sor; pora algunos lo hsco on ostilo sencillo, para 
otros no. (22) 

Lo propensión a cuidor aniuulos (porros, gatos, caballos) es 
tal voz un poquito :ás tarifa: do los 70's. Para asombro do don Gui 
lloro Pricto on oso poís hoy institutos para cllos, so suclo quiter. 
sc cl sombrero ento los pájaros. Y hasta cl siglo XA (23) siguen - 
sicndo éstos epjoto de un trato muy especial, pare Vera cl porro es 

tiéntolo on "objoto lo adorno" por tantas ntencionos. 

Junto a estas netiviadades más o monos serias, tiendo tenbién 

ol norteamericano desdo cl Ultimo tercio del siglo XIX a aficiones 

nás ligeros: juega (n los stokos, elecciones, y enrroras)(24) y se 

orracha en forms uy ospccisl, y hasta ol oxcoso. (Vor tema ca- 

  

ríácter) 

En ol siglo ZX surgen otros ritos: la devoción por ol baño y 
la higicno, acoptada casi por todos, (25) así como cl gusto por los 
clutes(26) son de oste centuria.
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Cono institucionsa 21>09n a vivir 2lgunos nexienros estas co-   
sas de la vida anericena. 

a). 

  

Poro Zo todas las tondoncias nortoazoricanas fueron las diver 
siones ol tena nás popular entro la farándula viajera. Diferentes 
aspectos de cllas casan tal reacción. 

anifostaciones extcrioros de los norteano=    Anto todo son las 

ricmnos las que llanen la atención. Risotidas, peludas, pa- 

tadas on cl suclo, chiflidos y otras cnocioncs Acsafornáns anotan los 

nacionalcs quo van a los tontros alredesor de los años “o 1870. (27) 

  

Enpero son los objetos nisno; los lugares, las funcionos y 

los deportes los nsuntos que preocupan a los scxicanos. ¿quí hay un 
conjunto de novedntos (28) que son oxplicadas con gran csutela. Muy 

  

  mente con   pocas voces no tionc este rango lc que obscrvan. Son ronl: 
clar que lo que oxisto cn eso 

  

tadas los ocasionos cn que cllos 
. (29)   país £s ya conoci 

Van munontando y enbinnto ostas diversiones con que se sola 
-Xicanos . 

  

zon los norton 

  

ricmos y que comentan los 

In 1830 aparceon ya los personajes do circo. Y hastr cl si- 
os, mnina= 

  

glo XX so soguirá hablando de astról:gos, sucrtistas, :: 
los, comavalos y ferias. (30) 

ss dospués, cn 1860, son nigunos lugarcs los que dos 

  

Unas ¿és 
o un esfé, afirmon ollos que ¿s- 

  

tentcan a los ncxicanos. In busca 

tos no cxiston a "muestra usanza" (Pricto), sino gue hay n11í otros 

sitios originales que los sustituyen: el "bar roon" cs uno de cllos. 

El otro cs cl "music ha11" que Bnlbontín presente así: 

Si hubicranos cstado on México, sin vacilar nos 
habrimios dirigido £ un café, poro on New York no 
hay cafés propimionto dichos... 
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Son cstos, (los music hn11), unos salones que 
por lo regular. ..ostán situntos nas brjos que cl 
piso do la callo, y so Ccsciende Á cllos por an- 
chas oscalerns adornadas con farolas y transpa- 
rontes... (p. 60) 

    

En csa nisna Época aparece un Coporte inusitado: cl de pati- 

  

nar, si "patinco", "patinado", 

  

nar, que no sabc un noxicano cómo don 
“prtinación”. (Be1bontín) 

  

*patinadura" 

  

Dioz años más tarde =ultiplícmnso las atracciones que pintan 
los moxiennos. Muchas funcionos son de ontoncos: los bniles, (32) 
los picnics (33) y los salones de brile con su mísica, varictodos, 
son algunas do ollas. (34) Además dol contonido del ospoctáculo mis 
no lo que sorprendo son ciertos giros de él. Por ejemplo, por» Gutié 
rroz, ol hccho do tenor que pagar en los picnics, o cn dor una baile 
da no es asunto de scgundaria importencir. 

  

Sin cnbargo dc costa Época tin ricn on nelaracionos son dos de 
portes: los natatorios o baños de playa (35) y cl box (36) los que 

dermestran nojor ol asombro moxiemmo. Los golpes cn el "ring" y los 
dcsmudos y cjorcicios do la natación despicrtan algunas críticas no- 
rolazentis, no son cllos dignos do ln civilización do un gran pueblo. 

A Alborto Bi-nchi on 

  

O por lo menos inspiran azoro o ingomuid: 
1885 puodo tomársclo como cjonplo: 

...sin hacer caso de la ctiquota, y cono si cstuviéso 
mos on cl Paraiso Terrestro, señoras y señores, provis 
tos de trajos apropósito, entraron on el mar y se bra 
ron juntos, luchando con las ondos que parccian suner- 
girlos. Estos baños son de lo mas divertido... (p. 212) 

     

  

Hasta cl siglo XX prorrógasc cste descubrimiento de espectá- 

culos ignotos. Algunos doportes como olfb0t-bn11, cl tennis y el 

baso-ba11 1nvitan n exposiciones. (37) Lo nisno sucode con cl cinc 

natégrafo. Sobre 61 hay opiniones contrastantos. A Carlos Noriega 

y Hope lc encantan los artistas, los "scts", tanto truco y maravilla.
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En embio a otros los descspora cl contenido de los "filas", tanto 

"script" innora1 y tonto. (38) 

Estos pasaticnpos particularcs y otros 2c nás tiompo (cono 

las ficstas)(39) cstimlan pues la sorprese y mechas veces la ridi 

culiznción y dosnprobnción de los mexicanos. No siempre sucede así. 

Todos cn conjunto pocas veccs son juzgados. (40) Uno do esos 

intentos csensos cs 10 Contí, de coste siglo, quo,al haccr una nónina 

de los defoctos norteamericanos, incluyo ostos de paso on la siguion 

to forro; 

+. «poro Hicnon, casi cono institución social, cl as 
ancing", cl enbrret infornal, ol rizículo    

  

queroso 
"charloston'... ¿Qué pucde decirse de las playns ve 
roniogas, ec los ms PL cos, de los ginmasios y     
€c los sports? ¿Qué "boxco" y del cinonntógrato 

? (pp. 17-8)   

0). El trabajo y la netividad: 

El nortemmericano, lo henos visto yn, cuando se divicrte lo 
hace on forme bastante poculiar. Tenbién cunndo trobaja y se zmovo 
hey ciortas dotes quo le son bastente propias. 

Desde 1830, poro sobre todo a partir de 1860 hoy ciortas  - 
4s que trabajador (ver tomo     al regpocto. El nortemoricano 

carácter) / vive ruchas veces cono entregado » los negocios, que segín 

Guillermo Pricto no cs lo misio. Es 6l sogún conscja nexicrna un hon 

bro que so ocupa de los “busincss" n diferencia 2cl noxienno ocioso. (41 

Esto trnbajo o ostra vida de nogocios ticnc ciortas propicén- 

dos. Es n rifa do olla que nigunos nexiemnos dol siglo XIX y Xi ha- 

blan de aceleración, do rapidez, do novinicntos necánicos y procipi- 

tados, do puntunlidad y de otros rasgos como se enlifica osta forma 

de hacor las cosas. (42)
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Muy pocos nexieznos “lescubren que no es totalmonteo cicrta cs 

Son dos de ellos ta inagon, que parcco habor sito la colectiva. - 
quienos niogan que sicnpro los nortemnmoricanos laboron así, que es- 

ento "contando los mimutos y valorizántolos on dollars * 
Contrastána 

  

tén on todo 
Querido Moheno os uno de los inpugnadoros. 

  

(1Mfohcno) 

con otras formas do ser dol nortcancricano (ver teus carácter) lo tos 

miento él: 

conecpto, cl habitante de esto   Según esc f-=1so 
prís vivo ontrogudo a profundas cspoculaciones, a 
ocupreionos trascontontales, a business Co gran 
cuantía... 

...no hay gente nás ruidosa y suporficiol. (pp. 
79-80) (43) 

  

Clarnaente está luchando contra uns corriente funemmental. 

  

f). Las relecionos humans: 
  

No monos popular paroce scr la manora nortosmoricsna de rola 
cionsrsc, particularmente aquolla que atañe a los lazos entro ab 

trinonio. 

  

sexos y al 

En las concxionos entro los hombros y las mjores los moxica 
nos fo diferentes nonentos están de acuerdo on una característica: 
on lo libortr! y franqueza con que so tratan. Soñoritas y jóvonos 
cn 1830, 1860, 1880, $ cn cl siglo A% no tienen prohibiciones, ni 

co lo quo sucedo en       límitos on sus interembios (44) e diferencia 

  

esta "intinid 
algo muy 

o en dos formas: 

  

México. Ello puede scr interpro 

(Cantú) cs reprochable o reprensible o puede ser ton 

Mamuol Balbontín piensa de la UÁltina forma, os cl dofen- 

  

in e 

  

  

benéfico. 

sor por excclencia de esta pauta; escribo: 

No po: al gas 
tala cn ni pobre patria, dondo la soviridnd do las 
formas y las anticundas costumbres, conccnan Á la 
juventud á una quictut, £ un silencio y 4 unn sepa 

zcnos lo doplorar ni juventud 

  

  

e
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racion horribles. 
¡Pobre país donic no sc concibon otros goces 

que los ilícitos, ni otra expmnsion que cl ata 
que á las loyos sociales !¡Pobro juventud nascu 
lina, que so corronpc porque lc falta cl trato 
encantador del otro soxo, y cuyo corazon se - 

naruhita...! 
Suspiraba yo...por no haber pasado en aquel 

nís la prionvera de la vida. Lo. 37-8) 

  

  

  

  

Es lo libertal ten anquictonto que lo que los nexiesnos ansli 
     zan son los límitos do trl franquicia, y los s fe rogularlo. En 

1860, 1870 se hnbla do 158 amuncios miorosos, (45) o lo los entratos 
época Ismbel Pesado bnlbueca si cs 

    

notrimoninlos, (46) on la 
cicrto que "los novios vayon 4 viajar solos", y nlgún ioxienno se de 

2: 

  

estas solucio- 

  

bro nccren del signifiondo Cel muor libre. Dc to 

nes nortennerieanas al corazón hry burlas y balbuecos moxiemnos, oiga 

nos a Bulnes por ejenplo valorer el sentido del "froo love": 

Mis lcetoros comprenden deunsindo en qué consis 
te el guor libro, la trosecntoncia do sus fines, 
el trastorno que produciris su aplicacion, y las 
woriscionos infinitas quo desarrollaria on la cion 
cin social. No creo que la tcoría cn que sc funda 
son absurda, pero para ronlizarsc, los sería forzo 
so Cestruir proocupncioncs seculariz-da 
recho de principios y suprimir todo cl trabajo de los 
siglos sfostunto £ eso do los sontimiontos y ospues 

ola unn: ntro los confines 

(2. 68) 

    

       

    a 
Je y los Ltda 208 1Ínitos de la civilización 

    

El prinoro que violó a una d. 
ES cl verdadero fundndo trizonio, apesar de 

a parábola de Dios y la Iglesia; y dosto ontoncos 
cn toda la tucrra 1. mgor cs una propicena dol ho; 
bre. El Preo-lovo ho apcreibido ol ospíritu logis- 
lotivo de las Repúblicas, cl ódio contre los contra 
tos ctornos y 1h cnngenscion nbsolutna do las por: 
nelidrdos, y se ha promuncindo como Pruehorio. (p. 69) 

   

  

  
     
   

  

  

    

En coste noviazgo, o en cualquier relación suorosa inquieta otra  
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cosa adcnás de ln libcrt: 

  

Si cs que existe ol mor contre los nor 
tomorieznos os la oten duda. Dos o tros noxicanos 12 tachan de po- 
eo mieroso, afirman que se "surto do novia" (Pricto), que no ama co- 
no el moxierno, que si lo hacc cs con uns rapidez que descontrole. (47) 

2 nl institucionalizarsc la relación al convertirse en matri 
nonio siguen las poculicridados de la 

  

nortemnericna. Lo que - 

  

intorosa aquí cs la parto de eríin uno de los ::iombros: de la mujor, 
    dol marido y do los niños o jévones cn costa unión. Cuíles son los - 

lazos entre unos y ¿tros os parte de la nisna cuestión. 

De 1830 -. 1850 son pocos los conontarios mexicanos neoren de 

  

este ssunto. Si nerso so ..onciona ontoneos que los norteamericanos 

  

no viven Únic: 

housos". (48) 

acnto on onens sino que frocuentan hotoles y "bosrding 

Es cntrc 1870 y cl siglo Z% cuendo pnroco cxistir un arreglo 
my sul gonoris on la familia nortow:oric»na, una concopción do clla 
uy divergento de la mexicana.   

La fanosa libertal parece sor nquí otra vez la clavo. ls nlre 

dedor de ella que rontan los viajeros moxicsnos. En ol matrimonio la 

    

tionen todos. Dr :mjcr se la pasa calloj 

  

Ao, mibulanto sin permo=    
nccer en la ca omo buena aue y señora, a comprinción de la noxica     

mo. (49) Los jóvonos y los niños tuzbién gozan lo :moha indopendon- 
cia, (50) según los noxic=mos: salon solos, aL sor moyorcitos so muto 
sosticnon, sin tonor lazos ¿my cstrochos con los práres, allí no se 
de ol ospectículo Zo "un aoricano do 15     os el cui de un criado, 

piciéntole a pr 

  

(Pricto). El nerido cs también indopendiento, = 
  trabaja para ezoro do Pricto cn 1877 en una oficina que es "22 hoc" 

pare los nogocios, sin quedarse on enso como el :exienno. Si nenso 

cs Él el nionbro más dominado y sujeto al hogrr. Sc lo pinta traba 
jendo, cn sematorios, o cono víctina de le mujer cn cl hogar. (51)
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Son óstos los cundros con varimntos indivicunles de la situnción fz 

nilinr. Uno de ellos es el siguiunte: 

¿Vois oso matrimonio? la rmjer vo de prisa con 
la enboza orguida, mientras el hombre la sigue pa 

> con ol niño en los brazos...cl jefe de cl: 
todo el fin, miéntras que la señora y las 

jos sc oncnrgan Úniemionto del consur 
20, Pp. 113-4) 

       
    

Estas condicionos sc conccteron en la enboza nexienna con - 
otros fonózenos, ln libortr2 tiene una sorio do causas y consccuon= 
cias my complicadas. Por ojeiplo, porque la frmilis os asf, tan 
libre, las ensas no ticnon importancia, son chicas, sin patio, bal- 

  

cón, sin portero, cte. (52) Por ollo nismo náquioren una gran impor 
toncis otros sitios: los hospitrlos, los sanstorios y los hotoles. 

  (53) Es nhí donse se disfruto 0 costo clase ec existoncin. Lo que 

al nismo tionpo munenta las posibililndes de llovarla. Dc la vida de 
hotel on Norteaórica, tena do varios genersoiones, opinsrá por cjerplo 
Prictos 

  

21 para personas que así sc han cduento 
y así gozm, os ol Hotcl. El provee de scrviduz 
bro al alojado. .«nadio nos ponricio ni nos con 

pero nadie nos pono mel :odo ni nos moles 
(V. 1, p. 172) 

  

     
Con estos amtocodentos, con coste conjunto de libertad, do fal 

to do troscondcncia do las ensas se puedo llogar n ln crconcia de - 
quo ol nortomiorienno no tionc hogar. Guilloruo Prioto no ostá :my 
convencido de «llo, tocavía titubon, pero en ol siglo Zi ya os un -   

  

axiciis, que cl "swcct ho. no cxisto cn los istrtos Unitos n diforon 
  

cia Ac México. (54) 

Termina cste círculo con otra solución originol: la dol divor
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cio. (55) Las libertades de ln mjor y dc los hijos, cl frágil ho- 

gar y otros asuntos sc asocian con oste enmino que según los nexica 

zo on diforontes partos €o esc país. 

  

nos es muy frocucntalo y my ráp: 
£ ostn práctica se lcamnoran pros (contribuye rn la folicidrd de los 
hogaros, no tiene graves consecuencias) y entras (por ells se huyo 
de lo noteligne y se ticno horror » los niños). Es, según fórmula 
de Bulnos, "extrad- poro no siniostro". 

8). Lo muerto: 

Hesta en el hecho final de sus vides, en la imerto, siguen 
criesnos, en ello so tenen que difo= 

  

siento criginalos los nort 
roncior del resto do la hunanidas. (56) 

  

Ins rorczns varínns on 1848 so habla de que construyen o 

+ En los 70's los 

de enmpo, se ense 

    o de la enlle, que son my boll: 

  

torios cn 1 

  Cuclistas van 1 colors €. sclicsen n un dí: 

rl :morto on las iglosins. En cl siglo 1 os 1 higiene la quo 
       

    

  

ha onteado on esto recinto: por olla toto se haco :meho más rápida 

monto que on México, sin gritos, desmayos, ctc. (57) 

Son cstas y otros las costunbres funcrarizs que hacon contra 

decirse a los nexiemnos accoren de 1 setitul Cc oso pucblo hacin la   
par Scsún algunos hay poco respeto por ella, les sersiona poca 

inprisión su presencio. (58) Pero so puedo hnccr la inforcncia con 

  

  troris: ercer on la gran importencio quo se le da on los Estados Uni 
dos, del respoto que se tiene por los fallocicos. (59) Sicrra O'roill 
siguo una voz este sogunda corriontc ol intorproter lo hormosura Zo 
un panteón norteaorionno: 

Un sentimionto my noble y doliendo, y quisiera 
llavrlo texbién muy santo y pindoso, ha convertido 
4 los comentorios on sitios bollos y pintorescos... 
poro cas1 estoy tentado á croer, que todo eso ornato, 
esas espléndidas docornciones con que ol hombro pro- 
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cura disirularse su prop1s iusorin, su noío cn 
la tiorra, no ticnen nas objeto que Cistr: 
nos de uns considerr.cion horriblo y aterrniora, 
que solo puedo rtemunr la roligion...la disolu 
cion quimicr del ser minado. (Impresiones, Ve 
I, p. 129 ss.) 

        

    

Estas son las gonernlidados 

  

xicanos ncorea de algunos "ri- 
lao 

los nodalos, las relaciones hunanas, cl trabajo integran una sorio 
tos" y pmutas do la vida norteamerica:     ión, las diversiones, 

de aspectos en que se destrieca la perccpción mexicana de cóno vive el 

nortenmecricano. 

En todo esto conjunto hay una sorie do hilos tomues en comía; 
so habla do rapidez on muchas cosas: Al conor, al trabajar, rolncio- 
norso,(60) so suolentonor actitules porccidas: de novedac, de burla, 
de eompronsión. Son uns sorio do originslidedos parn ol noxicano. 
luchas veces hasta se ostá do neucrdo on ciertos hilos fundamenta 
les cn endo cuestión. 

Sin onbargo hay muchas diforcncias de todo tipo: los tunas -= 

  

mismos y los objotos van enmbiando, las cnractorizaciones, cxplica= 
cioncs, asociaciones varían y la actitud también.



- 129 
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TICA. 

  

2). Doscripción de las instituciones. b). La si- 
tuación polftién goneral: de su perfocción 

c). Las personslidados políticas.       
). Descripción de les 1nstitucionos: 

y MX inquictó a los moxicanos lo que a 

ol costado en Norteamérica. 

  

Durnnto los siglos 1 

inarse la política y 

  

  grosso nodo puedo dono: 

Dentro de ollo so incluyo, on priner lugrr, une doscripción de 

de gobicrno on enán una de las 

fodoración. - 

  

las institucionos zienas, dol sist 
dosde cl «mmicipio hesta la entióndos aduinistrotivas: 

lea orgenización for: Se trata prinordinimento de un anélisis 
une onunorsción docmrgos, roquisitos, procotimiontos, funciones, ote. 

on uns ropctición o on un resunon do lo "Consti 

. (2) 

   , do     

(1) Puedo quedar cllo 

tución de los Estados Unidos de /uórica" 

d través de la presentación anterior algunos nexiesnos van ano 

tando uns serio do singularidades, do rasgos sueltos que nerccicron 
su atención. En cl caso del poder legislativo, por ejemplo, rosulta- 

ba interesante y curiosa la forma en que se conducía la scsión: hnbía 

d111 corgos desconocidos (como ol de "clerk" y "spoakcr" pare O'reilly 

Desde 1830 hasta cl siglo so 
  

  

y sobro todo conductos imusitadas. 

rogistren on estas reuniones csconas de gran agitación y tumltc, hay 

5 y roprobobles entro sensores y cn especial 

  

sicnpre posturas inprop: 

ontre los diputados. (3) 

habitual on cstc orgemisno y cl orden lo excopcional. 

Se rcpiten tanto que cl desorden parece lo 

  

Oiganos a Mar 

tínoz cn este contexto: 

unos lcasnm, otros fuznban $ hablaban cn alta 
voZz...y otros cstaban sentados on los sillas con 
los piés lovantados sobre los pupitros... Hablan 
fesdo sus asientos; y si cs ciorto algunos ticnen 
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aspocto do gente civilizado, otros prrcec que 02 
ben dc abendoner el arado. (Vinje Universal, p. 15) 

  

Puora de osto dotallo cn corán, no hey un vordedoro anólisis 
do lo que os ol logislstivo on los Estados Unidos, si nenso se vier- 
ton icons indivicunlos do asuntos nonorosi de la importancia de algu 
na de las cánsras, do algunos aspoctos de la logislación, cto. (4) 

Tampoco cn lo que respocta al poder ojecutivo ostadounidenso 
hey una reflexión noxicans. Sc contintan snotando ciertas poculiari- 

  

dados acerco do los honbros que ocupmn ostos cargos on log Est 

  

2 Unz 

  

dos; son de la siguiente Índolo: los presidentes son horbrcs sin histo 

ris personal, (5) los ministros son teubién originales por sus antoce 

dentos y vid privada. Sicrr= O'rcilly es cl que confiesa cn qué con   
siste la novedad do estos person“ jo 

  

ol ninistro do nar % quion ne representé. 
cono una especie de almirmnte inglos... Poco no 
bin dotonido on la rofloxion, de que on una repúbli 
co cual lo de los Estados Unidos, 
formaba de los ostrdistos nas notables 
vencedor, sin tomar en cuento su profosion... No >- 
ero que yo ignorasc esto, pues harto habia loido 0 
bre ol perticular;...pero cl hábito de vor nancjéá- 
das estes cosas on meo, pois de un nodo peculiar, 
que tiendo á alojar un 15 cl sentimiento, cl - 
principio y las Coctrinas ropablicane as) ea ado 
zas se ha afoctado ontrar en estr vin,...la e 
bro invotcrada de vor :onopolizadas las Carteras del 
dcspacho por cicrta clase de gentes, cuendo solo ds 
bian ester encomendadas á hombros de estado, me hizo 
olvidar todo c80... (Inprosioncs, V.JI, pp. 294-5) 

      

   
      

  

    

      

Rolotivanento hablando lo que intorosn nás a los nexicanos es 
el aprrato judicial: ol tipo do cortes, lo procodiriiontos y de funcio 

(6) Ela 

ta quo discurre sobre osta natori: 
   2o Renón Prida dol siglo AN ojenplifics al conprtris 

  

; hace una comparación ontre ol sis
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tene judicial nexicono y ol nortemoricnno, cnunor=nto les ventejas 
y desvonto, 

  

s dol sogundo y concluyendo así: 

...1a justicia norto-ancrienma cstá uy lejos 
e ser porfocta; pero si ticne mucho / te_/ ma 

lo, tazbión t1one zuchos cosas buenas, algunas 
que podrínmos adaptar n nuestro odio. (pp+101-2) 

  

  

Tonmbién on las observaciones del equilibrio y relaciones entro 

estos podercs Ímbo uns cosccha de 1dens individunlos: pera alguno  -   
dostaca cl judicial, para otro os al legislativo a quion se debe la 
marcha do la remíblica dol norte. (7) 

En suna una serie de disparidados foramn la idos noxicana de 

la ostructura dol poder on Estados Unidos. 

b). Lo situsción política foncrol: de su perfccción a su ias 

  

En combio, uns proocupsció 
zon había on Est: 

coriín fuo decidir qué tipo do rógi 
  s Unidos y cuíl crr. la situación política que i 

  

raba en ose pais. 

Duranto los 20 eños que transcurren entre 1830 y 1850 hey una 
concepción nés o monos unitarin do lo que pasaba polítiemonte cn 

ese país. En cse entonces cxistía po 

  

dolcite do los zoxiconos un 
réginon popular. Con oeste concopto se donota ol poder dol pucblo on 
los Estados Unidos y su participación on la vida pública, on as   bloas. 

partidos y on las resoluciones del gobicrno. (8) Es Ésto cl pranor 

pilar de la vida polfticn nortemoricana. 

Junto al récizon popular, hreciéntolo compañia, cstá sienpre cl 

republicanisio: os éste ol espíritu do los hombros, de 1ns corenonias 

y de las costunbros de oste período. (9) 

RG 

  

on popular y ropubliconiszo son les los nanoras mexicanas 
  

de conccptuar la forma de gobicrno nortesnericena. 4 últinas fochas,
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en 1848 se agrega otra más, la de democracia política. 0'reilly en 

  

esa fecha explica el significado de ella así: 

...todos los individuos que lo forman /“el par- 
tido] profesan públicamente y sin embozo sus - 
doctrinas; sost1enen de palabra y por escrito a 
sus candidatos; trabajan tenazmente en las elec 
ciones y después de éstas el vencido se retira 
a su casa a prepararse para entablar la mueva - 
lucha; pero acatando y respetando a las autori 
dades que se ha dado la mayoría. ¡Oh, qué feliz 
y dichoso pueblo! No permita Dios que se altere 
nunca este espíritu admirable de la democracia 
bien entendida. (Diario, V. 11, pp. 47-8)(10) 

Estados Unidos es una república democrática y popular. A es 

ta definición se agregan en forma natural el orden, la paz pública y 

sobre todo la libertad. En todos los aspectos de la vida hay ambas 

condiciones: el orden está en el gobierno, en las asambleas que no 

terminan a balazos como en México y en la marcha total de la socie- 

dad. (11) La libertad se ubica también en diferentes sectores: está 

la civil y la política, y las garantías individuales (la de trabajar, 

escribir, publicar, opinar, comerciar, asociarse, etc.)(12) Zn todos 

sentidos parece haber independencia y tolerancia en el país del nor- 

tez acaba 0'reilly conceptuando este pueblo como el; 

...nas libre de la tierra. En efecto, tiene la opi 
nion de serlo, quere serlo, y lo es en realidad con 
todo el egoismo y exclusion que es consiguzente. 
(Impresiones, V. III, p. 94) 

S1 el sistema en su totalidad no tiene lacras, tampoco las po 

seen los hombres públicos en general (13) ni los dos principales par 

tidos. Estos últimos merecen algunos comentarios de Zavala y Reynal, 

pero es otra vez O'reilly quien acaba calificándolos como buenos re- 

publicanos, bien organizados, sin felones, ni consp1radores, sin tf
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ner en sus planes intentos de atentar contra la constitución. 

Este es el panorama casi perfecto que presentan la mayoría de 

los viajeros que van a los Estados Unidos entre 1830 y 1850. Hayy - 

sin embargo, ciertas diferencias entre ellos. Así resulta que Loren 

zo de Zavala es quien mejor se apega al cuadro anterior. No encuen- 

tra un "pero" importante en la organización polftica de ese país. AL 

contrario, parece entusiasmarse por toda ella. Exclama él mismo: 

la escuela política de los Estados-Unidos 
un sistema completo; obra clásica, única: 

un descubrimiento semejante al de la impren= 
ta... (p. 356) 

  

Sierra 0'reilly sigue a Zavala con más rigueza y con similar 

simpatía, pero ya percibe ciertos problemas en la sociedad que visi 

ta: hay allí algunos partidos execrables, algunas pasiones malsanas 

y síntomas de desasosiego. La misma libertad en el caso de la de 

asociación resulta problemática y peligrosa para la marcha de los 

Estados Unidos. 

Dos autores restantes son quienes sin alterar el esquema de 

admiración ante el gobierno e instituciones norteamericanas locali- 

zan mayores escollos en ellas. Si Zavala ya veía ciertas desgracias 

en los "meetings" y actos públicos, Joaquín líoreno cree que si siguen 

así habrá que concluir que "marchan a la guerra civil y a la anarquía 

Y de toda la primera generación cs Rafael Reynal quien encuen 

tra más fallas, aunque sea en cuestiones menores como la conducta 

de los diputados y del pueblo en asambleas. Interpreta él estas reu 

niones en otra foma, sin dejarse arrastrar por las idealizaciones 

anteriores: de la popularidad y amor a la libertad de los norteamerz
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canos. Un "bajar a tierra" significa esta presentación: 

Al primer golpe de vista de aquella numerosa 
concurrencia, y al divisar $ un orador que por - 
sus ademanes manifestaba estar lleno de fuego; — 
me imaginé que de improviso me hallaba en los - 
campos de Grecia en la epoca en que Demostenes — 
peroraba á sus conciudadanos contra Filipo. Mas 
esta ilusion desapareció, cuando observé que el 

eblo no se congregó alli llevado por sus senti 
mientos patriot1cos, sano conducido por el inte= 
res. En efecto habia en aquel campo muchas mesas 
con viandas repartidas por diversas direcciones... 
Un corto numero de ciudadanos oia los discursos, 
y el mayor estaba dedicado Á arrebatarse la comi 
da. 

  

. se ha_/ acatado mas en ese dia á Baco que — 
al genzo de la Libertad... (p. 108) 

Tal es la idea mexicana acerca del estado norteamericano que 

llega hasta 1860 aproximadamente. Republicanismo, libertad, orden, 

régimen popular, virtudes de hombres y partidos parecen sintetizarla 

elogiosamente. 

A partir de 1870 empieza la segunda gran etapa del pensamien 

to mexicano acerca de la política norteamericana. Se inicia entonces 

la fractura paulatina y dolorosa de la imagen "cuasi-perfecta" de ese 

régimen. 

lluy lento es este proceso por los balbuceos que encierra, los 

cuales son mayores entre 1860, 1870 y 1880. Todavía en esas tres dé 

cadas confían algunos mexicanos en algunos valores fundamentales de 

la sociedad norteamericana: en el orden y respeto a la ley de que se 

habló, (14) y en la libertad, las garantías individuales, y la restric 

  

ción del poder estatal que antes se elogió. (15) La situación de Es- 

tados Unidos en estos aspectos no ha cambiado mucho. Se conservan es 

tos bienes como también el de la igualdad. (16) Sólo en este sentido
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-de igualdad, de libertad y de condiciones sociales- se contimía 

hablando de una democracia norteamericana. (17) Ya no radica ella 

en el tipo de régimen de gobierno, de lucha por el poder, sino en 

otras esferas. Así se desprende de la siguiente aseveración de 

Prieto: 

Y ese extranjero, y esa masa de trabajadores, 
y ese cúmilo de propiedades, y esa ley imperando 
siempre, y ese soldado á quien no se le ve en las 
calles sino en formacion, ...hacen dos cosas muy = 
importante: .que la democracia sea un hecho y 
que las leyes sean una verdad... (V. I, p. 445 

  

Si la democracia se sostiene en este significado tan particu 

lar es porque se ha dado un gran viraje en la imagen mexicana del ré 

gimen político norteamericano. Muy, pero muy lejos estamos de la - 

concepción anterior del republicanismo así como del régimen popular. 

Desde este momento el pueblo norteamericano no participa de ambas co 

sas como antes: no es eminentemente republicano, (18) ni dirige la 

mayoría la política. El pueblo entra algunas veces en ella, pero la 

abandona en general a los "politicians". (19) 

A cambio de estos dos cadáveres, de la desaparición de estas 

dos concepciones aparece un muevo elemento con singular fuerza: el 

recién llegado es la corrupción, la intriga que reina en todas las 

esferas: en las elecciones, en los partidos, en los hombres públicos, 

en los jueces, en los diputados, en la prensa, en la policía, etc. 

(20) Inténtase comprender esta inmoralidad con diferentes argumen 

tos, uno de ellos es el siguiente: 

...este mal no es propio únicamente de la Union 
Americana, sino que se extiende, por desgracia, 
á varias naciones. En la presente situacion de 
la sociedad, el interés individual, poderosamen
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te excitado por los atractivos del lujo y 
por los afectos de la familia, tiende 4 - 
sobreponerse É los deberes hácia la patria. 
Preciso es uscar un remedio á este o: 
cer de la inmoralidad. Los americanos han. 
hecho esfuerzos por encontrarlo; pero, po- 
co felices (Lombardo, pp. 164-5 

  

  

Desde 1870 se advierte pues cierta pestilencia en el seno del 

gobierno norteamericano, pero todavía no está todo el estado norte- 

americano corrupto. Hay una dicotomía entre éste en su totalidad y 

lo que sucede en el grupo que posee el poder. Prieto lo resume per 

fectamente al decir: 

La política, por otra parte, 4 nadie divide; 
el país está constituido y se desconoce el terra 
no de la conspiracion: los polyticians se ocupan 
de intrigas y de aspiraciones; pero esto es apar 
te (V. 1, p. 118 

  

En la década siguiente de 1890-1900 otros mexicanos continua 

rán sosteniendo que existe libertad en ese país, (21) sigue sin en- 

bargo adelante el proceso de resquebrajamiento que empezamos a rela 

tar. A los meles políticos se van agregando los sociales. Y pron= 

to entra en turno el balbuceo en torno a los fundamentales valores 

norteamericanos: la libertad y la democracia. Is en Justo Sierra Mén 

dez donde hay más claras muestras de dudas sobre la factibilidad de 

ambas en el mundo y en especial en Estados Unidos (ver tema futuro). 

En 6l hay serias dudas de que en Estados Unidos sobreviva en el hoy 

y en el mañana una democracia. Por las injusticias sociales, por la 

discriminación hacia los negros empieza a hablar de Estados Unidos 

en otros términos: de plutocracia, aristocracia, (ver tema si- 

tuación socio-económica de la población), etc. Inmejorable es su 

siguiente cita:
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Ved los pródromos: una democracia que as 
pira á la gloria militar y caerá en el cesa: 
rismo; una democracia facticia que está domi 
nada por la plutocracia de cuatro mil millo- 
narios, que la tiene á sus pies y de quien, 
su_misa $ rabiosa, es esclava. Unaplutocracia 
qué quiere conjurar el odio de cincuenta mi- 
llones de pobres, dándoles la limosna de los 
hospitales, de los asilos, de maravillosos - 
institutos de instrucción pública, que pon= 
drán armas terribles en manos de sus adversa 
rios... (p. 215) 

  

Y en el siglo XX termina la evolución que había comenzado mu 

chos años antes. Lo que Sierra Méndez preveía ahora ya es un hecho: 

la democracia norteamericana pasa de su situación tambaleante a su 

negación categórica. Tal sistema político es 1nalcanzable: no lo hay 

en los Estados Unidos como tampoco en ninguna otra parte. Se funda- 

menta ello con diversos argumentos: la discriminación hacia los negros, 

el tipo de ceremoniales, las injusticias sirven para rechazar la supo 

sición de una democracia norteamericana y para sostener otros tg8rmi- 

nos, cada vez más fuertes, acerca de lo que son los Estados Un2dos; 

se habla de autocracia, anarquía, etc. (22) Gamboa es insuperable 

al decir: 

...Democracia (la inasequible, se entiende, por eso 
se le cuelga la mayúscula, no la manida y purulenta 
ue nos sirvenen todas partes, hasta en $stas)... 
Mi diario, serie II, V. I, p. 65) 

Con la democracia se van desmoronando otros baluartes de la 

eximia vida política norteamericana. La matrona de la libertad no 

queda en pie. (23) Alguno niega su existencia; no hay libertad en 

Estados Unidos, si acaso lo que hay es tolerancia. (24) Poco a po- 

co va perdiendo terreno: van anotándose sus restricciones. Idea muy 

úel siglo XX es que en Estados Unidos hay libertades políticas, pero 

no qiviles. (25)
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El último resto que quedaba es el orden, la paz pública y el 

respeto a la ley. Ya no se sostiene tal axioma en esta centuri 

  

en 1914, en 1918, en los 20's y en los 30's hay síntomas de desaso 

siego, de revolución en la sociedad norteamericana. (26) 

En el siglo XX la suma presentada por varios mexicanos es 

bastante sombría: en los Estados Unidos escasea la democracia, la lz 

bertad, el orden, la justicia, (27) la igualdad, la seguridad, (28) 

eto. Lo que abunda es una gran corrupción, una inmoralidad compara= 

ble a la de otros lugares del globo y que merece diversas explicacio 

nes. (29) Hay pequeños matices en este panorama, pequeñas excepcio- 

nes a esta corrupción y a estas carencias norteamericanas, (30) sin 

embargo el cuadro fundamental se sostiene perfectamente en más de 

5 viajeros. 

Esta tesis de la "decad: 

  

cia" norteamericana se puede soste- 

ner con muy diversas actitudes mexicanas y con diferentes argumentos 

y raci0cin108. 

Hay, por un lado, la tendencia a convertir todo el asunto en 

burla, a mofarse del "modelo de democracia" (Carreño N.V.), de la 

"tierra clásica de la libertad" (Moheno) y justicia,del país "de las 

decantadas libertades" (Santamaría), del "soberano pueblo" (Gamboa) 

M.D.), después de dar prucbas de todo lo contrario. Es simplemente 

una forma de abordar el problema que se caracteriza por su virulen- 

cla y por su saña. Federico Gamboa, Querido Moheno y Francisco San 

tamaría se inclinan por este lado; del primero es la siguiente frase: 

La libertad (de Bartholdi), continúa alum 
brando al mundo...desde la entrada de la banTa 
de Nueva York, por las noches, cuando le en - 
cienden sus luces eléctricas. (Mi diario, Serze 
1. V. III, p. 286)
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En este grupo se le da una gran importancia a los males norte 

americanos: a la corrupción, a las ceremonias ridículas, al mal tra- 

to de los negri a la conducta hacia la policía, a los linchamien= 

  

tos, a las violaciones e injusticias. Moheno es una muestra de cómo 

  

se exagera todo ollo para atacar a los Estados Unidos, de cómo esta 

es una postura parcial y tendonciosa: 

Que en la inmonsa mayoría de los casos la 
justicia funciona y se imparte aquí debida y 
regularmente, cosa es que...por sabida se ca- 
lla;...unos cuantos actos 1njustos bastan pa- 
ra arrojar sobre el manto de la justicia, man 
chas que no podrían lavar todas las aguas del 
océano. (p. 53) 

Una burla my distinta, más ligera, es la de otros viajeros 

motivo de chiste, de 

  

de 1930. La libertad y la democracia son aho: 

broma, se asocian con las cosas és diversas e incongruentes. (31) 

Una vuelta completa ha dado la definición de democracia si comparamos 

a 0'reilly con el representante mejor de esta ala: Salvador Novo: 

Las gentos que pueblan los otros /"carros 7 - 
son todas iguales y cubren sus caras Cristalizadas 
con la misma clase de revistes. En lo cual consis- 
te la vordadora democracia. (Return Ticket, p. 43) 

Estas son las dos actitudes "soudocómicas" anto la decadencia 

del régimen político norteamericano. Otros viajeros asumen más seria 

mente toda la cuestión. En Carreño se plantea como la nostalg1a de 

un pasado paradisíaco. Estados Unidos fue el asiento de la libertad, 

de la justicia, del orden y del respeto a la ley. En el presente - 

ello so ha perdido. Localiza él on diferentes momentos este desvío; 

en varias causas: primero, on las medidas temperantos de Wilson, des 

pués en Las consecuencias de la primera guerra mundial para los Esta



dos Unidos. 

Sc termina este ciclo con José Mancisidor: sigue $l sepultan 

do en el pretérito la libortad norteamericana, pero ahora de la pér 

dida pasamos a la sustitución. En Estados Unidos ya no se habla de 

régimen popular, orden, republicanismo, se describe toda la situa- 

ción cn palabras y tomas muy diversos, casi muevos: régimen burgués 

y capitalista y lucha proletaria, son dos de cllos. Acaba proponion 

do otro tipo de valores para el futuro norteamericano: 

Que la libertad de esc pueblo está aún por 
conquistarse, y que por ella libra en Mueva - 
York los más recios y enconados de los combates. 

La mirada enceguecida y fría de la "Libertad" 
nos causa lástima. La antorcha apagada querzondo 
brillar...cs la impotencia de un pasado que nunca 
volverá... Y el y que como nosotros pasa - 
frente a olla movido por muevas inquictudos, sabe 
que sólo fue símbolo de otr: pa de la historia, 

de otros Bombon; do otros sueños... 
z y un martillo...se rofieren a una 

bortad: alo concreta, más real y más efectiva. E 165) 

    

En total, cn una o en otra forma todos los anteriores viajeros 

van on contra de la primera concepción mexicana. Ys ella falsa e 

insostonible en el siglo XX. 

En este momento quodan dos o tros rezagados: se trata de aque 

llos gue en comentarios cortos sin insistir ni polemizar continúan 

  

débilmente con la primera 1dea; siguen escribiendo de los méritos de 

los gobernantes, de la libortad, papel restringido del estado, del 

oráen y democracia de la sociedad norteamericana. (32) González 

Peña es el más importante de éstos al postular ropotidamente la - 

existencia de la democracia norteamericana. Diferentes hechos le 

sirven para afirmar el amor de los norteamericanos hacia este sis-
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tema y su vigencia en pleno siglo XX. En una ocasión escribe: 

¡Así entienden los americanos la igualdad en 
las filas; ni los magnates se remusan! / a enviar 
a sus hijos a la guerra, ¡Así se fundan en esta 
tierra, con hechos prácticos, los conceptos de de 
mocracia y libertad! (p. 295) 

González Peña, como los restantes, son excepciones, por lo 

que puede concluirse que hay una evolución en la idea a pesar de - 

ciertas complicaciones: de su afirmación se ha pasado a balbuceos, 

negaciones y chistes acerca de la misma. Ese es el trayecto de la 

imagen mexicana acerca de lo político norteamericano. 

c) Las personslidades políticas: 

lucho menos clara es la evolución de la idea mexicana acerca 

de cada hombre político norteamericano. En las opiniones de cada — 

    viajero sobre los diferentes individuos que ocuparon cargos polfti- 

cos en Estados Unidos hay una gran disparidad. 

La heterogeneidad empieza por la lista de individuos; cada 

mexicano alude a otros personajes: a los de su respectivo presente. 

Sierra 0'reilly hablará pues en 1848 de Polk, Harrison, Madison, 

Buchanan, Webster y muchísimos más, en los 60's Matías Romero se re 

ferirá a Lincoln y en 1930 José Mancisidor describirá los dirigentes 

comunistas entonces en boga: Earl Browier, Mother Bloor, ete. (33) 

De cada uno de estos individuos, que sólo ocupan a un viaje- 

ro se vierten muchos datos e impresiones. Se pinta su físico, en 

primer lugar, se describe después las particularidades y detalles 

de cada una de estas vidas y finalmente se expresa la actitud de es 

tos personajes hacia México. Al lado de estos cuadros hay confe- 

siones abiertas de las simpatías o antipatías que siente el autor
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hacia ellos. Entre esta variedad no fue posible hallar alguna idea 

o criterio colectivo, sólo existen cuadros individuales muy acerta- 

dos. De O're1lly, el viajero más profuso en estas biografías indi- 

viduales, es el siguiente retrato de Polk; 

...era presbiteriano, lo cual junto con su ca- 
rácter grave y la pureza de sus costumbres, le 
daba el alre de uno de aquellos fanáticos del 
tiempo de Cromwell. Desde muy temprano se ad= 
hirió cordialmente á laprofesion de fé polfti 
ca de su amigo el general Jackson. ..y entró en 
todas las luchas electorales. ..con circunspec- 
ción, con honradez É integridad, aunque siempre 
con el mismo fanatismo. (Impresiones, V. II, 
Pp. 202-3) 

  

  

Y lo que sucede en torno a las opiniones de cada mexicano so 

bre una personalidad se repite con aquellas más populares, en las - 

  

que hay comentarios de más de un viajero. No se deciden colectiva- 

  

menté los mexicanos sobre cómo era Buchanan; (34) Roosevelt; (35) 

pero el mayor caso de división mexicana se da en torno a la contro 

vertida figura de “Woodrow Wilson. 

Durante los años que van de 1907 hasta 1920 hay dos bandos 

de mexicanos. En uno de ellos se empieza por afirmar que entre los 

compatriotas Wilson es un fdolo, un personaje muy admirado. Ya - 

renglón seguido de esta afirmación se intenta desmentir esta altura, 

desbaratar esta idealización mexicana. Por todos los flancos el pre 

sidente norteamericano es atacado; el siguionte es un catálogo míni- 

mo: en sus ideas hay falsedad y mala fe; en su política interna cau- 

só graves daños a la nación norteamericana por sus medidas temperan 

tos y por haberla arrojado a la primera guerra mundial. Internacio 

nalmente es culpable del desbordamiento socialista que hubo en Ale- 

mania y en Buropa. Finalmente, sunque no en último lugar, . os el



- 144 

causante de muchos males moxicanos. En todos estos aspectos: ideo 

lógico, político y diplomático, Vilson es un personaje nefasto, un 

villano, un hombre de una pieza. (36) 

Contrarzo a toda esta presentación es el segundo bando. No 

se está ni siquiera de acuerdo en la imagen que prevalecía en la co 

lectividad mexicana sobre Wilson. Aquí se registra que en México 

era visto desfavorablemonte, que no era comprendido ni apreciado. = 

Martín luis Guzmán describe esta parcialidad mexicana en la siguien 

te forma: 

Particularmente entre nosotros, remuentes 
por mexicanismo y por inclinación escéptica, 
A apreciar con justicia a 105 grandes hombros 
de los Estados Unidos -así como les hemos ne 
gado su literatura y su nrte- esa decadencia 
de las partes de “11son ha hallado acogida in 
mediata. (p. 111) 

  

Con este antecedente de la impopularidad de Wilson en tierra 

mexicana ahora se le defiende en todos los renglones en que anterior 

mente se lo sobajó: en su política interna, en sus ideas, en su inter 

vención mundial y en su respuesta hacia México es elogiable. Se dico 

que es un hombre de pensamiento profundo, un escritor galanoí que su 

obra de reforma como gobernante lo hace equiparable a los grandes hom 

bros del pasado norteamericano: a Hamilton, Jefferson y a Lincoln. 

Mundialmente, conduce con tino a la nación norteamericana a una gue 

rra justificada y finalmonto hacia México profesa una gran amistad. 

(37) Tan extremista es esta presentación como la diametralmonte - 

opuesta. Sólo González Poña intenta combinar ambas imégenes al ad- 

  

mirar a Wilson en su política interna y externa, pero no en su inter 

vención en México.
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En suma, sobre Wilson hay serias dicotomías entro los mexi 

canos. 

d) Suma: 

Resulta así que por el momento no se ha podido llegar a una 

idea clara de lo que los mexicanos pensaron acerca de la estructu= 

ra del poder en Norteamérica, como tampoco de sus líderes. Sólo - 

queda constatado su interés por estos asuntos y una muchedumbre de 

pensamientos individuales. 

En cambio la situación política general d10 lugar a una evo 

lución complicada y gradual en que se va perdiendo fe en todo el 

sistema.
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EJERCITO Y MILITARISMO.   

  

  Evolucióx + 2). Estados Unidos prís anti-niliter. 
tados Unidos país militar: bilbuccos y can 

  

El ejército os ontrc todos los cuerpos (1) de la vida nor 

piró los planto: cntos más originales ontro 

  

temmoricana, ol que im: 
los noriennos. Aquí van cllos más 2114 do ostra entidsd nl preguntar 

  

sc por diferentes víns si los Estados Unidos son o no un país militor. 

Es ostra la cuestión fundanontal por la que se shonás no sólo on la 

condición do la milicia sino también cn 1 rilrción do lo militar con 

lo formo de ser del pucblo y del gobicrno de csc país. Acoren de to 

do cllo la opinión ienna verió. 

  

ilis 

  

2). Estados Unidos pofs anti: 

  

do 1830 ompiczan los mexicanos a 
dos 

En un principio cn la ec 

  

expresnrsc sobre este asunto: sc dicc cn esos momentos que cn Esta     

  

Unidos cl ejército os csenso (2) y tembién se cfiraa que cs un "palo 
enti-nilitor". (Moreno) 

En 1848 habiondo pasado unos 15 años la nisnn iden porsistc. 

Todavía on osa Época sogún O'rcilly la milicia os una fucrza tompo= 
ral sin un géan poso en la socicdad nortenmoricans. Inportanto cs 
ostra focha precisa puos on olla so llovaba a enbo la guorra noxicano- 
nortesncricana, quo no impide estas vis1onos dcl no militarismo nor- 
tenoriceno. Oiganos roflcxionar a O'rcilly nisn 

  

acerca del papel 
dudeblc de esta conticnda cn cl cspíritu pacífico de csa nación: 

.. «munque los circunstancias crondas por ln guerra de 
México puoden graduninento llovar al país á ciortas to 
dencins militarcs, hay sin onbargo cierta clasc de obs= 
táculos que lo impodirán por algun ticnmpo... No es do 
ahora que los norte-oncriesnos tionen fija la vista so- 
bre ls posesiones que le son limítrofes y no por cso 
las tonécncias militares sc han desarrollado... (Inpro- 
siones, V.III, pp. 131-2) 
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Una prucbo más de que 1848 no logró destruir cl foentasmo dol 
litarisno nortenmorienno es que después de csc año sc seguirá 

En 1880 

    

tenicndo ln risns ercuncia necren de la nación lamitrofo. 
cono cn 1914 los Estados Unzdos siguen siondo considerados cono un 
prfo no militar, sin coste inclinsción ontro los gobernantes y sin 
ostr esprcidad bélicn. (3) Hesta més n114 del siglo 2IZ llcg> pues 

  

  esta consoja. 

No solenento sobrev1vc, sino que e través do todos ostos años, 
  xierna del entinilitrerismo nortcaroricano.     os igunl la valoración 

En 1848, cono cn 1870 os csta una vontaja para cl pafs vocino, clla 
ho favorceido cl desarrollo (vor ose tema) y la grendoza do esc pais. 
(4) Mohono, de 1914, lo ropite clarsmiente al conontar un conjunto 

    

de nodidas de conseripca6 

  e la sanción dol congreso y 
que, de obtenorlo, do síbitanento la cstrue 

, de costa sociedad, do un golpo detendrís su pro 
groso, que es hijo cn gran porto de su organización 
actual, mbsolutamonto libro de militarismo. (p. 118) 

es fácil obtuv viora, 

  

   

  

En cl fenóneno y cn su importancia están pues de acuerdo moxi 

canos do diforentos nonentos . 

En lo que hay diforoncias es al explicar por qué son los Es- 

tados Unidos un país anti-militar. Todos neuton a otros soctorcs do 

la vida nortomoricona para nelararlo, sin onbrrgo cado quicn esco= 

ge distintos clenatos. In 1848 Sicrra O'rcilly selecciona otras vir 

tudos del pucblo nortomncricano para entendor «sto hecho, on Él so 
  rolaciona con una conecpción bastante positiva de la nación norica 

no; lo paroco quo: 

El principal de osos obstículos (¿are ol milita- 
Ís la concioncia píblico; cl sontimicnto ro- 

mublibano». «cons cucstioncs no son de la importan- 
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cia quo tionen les que so reficron al progreso no 
ral, intcloctunl y material do un pucblo vordadora 

to libro. (Inprosionos, Y. 111, pp. 131-2) 
  

  

no otro es cl tono y otra cs también su idon     io cn Mol 

  

de la socicdrd que doternina este antimilitorisno. Compárcnso sus 

argunentos con los amtos vortidos: 

Desvirilizago por cl luero cxcesivo, por cl lu 
jo y cl bisnostor, por las costumbres, por las t: 
Ciolonco, las leyos y la hercneza, osto os un pai 

osiblo do armarse ente un gron poder 
SALA bar que sonace su soguridria. (p. 117) 

    

   

  

Esta opinión cscrite cn 1914 os la Última convincente del on 

  

iliterisno nortcancricano. 

b). Estados Unidos pofs nilitor: brlbuccos y esmbio final: 

Muy poco ticmpo dospués dol conontario de Moheno onpiczan los 

zoricano. Es 0 pro 

  

balbuecos nex1ernos accren del rilitarisno nortor 
  

pósito de la pricra guerrs. mundial curndo contra on crisis la antorio 

prenisn. 

  

En 1916 oxnetenente un viajoro, luis Urbina, tostinonis cestas   
vacilacionos, csta confusión. En ose año observa on Nuova York ton- 
to clenontos promilit=ros, fuerzas quo asín la guerra, cono motivos 
que la doticnon, cono son cl tipo de sociod: 

  

4 nortoemcricona y el 

   

  

  egoísmo nacionsl. Sin o; go no sabe cuíl de los dos va 2 triunfar, 

cuál cs más fucrto, y dofinitiva. Palos son los titubcos quo enmbar- 

gm 2 este mexieono y que se reflejan elsrenente en cl siguiente dié- 

logo: 

ivinar que el slms híbrido, poliédrica, 
a metrópoli anoricano, no quicro la 

desca, no piunsa on clla. Nuova York no 
pareco inporinlista. 
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-Zso os lo que piensas, no lo que ves, quizá. 
Vuolens sobre la ronlidal tu mundo interior. 
¿Qué sabes tí lo que hoy detrás de cado uno de 
estos aLtfsinos muros, simétrica y mltipliendaca 
tc agujerondos, donde los grandes y los pogucños 
intoresos rurinn proycetos financicros? (p. 46) 

    

Dos años despuls, cn 1918, continúan cestos coguctcos con la 

versión ontorior; no cs fácil para los ox1eanos nbandonar le idoa 

do que "Estados Un: 

  

Í cs uno de los pucblos nás pacíficos do ln tic 

rr”. (Gonz£lca Poñn) 

Sin cnbargo son éstos los Últinos intentos de sostonor cl an 

    tivilitorisno nortermoricano porque cada vez ostá más presunto 1:    

  

otra imngen: la de que on Estudos Unidos hay soldados, nvionos y 

  

litorización , quo como dico un viajero se vc "lo que no crefanos 
vor: (Quijano) 

Ante cstas csecnss no quedo sino rohacor la idon, descchar la 
antorior nl pasado: Estados Unilos fuo un pnfs/aliter o tal cra la 
imagen noxienna aceres de Cl; hoy las dos cosas han enmbindo. la renla 
2nd nort 

  

oricana y por cnde 12 propis conccpción, corresponden 

litor. (5) Nadio 

    
pis     é como González Poñ: 

así cono su cousa :cl conflicto del 1 

esta transfo: 

  

   oigénoslo: 
hntos de la guerra ora uy froouente olr decir que 

ricrnos enrcecn de ospírita militer. La guo- 
rro ha destruído mechas consojas; ontre otras la in- 

Tost1igo soy... do cóno fue y sigue sicndo 
ro. Están on todas partos... Los Estados 

do lovantar, do golpc, un Ejérezto; 

  

    

    
Y niliteri:     

entos: ox- 
tondiósc a la socicdre toda. Lo dormuostran las ox 
traordinarino fronquicins de que on socicdad gozan 
los soldados ” guerra os popular... (p. 131 s.) 
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Acnbn pues por neoptarso, munquo no sin dificultades, cl er   

  

y súbito viraje. 4 él corresponde ya tenmbién otra actitud noxienna: 
del horror de Justo S1crra O'rcilly por lo que significrrío lo 

=rrollo proscnte y futuro de los Estudos Uni: ' 

sión Co oste proceso on un Gonzáloz Poñn, quo 

  

torización pera cl € 

    

    rápida cn que Istolos Unidos sc arió y terms. con la pro- 
fcela dul gran futuro -dliter que espera n los Estados Unidos.
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INSTITUTOS 

  

a). Cué institutos. b). Relato de cantidades. c). De 
cualidades. d). De algunos defectos esporádicos. e). 
Comparaciones y aplicaciones a ¡éxico y al mando. 
£). El pueblo norteamericano a través de sus institu 
tos. 8). Su» 

En las ciudades norteamericanas los mex1canos conocieron mu 

chos elementos urbanos como son calles, tiendas, puentes y edifi- 

cios. Un lugar aparte dentro de estos Íltimos merece una serie de 

institutos con objetivos muy diversos. 

  

2). Qué instita: 

Un primer grupo lo forman las prisiones: la de Filadelfia, 
Boston, 'Blackwell s Island", "The Tumbs" y otras más. Son éstas 
las cárceles que 1nteresaron a lis hombres que fueron e los Estados 

  

20. (1) Unidos entre los años de 1830-. 

Preocupación más longeva, de ambas centurias, se tiene por 
otro tipo de emplazamientos: por los lugares de beneficencia, ya 
sea que se trate de asilos, hospiteles y reformatorios. (2) Algunos 
de ellos tan renombrados como el "Soldier's Home" de Washington y 
el Sanitarium" de Filadelfia. 

Y simulténeemonte a la visita de presidios, asilos y hospita 
les está la ida a un conjunto de institutos de csrácter científico 

  

y cultural: de museos, 
sidades, bibliotecas, ete. (3) 

teneos, nendemios, liceos, escuelas, univer 

Cada una de estas entidades particulares fue descrita por al 

gunos compatriotas. Como sitios distintos tienen peculiaridades 

en su físico y en su sistema. Por ejemplo, frecuentemente se tuvo 

en mente el aislamiento tan característico de la prisión de Pila- 

delfia frente a la sociobilidad de otros pres1d10s. (4)
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Sin embargo, todos en su conjunto tienen una serie de carae 

terísticas en común. 

b). Relato de cantidades: 

La primera de ellas es la abundancia cuantitativa. Durante 

los siglos XIX y XX son muchas las escuelas, los liceos, los hos- 

pitoles ylos asilos. (5) Los hay en todos los Es: 

  

os Unidos y pu 
lulan particularmente en algunas ciudades. Las casas de benef1cen 
cia por ejemplo se encuentran cn gron múnero, sogún Justo Sierra 
O're1lly, en Piledelfia, Boston, Nueva Orledhs, Ohio y en otros 
asentamientos más. Rafael E    ynal en 1830 también lo enotará de la 
primora urbo: 

Philedolphia ó sea la Atenas de Amciica no solo 
abunda en ostablecamientos do recreo y utilidad pu 
blica, sino tambien on instituciones de beneficen- 
cia. (p. 99) 

c). Relato de cualidades 

A la cantidad agrégaso pronto la calidad de estos estableci- 
mientos. Puede empezar desde ol físico de las construcciones. Al 
guna prisión es "megnífica" (Lombardo), o un "gran edificio" (34 

  

chi), una escuela precisa os clegante. (6) Sin embargo, el aspec- 
to exterzior es en este contexto un asunto menor. 

lo central cs lo físico pero en otro sentido: en el de lo fun 

cional y práctico. Con ello entendcmos una sorie de ventajas que 

repiten los moxicanos en muchas escuelas, hospitales, prosidios, 

sca ellas: 

a) Comodidad y confort. 

b) Aseo y limpieza. 

c) Orden y organización. 

á) Buen servicio y administración al páblaco que hay en ollas: ya 

se trato de presos, visitantos, alummos, locos, etc.
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Son éstas las virtudes que onlistan los mex1conos on las pri 

sioncs; entre 1830 y 1880 son muy frecuentes on cl caso de Filndol 

fis, (7) y ontre 1830 y 1850 se extienden a otros presidios. (8) 

Result> cllo ten general quo Rafacl Reynal pasa de Filadolfigel ros 

to cn la siguiente afirmación: 

..cstas cerccles no son o11i unos lugares insalu- 
bros É inmndos propios mas bicn pera afligir á lo 
humenidad, que para proporcionarle algun alífvio a 
sus desgracias; sino que on ollas se ofrecen á los 
delincuentes todas las comodidades que son compati- 
bles con su seguridad y con el objcto de tales 1ns- 
titutos. (p. 99) 

      

Idénticas cunlidados tione durante ambos siglos las casas de 
beneficencia. (9) Si acaso se adorna el cuadro con propicdades mue 
vas, pero nfincs a las anteriores: la "docencia y propicdad"; la 
"paz": ol "amor y lo falontropío" de ensns de locos, hospitales y 
asilos son algunas de ollas. 

  

(10) Tederico Gamboa mezcla estas re 

  

ción venidas con las antiguas cn lo siguiente generclización 

  

Salvo que su régimen interior son domesiado rígi- 
do, en su apariencia externo os esta institución, co 
mo todas las de su género en los EE.UU., una pos1tiva 
dclicin. Qué asco el de las habitaciones, qué orden, 
qué compostura... (Mi diario, serio 11, V.I, p. 62 

      

Contros dediendos a labores científicas y culturdes tienen 

bienes similares. A cllo se agregan ciertos matices mucvos: la 

atención dcl gobierno y de los particularcs por su conservación, 

los funcionales objetos con que cuentan, (11) etc. Roynal cn 1830, 

Vera un siglo después y Car:veño en siglo XX no son muy distintos al 

anotar esto, costo último cs pues solamente un roproscntente de es- 

ta tendencia. Escribe él; 

Como cn todos los sitios públicos cn quo so hacen 
estas cxhibiciones científicas, el concurso es sicmpro 
nunerosísimo y el cuidado que se tiene para conservar 
los cjomplares exhibidos y pora proporcionar comodi 
dos a los visitantes resulta oxtrnordinario. (Cartas, p. 72) 
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En diferentes partes de la Unión se encuentren cstos cuadros, 
sin que pueda hablarso de diferencias regionalcs. AL contrario, 
elgún viajoro como Matías Romero no cncontró "nada nuevo" al compe 
rar un instituto de sordomidos de Nuova York con uno do Filadelfia, 
En otro caso tráteso de divergencias de grado: las mismas vontajas 
están más deserrolladas en algunos costados que en otros, Justo 
Sierra O'reilly piensa así en cunnto a todas las prisiones; de las 
áel sur oseribo: 

Estas prisiones no so encuentran al nivel de las 
vastas ponitenciarias que yo ví en el norte; pero rei 
na sinombargo cn ellas un órden y arreglo muy compo= 
tentes (Improsionos, V.I, p. 179 

En suma, admirables resultan pera los mexicanos los institu- 
tos norteamericanos. 

d). Defectos esporádicos: 
  

Sin ombargo hay elgunas oxccpeionos a este panorama idflico, 
algunas disensiones individuales. y 

Sc va diametralmente on contra do los atributos antes anota- 
dos on ciertas casas de beneficencia (12) y particularmente on al- 
gunas prisiones ncoyorkinas. Es Guillermo Pricto quien rompe cl 
esquema anterior al comnoter éstas como terribles on todo: cn su 
ostado físico, on cl mol trato que so da a los prosos «111, on la 
caronciz de comodidades y en el servicio. Es Éste un cambio do jui 
cio acerca de unos presidios específicos al pasar los aos. las 

  

descripciones muy graves y opuestas de Don Pidel (Pricto) frento a 
las de otros vinjoros debon figuror aquí. Algunos trozos de cllas 
son 

++.prision Pavorogsa. .. 
distribución y arreglo dol interior de las Tun 

bas, en la parte carcelaria, se difcrencian poco de 
los demás establecimmentos de su clase, carecon de co 
modidados y tienen poca ventilación. 

Le aglomeración de presos, no solo porjudica la hi 
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giene sino que on lo moral ticne pésimo influencia. 
Las enlles ancostas y torcidas, la soledad, la su 

ciedad y la basura, dan triste aspecto á esas cnlles 
que rodean las Tumbes, que parecen do una ciudad en 
quo residon cl hambre y la pesto. 

La vejez de la meyor parto de estos edificios es cs 
pantos: drigucra do la ombriaguez y de la calen= 
tura perniciosa. (V.1I1, pp. 177,8,9,80) 

   

Es ésta la caracterización más nogat1iva 2 lo largo de esto 
enpítulo. Da la impresión de sor una intromisión una corriente 
fundamentalmonte opuesta. 

€). Comparaciones y aplicsciones a México y el mundo: 

Esta trayectoria básica se corrobora en las comparaciones y 

asocisciones con otros pucblos. 

En my rarzs ocasiones cstá México u otro país en algún sen- 
tido en situación oquiparable o ligersmente superior a los Estados 
Unidos. (13) Justo Sicrra O'rcilly y. gr. considera que son mejo-. 
ros físicamente, en su arquitectura, los colegios de México que los 
de Estados Unidos. 

Ln gonorslidad es encontrar a Estados Unidos por encima. ls 
aquí modolo paro ol ¡ndo y para México. Alguna casa de corrección 
desen implantarse on la propia patria, (14) pero os sobre todo la 

   
prisión do Piladolfia ol mejor ejemplo de una colobridad mundial y 
mexicana. Desde léxico se había oído do olla, se iba ya con la cu 
rios1dad de visitarla, (15) pues os un "hermoso modelo de los esta- 
blecimientos de este ¿énero" Sierra O'reilly (1), cs el patrón que   
mexicanos y curopeos hen intentado adoptar on sus propios paises. 

(16) Justo Sierra O'rcilly lo dice claramente: 

...no ha podido monos de adoptorso on ol país, y nun on 
muchas ciudades de Buropa, sde donde han venido comi-= 

sionados especiales para cxaminar el odificio, y hacor 
la prueba práctica dol sistoma. (Improsionos, V. III,p. 243) 
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£f). El pueblo norteamericano o trovés de sus institutos 

Fuero ya de esta crónica de lugares los mexicanos pasan a 

roflexionar aceren del pucblo norteamericano, a propósito de sus 

institutos. Trasciondon aquí el nivel de lo meramente material pa 

ra juzger al pucblo norteamericano cn forma más general. 

- Hóy aquí, dop inclipocioness 

Cuando las instituciones son clogiablcs suele también serlo 

el pueblo autor de ellas. Por la labor de éste al dificarlas y cui 

darias salon a relucir sus cualidadcs de todo tipo (artísticas, 

ciontíficas, políticas y morales), incluso su grandeza y civilizcción. 

(17) Buenas escuelas y magníficos presidios son "obras dignas más, 

que ninguna otro de la civilización de un gran pueblo” Sicrra 0* 

roilly (1). Son los factores que propician una buena concepción de 

los Estados Unidos, juos: 

...my alta idea se cobra de los Estados-Unidos, con es- 
peciclidad en un hospital y on una escuela. (Prioto, V.III, 
p. 199) 

Sin embargo estas excclsas construcciones pueden servir tam- 

bién para rovclar partes no positivas del pueblo nortcamoricano, pa 

ra poner de relieve que existen tan buenos establccimicntos porcue 

hoy otras carencios, porque existen otras llagas en esa nación. La 

filantropía, ol sistema político y cl arte pueden scr denunciados 

a través de este tópico. (18) Oigemos, por ejemplo, a Mchono opinar: 

En Estados Unidos los sanotorios u hospitales, los 
hotelos y los internados o pupilajes parz niños son, 
indudablemente, suporiores a los de cunlquier otro 
país, cn mímcro y cn calidad, poro antes de envidiar 
los, pensemos que detrás de ostas suntuosidados, hay 
uno gran miscria, una horriblc miscria moral; la fal 
ta...dol "swcot home". (p. 65) 

Y en ol momento on que excepcionalmente hay algo negativo on 

estas instituciones, ello funciona sobre otras formas de vida osta-
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dounidensc, las “demcrito Es propósito de las iniguidodcs que 

hay on "Blackwell's Island' como Prieto le echa ticrra a otros há= 

bitos norteamericanoss 

Dicon que la prision no os solitaria, y on ofocto, 
ose sistema cstá dol todo abolido; pero lo aristento 
es brutal, cs salvaje; convierte on afectacion hipó- 
crita ol cuidado del pájaro y del niño y la institu- 
ción caritativa para los animales. (V.III, p. 210) 

Así ostas cuostionos son un motivo tanto para admirar a los 
Estados Unidos, como para desprestigiarlo. 

  

En descripciones particulares de lugares con distintos objo- 
tivos de distintas épocas y regiones, así como en las roflexiones 
generales, comparaciones con léxico y cl mundo, prevalece ol clogio. 
Hay sin embargo algunas irrupcionos a este enmino colectivo.
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Di, ¡RENSA. 

   
El poriólico nortosmoricano. a). Conti 
Inportancia. c). Evolución en su conten: 
calidad. 2). Suns. 

El 

    

    oxicano viajero on Zivorsas oensioncs conoco los po= 
riólicos nortommoriconos. “1 ontrar on gabinotos le lcctura, el vi 
sitor ensas clitoras lo liarios o on otras circunstancias juzga os- 
teo producto ¿este varios puntos de vista. 

  

a). Cont: 

El prinoro os cl cunntitativo. Dostce 1830 le parece Con Lo 

  

ronzo Zo Zovala que los 

  

arzos y las rovistas abundan ya soc cn uno 
ciun 

  

o on totos los Estalos Unidos on goneral. En 1880 como on cl 
siglo X£ los siguen improsionando por su múnoro y circulación, on lo 
que rcbasan a los diarios curopcso y a los dol mundo ontoro. (1) 

b). Importancia: 

Aconás de cesto peso por la cmntis:    1, ol poriólico sorprenlo 
por otro tipo do proscncia: por su importancia on la sociolal norto- 
enoricana. 

Desto 1830 porcco el diario influir on otras Árcas €e la vida 

nortoarericana. In osos años como cn 1848 actúa subre la cducnción, 

la política y sobre le civilización lo ese pueblo. (2) Causan estes 
hojns de papel algunos beneficios a las gontos o institucionos do Nor 

tonmérica; cono el siguiento: 

Donde la l1toratura periódica ejerce su influjo, 
no puedo decirsc que cl pucblo sen ignorante. (O'Reilly, 
Inprosioncs, V. 1, pp. 176-7) 

Pronto csto influjo se transforma en un gran y temible poter; 

(3) cs un azo, un rey lo la época, De su rcinalo, do su intromisión 

en la vita pública y privala de los anericanos Bulnes hace cl nejor
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conentarios 

    ra fuorza que unncja la opinion y ol 
o vital del eomorcio. La crítico ha llo 
organizarse cono la policía fol ententi- 

niento; las producciones litornrias rccorron atre 
onte todas las posiciones lo las oxistencias 

colectivas $ indivilunlos donde ol interés so Zeg 
pido cn ranifostacionos quo cnsoiían, Cistraon $ 
conmuovon. El pori. Zo en la vi 
da cono una nocosidna de las 2ns inporiosas. Ca= 
da horbro pertenceo eN un a drgeno que lo ayuta á roce 
tificar sus principios, á fijar su narcha, á diri 
jir su ambición, á buscar sus pleccros, Á sustituir, 
cn ezcrto modo ol trabajo diario lo su pensa ionto 
con una fórmula aplicable al problons que debe re- 
solver. (pp. 53-4) 

    

    

    

  

       

Esta cs lo 

  

aportencia del periódico. 

  

e). Evolución on su contenido y enlid: 

  

Inportento y abundento vs pues ol periólico norto: 

gún la colcctivi. 

bio, no hay un acuerdo sivilar. ¿quí son inyores las variaciones e 

ricano s9 

  

cxicona. Ya cn su contenido y calidad, on cor 

incluso se puede hablar dc un doterioro más o monos temporal. 

  

    En 1830 Loronzo %c Zavala 

Es Él ontro tof 

ieza a opinsr sobre ol asunto. - 

  

s los viajeros quien juzga cn forma más bonovolente 

  

Co dos de cllos cs algunos dinrios y rovistas. Croo que la enl 
acoptala rundialzcnto, que otro cs cquiparablo a lo curopco. Do la 
tenítica -punto contral le la Siscusión- pionsas 

Los oditoros do ostos poriódicos initen las Ro- 
vistos inglesas, y profioren los artículos nas os- 
tendidos y los análisis discutidos Á un n 
ro lo noticias -suporficiolos $ sinmplos in: 
nos. (p. 299) 

        

Rnfaol Reynal, que viaja por la zisna foche, no paroco tenor 

  

ena idca, considora los periódicos insignifienntes, "llonos de
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pequeñas historias o cuentos poco instructivos y algunos lostostables". 

Lanzada la prinora picdra, natural resulta que cl siguiente 
viajero, Justo Siorra O'Reilly del 48, sea de transición, que a él 
sogún sus propias palabras so lo dificulto franennente "discernir — 
lo bueno do lo malo" que onciorran ostes hojas. Tor un lalo porsis- 
to en 6l la holla de Zevnla, sigue siondo posiblo ol paralelismo ca 
tro una publicación nortonnoricana y una curopos. Sin ombargo, hey 
csubios on su toxto, ahorn costas "sábanas onornos do papol" ostán cu 
biortas: 

...sin interrupción de poquoños anuncios y noticias 
dol nozonto... (Inprosionos, V. III, p. 236) 

    

Después do osto mononto intormedio, a partir do 1860 y duran- 
to todo ol siglo XIZ haste ol 22, yn no hay un sólo noxienno quo des 
cubre cunlicados on los porióticos nortenoricanos, se anontonan do- 
foctos; la falta de veracida? cs uno do los más ropctidos: ligorezas, 
inoxactitudos y falsedades los tapizan. Evolución o parte dol miszo 

zo hellatos 

  

argunento os la corrupción, cl cxtronisno y sensacionali 
en la pronsa. (4) Son estas las características do nás de un dinrio 
estadcunidonsc. Así, no resulta raro que Fodcrico Gambon pase dol 
"Washington Mirror" a los denás diarios en la siguionto gonoralizo- 
cion: 

  ...uno hoja poriódica do las il y tantes que su 
dan por ostos cli con cxelusiva floración de 
chantegos, procacidados y columios, entre los - 
que so deslizan una voz que otra vordndos como - 
puños. (Mi diario, sorio 1, V. III, p. 323)  - 

  

No únicanento cl objeto ticno cestos tefectos, tar.bién los po= 

riodistas, ya sca cl curioso "reporter" o los escritoros de los dia- 

rios participan de stas tendencias; son iguelnonto doshonestos, los 

falten cserúpulos, buscan la sensación y cl chisno. (5) 

Istos son los nales comunes a la pronsa, on buena notida pare
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ccn podcrse resunir cn torno a la polabra "inmorslilne". Es cesto cl 

    cr gue corroo los Zinrics norteanoricanos. Nadio lo nogerá, si 
acoso Su 

  

lcjarán do haccr críticas cn otro reducto 

  

> este mundo, cn 
ol técnico; yn on la organización do los A 

  

arios, cn su nequinaria o 
en cl esfuerzo que implica su olsboración, hallan los nacionalos eo- 
sas nínirables. (6) 

4). Sunas   
El periódico cs una enti. 

  

2 que participe do otras cual 

  

es    

    
de la 

  
meia e inportanc: 

  

e en sí y para otros 

   toros cs lo sobresaliente. 1 originsl consiste on una cvolución to: 

poral lc la opinión acerca ¿cl contenido de los dinrios. In cllo la 

pronsa sufro un doteri: o que acopeña a otras partes do la vida one 

    

riemmoa, como la política, y que so localiza on diversos 

gunas parcelas do la renlid: 

montos . 

    

ricana contribuyon a una actitud - 

£s críticr hacia los Estalos Unilos, Ésta cs una de cllas. 
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dctones en torno a la norslidas 
A cspontánoa. b) Mormlidod 

espocinlos. 0) Extrona o 

  

En los siglos XIX y AZ preocupó a los noxiennos lo que 

    

puede concoptunrso como moralidad mortommerienna. Es éste un feng 

  mono complicado por la emntidae de asuntos diversos con que se pue 

    de confundir, así e por el de ummifestacioncs en que se 

ubica. 

    l pesar de esta complejidad es posible distinguir tros   
posiciones ::cexiennas en torno a esto tópico. 

  

En la primera de ollas priva la idon de que en Estados Unidos 
hey mornlidnd o uno serie de estados análogos a elle: como confinnza, 
seguridad, decoro, honradez, fe pública y otros más. In ollo supora 
este país a otros del mundo y particularmente a México. Autores de 
my distintos momentos sostienen esta tesis: Zavala en 1830, Díaz Co 
varrubias en 1870 y tantos, Rosado on ol siglo XX. Balbontín y Prie 
to parcialmonto tembién. 

No sólo existe en oso pnis osta situnción, sino que on esta 
tendencia el "ethos" es un participio del pueblo norteamericano. (1) 
Todas las gentes la tienen, es algo más o menos naturol en ellas; co 
mo dice Díaz Covarrubiss "este progreso ticne mucho de espontáneo". 

Localízasc tal hecho cn les %rcas más divorsas. Tel tipo de 
moralidad se ve on que la mjor viaje sola grandes distencias sin que 
se cometan ntontados on contra do ella. Puede rogistrorse on las di 
versiones, on las instituciones y on la ausencia do delitos. Pero 
hoy particularmente unas esconss on que cs más significativa. El quo
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en los aimaccnos no se conozon el corrojo y baste con los cristrlos 
para ascgur=rlos, quo niñitos lloven saquitos de oro sin que ningu- 
ne persona los ngrcda, que so dejen productos en las entradas sin - 
que nodio se los llovo, la no sáulteración do comestibles son algu- 

nos de ollos. (2) 

b) Moralidad o inmorelidnd especiolos: 

En contemporáncos a estos viajeros, en autoros del siglo XIX 
como Roymel, O'rcilly, Pricto, Gutiérroz y Cardona no parece creerse 
en esta moralidad ten puro y natural. Por varios flencos decae. 

Por un lado hablen ostos autores de una mornlidsd do otro ti 
po. Ya no cs tan gomuino y natural on el pucblo nortesmericano, sho 
ra los responsables de tal ostado de cosas son otras fuerzas. la - 
ley, cl trabajo, el poder dol costado, le policía y cl nombro do los 
Estados Unidos son los factores que la han propiczado. (3) Roymal 
en 1830 deja ver claramonto esta otra concopción de la clase do mo- 
ralidnd quo hay on Nortommérica al afirmar: 

...es my respotada la fó conyugal, y...no son fre 
cuentos los anecdotas rolativas á infidolidad... 
Es también cierto que so puodon transitar lns ca- 
lles do los ciudades á cunlquior hora de la noche 
sin tcmor do ser asaltado... ¿Poro ostas circuns= 
tancios son bastantos para onlificar nquol pueblo 
dol mas moral dol universo? La morelidad do un - 
pais no debo inforirso de la prácticn de aquellas 
virtudos que puedon alcanzarse por el cuidado de 
un marido ó por la vigilancia do 1os autoridados 
y policia; dobe deducirse de la natural y consten 
to tendencia É obrar lo bueno y rohuzor lo melo. 
(p. 158) 

       

En general la diferencia cstí frente e la primera posición en 

los sujetos que hacen posible este "cthos". Sin embargo Guillermo - 

Pricto puedo encontrar la originolidad de la moralidad norteamerica-
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na en otra cosas cn lo clase de asuntos que incluyc; haciendo una — 

comparación con México escribo él: 

Lo sociodnd amoricona se cuida mucho de los deli 
tos, cs decir, de las nccionos que porjudican Á los 
dem$s; no so cuida de los pecados; É osto llamamos 
nosotros inmoralidad; lo otro constituyo un gobicr- 
no do trabrs y de chisme, que dograda y enviloco 4 
los pucblos. tr. 1, p. 150) 

  

En uno u otro forma uns moralidad my peculiar existe on Nor 
tcamérica. 

  

Por otra parto on ostos autores hay la versión contraria: 
varícn dol prinor grupo al neoptar que on Estados Unidos hay ciorte 
inmoralidad quo on ose país hay corrupción, delitos, prostitución y 
aberraciones socinlos (4) que sólo se controlen por los medios ante 

educación 

  

dichos. Elementos my diversos, (como ln inmigración y 
to de espíritu ético. (5) 

  

fomonina) son los responsables do osta fa: 

Morelidra e inmorolided sc dan pues en este grupo. Se vaa 

  

una posición más intermedia. Claramente porn alguno de cllos en Zs 

tados Unidos "hay hombros cominentemonte buenos, hombres rogulercs y 

hombres perversos" (Reynal) como en todas las portes del mundo. 

  

Queda por último la postura dinmotralnento opuesta con la que 
conenzanos, cl virajo 21 polo opuosto. En Estados Unidos hay gren 
innorelidsd sogún sutoros del siglo XX; y sun on elguno de 1830. 

Ahora sc de tel situación on todos los nivclos: on la pobla- 
ción cn genoral y tembién on los gobornsntes. Las mutoridados son 
incluso la fucnto y la emso de tal dosordcn. No hay nhora fuorzas 
quo salven a costa sociodad, que la controlen. 

Se manifiesta tal hipocresia, corrupción e inmoralidad en to
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da clnso do asuntos. En 1830 ostá on las costumbres, cn 1880 se ven 
csconas y usos my "indocentos y provocativos" (Portugr1), y en ol 
siglo XZ so puntualiza on los dolit 

  

on la prostitución, cn le cxae 
ción de los cxtranjoros, en los robos, en los crínenes, linchanientos 

y cn toda clase de abusos sc profesa tal caractcrística. (6) Ella se 

oxticndo a muchos aspoctos de esa sociodad. 

Ramón Prida, Federico Gamboa, Moheno y otros mexicanos son - 

quionos insistirán sobre cllo, sc tente do "insistencia" porque on 
  imcho parecen seguir combationdo la idon inicinl: la de la moralidad 

extrema do oso pucblo. Es esto espectro falso, motivo de bur: 

  

, y de 
incrcéulidad ontro costos visjentos. Oigmnos por ojomplo a Prién, co 
nenter la loy que prohibe la ontrade a Estados Unidos de los hijos 
ilogítinos: 

  

En cl fondo no es que ln hipocresía do 
querer aparentar uno noralidnd que no se tio- 
no, y explotar a los extranjeros... (p. 269) 

    

In suns, cn cuanto e la noralidad hay dos posiciones cxtrenas 

y unr, intorncdie y concilintoria.
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IA EDUCACION Y L¿ CULTURA. 

2). La eduención primario: sus eornoterísticas y 
su inportancin. De lo céuesción superior y la 
cultura: Loe "sabores" y las eorencios 
ción y Ziscusión sobre Éstas. 

    

La oduención nortonneriesna ocupó e 
dn uno de sus mivolos. El prinoro cs cl de la cnscínmza prinsrin, de 
n11í pasarnos a 12 instrucción suncrior y 1 la cultura, que son dos 2s 
poctos difícilos de soparnr. Una vilorcción roxiennn muy distinta 
hay on torno a todos ostos cstratos. 

  

n). Io cducnción prineric: sus corncterísticas su inportancia*     

En ol prinor canso, cl de 15 instrucción clemuntal, el moxienno 

  

sc cncuonten. anto unn soric de hechos que lo sorprenden y que :uchos 
   

veces lo agradan. 

  

Il 's innodinto os cl dal finmnecisnicato de las escuelas. Mo 

ialos Unidos hey grandos fondos 

  

xiemnos del siglo 

  

Z noten que OR 
para la oduención prinorio y porz sus profesoros. (1) 411f no se les 
PET > ostos mocstros "salarios de cochoros" (Pricto) cono cn México. 

Siguc después cl contenido de 1 enscónnzo on cestas mulas de 

  

praroras lotrns. Las aterias que so importínn, ol tipo do juegisin 
f"ntilos, do disciplina, los objotos dol alurmo fueron doseritos por 
algunos moxiemnos (2) cono don Guillormo Pricto. Hallan on ostos sis 

  

  ternas ciortis novedades y porticulari sy, ciortas partes intcrosan- 

teson oste instrucción. La inportrncia que n11f tionon los ojercicios   
físicos y la formación dol esrácter son dos de ollas. Por ejenplo on 

  

el último punto cl soxienno nota que on las oscuclas sc inculeon nl- 
    gunos nencras de sor al nió> ostrcounidonso; sogún don Guillermo 

Pricto sc lcs cnscñn cl ahorro, la compctencia, ol espíritu dc respon 
snbilidsd y, de neucrdo con Raión Pridn dol siglo Z%, os en la oscué- 
la dontc ol Est 

  
    ono las cunlidadcs que dobon provslecor en cl 

  

enráctor nacional. Los profesores y los textos contribuyon a esto 

  

tipo do cóuención. sionpre son cllas de lo mejor scgún él.
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to entusias- 

Yor. en los Esta 

  

Més que la clase de estudios lo que vordader: 

nó a los moxiennos fue el sistone educativo quo pri 

dos Unidos cn este nivcl. Nos referimos con ello a las tros fano- 

    

ses fírmulas que fucron considerndns my inportantos por algunos 

noxicanos. 

Lea prinera de ollas es lo de 15 cscucla gratuita. El hecho    
isno ostablocizicnto niños ricos y pobros es 
xicanos. (3) /mto él se recuerda con triste 

  

de que concurran 2 un 7 

    

epuntado por algunos 

zo las distinciones que hay cn México, las dosigualendes que comien 

zon Cesdo la oscucla, y so alaba lo que significa tel claso de es- 

cuela parr la vids política norteanoricama y para cl desarrollo de 

cese pnís. De casta apreciación mexiesna de cesta institución las pa- 

lebras do don Guillermo Prioto son cl mejor ejemplos 

«..15 cscuols gratuita vs la escucla corn; a11£ 
nace casi ospontíneo cl pueblo, y ticono su fucn= 
to la nás pura denocrncias 

No hry decentos ni pobres; todos rocibon ol 
pan de la onscñanza sontalos % una nisno nosa; 
on 15 oscucla, do unn nanora insensible, arzénic 
y podoroea, so hace la patria. (Y. III, p. 69) 

  

  

   

El sistena de cnscñonza libro, la segunda fórmla, resultó 

monto trasecndcnto pare dos noxiconos. Que cn Estados Unidos 

  

igu: 

as las fuerzas sociales, la Iglosia, los particulares y el gobicr 

  

no participen on 12 onsoñanza es otra do las cosas do la grandeza 

  

nortconoricana, El desenvolvimiento de oso pate. (4) 

Poro os sobre todo que cn Estados Unilos sc haya logrado una 
instrucción univorsal lo quo fuo 1 ás unénizouonto clogiado y acoptado 
por los vinjcros. Dosdc 1830 so nota que al1f todos los niños asis 
ton a las oscuclas, que por ondo ellos co..o los grandes saben Loor 
y escribir sin que haya analfabotos como on México. En 1848 so con 
tinún tal idon, se considera que cn osa nación "soría un fonónono 
inoxplicablo vor n un niño de dioz años que no supicso leor corroo-
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(D.) 
tenmento" (Siorra OtrcillyY. Y on 1877 como cn cl siglo XX sc siguo 

ropitiondo osta aduirnción por la difusión de la onscñanza clenentol 

en csn socicdnt. (5) 

ricanos cn esto 

  

Esto os cl triunfo principnl do los norto 

  

reno, cs tubién lo que necesita oxplicarsc y entenderse. El cuién- 

  

dodcl gobicrno y de los ciudadonos on cducnr a todos, su labor al 

crigir y financinr esta escuela (5) cs cl argunento principal. Sin 

exbargo, hay otros nás originsles. Justo Sicrrr O'rcilly de uno de 

ellos, 11 relacionar cduención con política en cste contexto: 

.. cn un pois, que cs y ho de sor goburmado por la 
intoligoncia ilustrada de los ciudrdanos, la educa 
ción público de 15 juventud es n11f un negocio de 
la primera y nas alto importancia. Como cn cl sa= 
bor está fundado cl hor:.oso tenplo de la libortad, 
las puertas de la cicnein cstán do par en por abicr 
tos Á todo cl mundo; nl nonos las de aquellas cion= 
cins que pueden sur consideradas como las ans pro- 

ns £ 12 íntolc...dc un pueblo sencjon 
suo figursn cn prinora linen las escu 

las de cducncion prineris. (Inpros1oncs, V. 1, p. 127) 

      

    

   

  

Estas son las cosas do la oxtensión de la enseñanza clenon= 
tal cn los Estados Unfos. Ya cn sus consocuencias vuclvon los noxi 
esnos a apreciar on :ucho osto fenénono, a pasarlo a otros aspectos 
do la vida nortommoricans. Porque sabon lcor pucdon perticipar po- 

  

líticemente y tenor nejorcs instituciones, por ollo ta én hen lo- 

ado ercecr y hacerse fuertos. (7) No hry quion anote nojor guo 
Guillorno Pricto cestas relaciones: 

...ol nso.broso doserrollo te obte nscion: su paz 
y sus osfucrzos gigantescos; su dominio on los 
iros y on los nares; sus nomuz cantos que cpoqueñe 
con los recucrtos de Egipto y Babilonia, do Groci 
y Rona; ol sccroto de csos milagros quo oporan mr 
dicnto la monto, con cl ospcctáculo ¿cl futuro, se 
doven £ la oducnción y le instrucción unzvorsalos . 
(V. IL, p. 548) 
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Istos son los bienes do la oduención gfatuita, libre y univer, 
sal que cxiste en le escuola primaria nortemioricona. In todo cllo 
un ge sbisno sopara a México de los Estados Unidos. 

b). La cducnción suporior y le culturas 

  

Ínino hey my pocos 

parccidos cundo pasamos a lo oduención superior y a le cultura. Sí 
Frente a oste panormvio de 17 céucación 

    

siguen ologiendo algunas partos do clla verios 
soros y la oriontación ::orrl y políticr do los institutos de nltos 

(8) 

exiesnos: los profo- 

  

   estudios, por oje 

  

Sin exbargo lo que prevalece cs un cusdro ruy distinto, casi 
antogénico nl pasar de un nivel el otro. En todos sentidos hsy coste 

  

contrastc. 

En prinor lugar so da on cl aspocto cumntitatavo. Asi, nion 
tens quo en Estilos Unidos cst% :my cxtendids nunérienmonte la cdu- 

  

ención prinsria, no sucoto lo mis 
le cultura. Desde 1830 ambas 

o con la oduención supcrior y con   

  

aárccon como venidas a 

  

encs, cono re      a segundo término. Zavala yo exprosa on csos años que «a los 

  

sriesmos los preocupa ziós levantar oscuclas do prizoras letras 
que institutos do altos ostudios. Y on 1870 de la oscoscz rolativa 
de estas escuolas se psa a la de los incivituos que posocn osto ins 
trucción. En os” focha ¡my claranento haec es” diferenciación don 
Guillorro Pricto on la siguiente comparación con México: 

En mi pafs, la cioneia os curiosidal, us tentativa; 

  

rren en los gabinotes, la cioncia cnmbia de templos; 
cquí anda on le cnllo y se confunde on la rultitud... 

instrucción cn maestro país...cono barras de 
gue posccn unos cusmtos, nidhtras muchos no 

'on disponer ni do un centavo; equí la riquez: 
yor parto, cost on centavos: i 

sungue no haye .uchos potentados. (V. II, pp. 548-9) 
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to hry tol oposición teubién; si los norton 
2cntalos, saben contar, locr y 

Cunlitotiv 

riennos ticnon nociones cl 

  

escribir, 
In 

  

do lo nisno con 15 2142 ciencia, cduención y cultura (9) 

  

no sueo 
olla hry tonto algunos saboros o inclinscionos cono testimonios de 
ignorancia. 

Los "sabores" e inclinscionos: 

Dos tipos dc tendencias -my distintas ticnon los norteamorica 
nos en cumnto 1 su cultura gonoral y n su oduención superior. 

Desdc 1860 los cind;     Lo prizora os la afición a la lectura. 
3, jóvenes o grindos dovorsn todo tipo de litoratu 

En 1900 y cn 1930 siguen los 

  

danos do oso pr: 
ro; diarios, novol=s, nngazinos, cto. 

    zorionma a la que se 
No cambia a tre 

  noxiemnos repitiondo ostr predisposición norton: 
dcbe según cllos cl progreso de 158 Istados Unidos. 

2 de osto hábito, (10) n1 tanpo- 

vexicena n lecr. Basta 

    

vés du costos años la versión ::0x1. 

    , poroz; co cl inoludiblo onfronta.ionto 

n a Folipo Gutiérrcz del siglo 

  

dor de esta 

  

pues con citrer al inzc: 

“IZ,cscribo 61: 

«««hasta las cocincras, los enrrctoros y todo cl :un 
do lc1n on los Estados-Unidos, xo hacin ponanz quo 
con »uchísinma razon cesto pucblo habi. £ una 
altur extraordinaria de progreso y, ol Cda tionpo, 

> entristecon de que on ni país pocas personas loion, 
aun las donas suporiorcs y quo sc considcran cultas. 
(pp. 510-1) 

  

     

    

ión nortermericans. Aquí se 

  

Muy diversa cs 11 sogunda incli 
trata do ascntar ol conocisicnto nortca: 

Dosdc 1830 so vione confornando tal 
ton. £ticas, alrododor de 

icono cn ciertas Ércas: en 

  

el do las cioncics prácticas. 

  

imagen. Emtoncos so vivo cl impulso do las 
scfnien y cn gonorsl los ostudios 

  

1870 ya son las cotodísticas, lo 
do tipo práctico. (11) Es ésto la parto do la czcneia que cultivan 
los norteanoriernos, que forma su brgnjo y que bencficia nl país. -
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Lombardo porcibc on 1882 quo se puedos 

  

..«cneontrar nlgunas vocos on cl pueblo anoricano, 
conocimiontos prácticos do las leyes del vapor, de 
la cloctriciónd y de los procedinicntos necánicos, 
que cn otras nacioncs cstán reservados á las clasos 
nédins. (p. 162) 

  

Las carencias. Su afirmación: 

Al 1ndo de la costumbre nortomorienna de lecr o de saber el 
go de las disciplinas do tipo práctico aparocen ruy pronto los enron 
eins, los dofoctos que cxiston on la educación superior y cn la cul- 
turn. Son do my distinto tipo; sin embargo, se parccen cn que on la 
nonte ..cxiemns estos sinsabores gunoralnonte se relacionan y oxplican 

  por una faecte dol enríctor nortemorieano, por ln mancra práctica y 

  

tons 
uereantil do ser de nuestros vecinos. (vor/cárácter)   

  

Por esto fentasin dol "moterinlisno nortcancricano" los profo= 

soros y universidades puodon scr criticados. In las personas cono en 
Ra: 

  

los instituciones ón Prido vivo esto cspírita, csta proocupa   
ción pocuminria, quo no va sogún su opinión con cl buon profesor o 
con la Universidad soris. Hace comentarios como ol siguiento: 

hoy tantas Univorsidados cn los Estados Unidos 
que no son cn ronlidad sino negocios co. creietes, 
quo hay quo desconfiar on lo goncrnl de los títu 
los univorsitarios que so dan on aquel pais. Ea. 192) 

  
  

  

Poro os particularmente cste afán utilitarista y práctico ol 
que condiciona ruchas vocos, sunque no sienpre, las dos gfandos lngu   
nas que sufro la oducación y la cultura do los norteamericanos. Se 

  

dan en dos esferas, cn dos e: 

El prinoro os el de las ciencins. Así cono el nortonmericnno 
cultiva las unterins de Íniole prácticas, por su nisuo pragmatismo, ol 
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las 

vida/"invostigrcionos teóricas”, las "especulaciones ol. rados" (Lon 

  

bardo), 12 cioncin pura. Desde el siglo ZIZ hoy tostionios de osta 

consejo, que llogn haste cl 22. (12) 

    Mucho nás persistentononte os afi: el hmcco nort: erica 

no, su ignorancia cn otra Éren: on la de la cultura gencral. Los 

nortenn 

  

ricmmos cn ln idención noxicsma son remuentos a clla sin que 

  

haya mechas posibilidades de que enmmbion y se cultiven, pues scgín 

un: 

  

Jxiemo os difícil quo: 

..«llcguon a cfoctuerso ruíienlos nodificrncionos on 
detorminnlos progra Ac estudios, ...ya que no cn= 
cojan dentro do la mmnoro práctica de ontondor 
vida quo ticnon muostros prinos. (Gonzáloz Pon, po. 
154-5) 

      

  

   

  

Iso cs el axioua generol. Poro no so quedan los noxiennos en 
osto pano: 

  

2 total sino que van soñalando la serie Co materias de ti 

po cultural y hunnniterio en que cl desconocinicnto nortenmorienno es 

  

ELAVO. 

Lo historia y la geografía son los prinoros asuntos en que hey 
woricmma, (13) según algunos noxicenos. En lo 

  

uns ignerancia norte 
cuestión do los 10ioms os olla nás ovidonto, ya dcsdo 1840 son muy   

pocos los horibros mo 

  

tonmericanos que hablen algune otrs lengus, fue 

ro áil inglés (vor toma mjeros) y cn ol siglo 1X siguen sicndo rmy 

escasos los políglotas. (14) 

  

Pero os sobro todo on las artos donec os nás cxtendido el atra 
so cultural, donde los :.oxiemmos de más divorsas épocas (de 1830,  - 
1880, siglo :      z) encuentran que los nortenmoriemnos están on la enllo, 
que on ollo no han podido progroser. (15) 

Muy distintos argunentos se utilizon para sostencr csta réno= 

ra. Por un lado sc  rocurre mucho a citer la actitud nortonnorica 

na anto artos y artistes: os 12rrovercnto, indiferente y apática. (16)
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2 las nrtes mismas, ” sus pro-     Por otro sc pos” imporecptiblemon: 
éuncciones. Cada unn de las ramas dol arto percoo de eslidal iafe= 

diatriba. Meu   rior, y £o resultoios que invitan » 19 burla y a 1 
nos cjeuplos pueden ponorso: 

In lo mísica y.gr. la saña moxicrno os muy clara; consiste 

  

este arto cn un conjunto Ze "ruilos", osuó compuesto por "albiilos" 
*lzstima cl oído", n las cn   ol pinno *se toca my mal", 10 orquesta 

tintes "podía prgírsclos por no escucharlas", ote. (17) 

Encis, cl tertro no sc siento mayor conmiscración; en general 
ss atrerto ruénmonto o los alboros de estr historia hasta su fi 
mol. Zn 1830 rosulta 
amoriennos reprosentendo muy mel, cn 1870 no hay "ncdo scrio" on Él, 

    

Lo y sin gusto"; on 1848 sigucn los norto- 

  cn 1900 los argumentos rosulten disporatalos, "sin pics ni enbeza”, 
arcco "vulgsri, "tonto" y "simi". (18) Los més     on pleno siglo XX 

divorsos géncros mo ss sulv=n Zo costos improperios, de esta netitul 

  

mexican de ln que lomb=rlo cs un corto poro ta3mntc ojemplo: on 1882 
opin” ques 

Los teatros, £ somejanza de lo mujer Cel roy Pi- 
pino, poco proscntan que clogiar. (p. 205) 

Y de ostras críticas n endn arto on perticular pasmmos a nquo- 

  

llas sobre 118 artos cn su totralia: Algunos mutores no so van por 

    

las romns 11 cotablocor my clermmente que cn Estolos Unidos no hry 

  

un dosarrollo cn ninguna de ollas, quo nl prso quo los nortommoricn= 
nos so hallen adelantados cn mocánica y on otros conocimientos squí 
no sabon nado. Dicgo Gornín y Vázquez cs uno de los mutoros que vuel 
vo a esta cstrofa del materinlismo norteamericano paro cxplienr ost>, 
enrencin, es él uno lo los sutoris mí drísticos do estr corriento, 
al decir: 

Dc quí que las lotras y las bollos artos no hayan 
tomado “sicnto on un país cn donde solamente la iden
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de ganar dincro preocupa los ánimos; cn dondo ln os 
poctativa Col luero pecuniario absorbe cxclusivamon 
tc la ntencién do todos; en fonte cl ccrobro de 1a 
socicdnd cstí.. «metalizado; cn donde no se ostima cl 
trabajo y el ticmpo sino como los grandes clementos 
par sacar dincro. The timo is money... Hc aquí cl 
axioma... El nmoricano arregle todo 4 las combins= 
cioncs del cálculo: por cso no cs artista. (Y. 11, 
p. 408) 

  

    

  

(19) 
Con my similsrcs arguncntos o con otros más originslos / se 

sosticno durantc muchos años esta doficioncin artístico nortermorica 
no. 

Dos escasos dosarrollos, uno on las cioncias y otro on las ex 
tes, son puos las idens dominantes do los moxiernos acoren de los Es 

  

trdos Unilos. /mbrs son verdrndoras fijaciones. 

Discusión acere: 

  

estas earonci   

  

Anto ostos reinados no hay si 
gunos mox 
tcriorcs intentos dc andopendencia, de ir en contra de cstos clisés 

rc conformismo mexicnno. ¿l- 

    

icrnos hacen muchas vecos junto n afirmaciones como las an- 

ton oxtondidos y comncs, dando así como sullo ol de uns lucho que 
heco complicrds y entagónica la visión colcctiva de los mexicanos - 
neorer, de 15 cduención superior y de 15 cultur on oso país. 

In el enso do las cioncins, incipiontc os osto intento de re- 
bolión. Es my esporádico oncontrer que sc combata osta iden, que se 

    

encuentro que = posrr dol mitorinlismo nortonmericanmo on Estados Uni- 

dos hry cultivo do 17 cioncina y nmor por colla. (20) (vor toma cnrío- 

tor) El más decidido csfucrzo por lenznrsc en contro de esto mito cs 

el siguiento: 

Nosotros ropiticndo como ritornollo oso do que ol 
pucblo nmoricano cs un puoblo csoncislnonto práctico, 
quoromos docir quo los yankcos desprecian todo cusn= 
to os teoría y cioncia pur ó oncumbrada filosofío. 
Error inmonso; los contros do onsoñanza suporior, 
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entre mestros vecinos, son laboratorios, tm admi 
rablemonto lot=dos de instrumentos de progreso in- 
telccturl, que estos dinblos de hombros que lo n= 
bicionsn todo y todo lo logran, que conseguirán, 
on ol siglo futuro, cl centro de grav de la cla 
bor=ción de 1n Tcorín, serí prob”blemento norto=ng 

ricono. (Sicrra Méndca, p. 196) 

  

  

En cl arte esto proceso de ronecionar contrz un” conccpción 

tallo, con más lentitud. Enéla 

lisontir. 

vigonte puedo sor visto con mayor 8    
grosso modo son tres los cnminos par 

  

In una primorn vía so oro on incongruencias y on vacileciones 
puos ”l lado de repcticiones sobre el «atraso artístico nortermerien    
no se dan testimonios dinmetralmento controrios; sc hrbl: dclon- 

to, (c buenas obras cn ende unn de las nrtes, de admirnción por los   

  

artistas y de populariónd de éstos. Conviven pues srgumentos opues= 
tos. En algunos mutoros es muy clara esta tendencia; on 1860 en Gu- 

tiérrcz, cn 1877 cn Pricto, cn 1930 on Gonzélcz Ortcgn. La abre en 

  

cl 48 Justo Sicrra O'rcilly 21 rounir muchos pros y contros, 21 lon= 

ar cdvortoneizs como la siguiente on que so rofleja su posición in- 
  

  
    

cómo? y difícil: 

Es unn observacion unaformo de cumntos viajeros 
hen visitado los Istados-Unidos, la de que esto pue 

  

blo í entrogrdo 4 csleulos y combina= 
cioncs morerntilos É ingustrinlos, solo cominn en 
las víos prácticas, emplosndo modios scni-rateriales 
y no ospcramdo sino rosultros positivos; cs decir, 
riqueza. No scró yo tran prosuntuoso quo mo ponga 
en contr-=diccion con quicnos, mas do hvber podido 
obsorvar mojor, posocn otra clase de filosofía y 
otros recursos superiorcs £ los mios. Pcro como do 
7111 hon inforido que ol pucblo...exrcce de bucn gus 
to on las bollas artos, ...mo vco on cl enso de dar 
cuenta en esto punto do mis propiss improsiones “nn 
dolas por lo que valgan y ciertemonto sin protonsion 
ninguno. (Improsiones, V. III, pp. 13-4) 
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Estr insogurida2 y cuidado convivo algunas veces con otro ol 
ternativa que consiste on darlo la vuelta nl projuicio mexicano y 

“traso en los nrtos recurricndo al argumento de la "tipi 

  

curopco 
cidnat dol fenómeno nmicrienmo. Yo no se nicg” que en Estados Unidos 

  

exicto un arte, sino que se afirma que lo que pasa os que hey un ex 
to my ospccinl, un gusto muy particular por ln mísic=. Gue 7114 
esos cepcotfeulos: le másics, ol tontro y hasta la ilustración y ci 
viliznción+(21) se ontionton do otra mencra, son do uns mancro muy 
propia, my'"ui gencris. En 1870 12 saguionto mnotrción do Bulnes 
puote mostrar on qué consiste ospccificar cl csplrita nortenmericano 
ento los artes: 

  ama lo civilizacion; poro ha 
st1casmo de ln sunsacion por 

sin ncorders. do que 
cxasto cl rofinae Scion como magnífico un 
fostin que hubiora, do É Cros... 

En costos momentos de prsmbiompo, porticipon del 
pamsismo otorno del mármol de sus priscios, y sus 
cstómgos funcionan como las máquinas dc vapor do 
su poñcrosa industrin. 

La másien les atrac como ol Niágrra, por cl era 
ruico. Nocositan un torrente de notas... Si sc < 
sen proporcioner la gron tronpcts que dcbe agitrr 
las conizas de Josafat, olwiderisn ol violin y cl - 

o y ayuaudos de sus locomotoras, dospertarim 
pura siempro las molodías dol gónio italiano. 

en la enntióna de cfocto, y 
ercun gozer cuando clconzan un ostado apoplético de 
conczcncin, en modio ec unn de ostas npotoósis del 
estrucndo . 46) 

...cs cl pueblo que m: 
bionto inventado cl 

nel. 

  

     

  

   

  

   

      

    

Nadio repotirá palabras como las do Bulnos. Doe Él on ndolan- 
to con otras notas so distinguiró ol erte anglo-sajón. En una onota 
ción de Siorra Ménaca por ejemplo, son otfos los clementos que so = 

  

destcern. Uno de cllasos cl del materisvlismo de esc pucblo que nho- 

ra yn no impido las artos, sino que las orrnctorizo
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Esto puoblo ticne su modo ospecial do com ¿bir 
el erto; haste hora es uns. concepción oniruntomen 
te Inanstrial y utilitorin; cifra su vonida2 on lo 
cnorme y su idesl on lo confortable; pero cs un pue 
blo que se ostá haciondo todavía, todo cs mín ruñi- 
nonterio y frustránco quiz%s; poro ticne dorccho de 
exigir que se suspendan los juicios;...tolo Él ticn 
do, con una tonsión inmonsa, Á producir algo defini 
tivo y sorprondonte cn lo porvenir; pues osc algo 
no será, 6 scrí un srto. (p. 93) 

      

  

  

Con estas srivedados nos aproximemos y” 2 la acoptreién do 
que cxiste un arte on los Estilos Unidos, que os lo Ultimo tendencia. 
Las razonos contesrins con las que empczemos dosfilen nquí: el gusto 

  

por los cspcctículos, la nimiración por los novelistas, las bonitas   
profuceionos en enla rem prucban que en ese pate sí hay estética, 
quo la idcn mexicana dol atraso cs falsa y errónos, y que lo Único que 

os rehacorla. En cl siglo TIX 00 Alberto Bisnchi quion más ro- 

  

quod; 

pate csta postura y on cl 22 Alejondro (uijono. (22) Un buon trozo 

de este Último cn que se roficrc nl tontro y a la mísica os ol si- 

guzcnto: 

108. folens idons que sobro los Estados Unidos sc tic= 
non contro nosotros; porque on verdad que esto "vado: 
ville" no ticno monos gracia, ni su mísico es monos - 
bella, que la de cualquiera lo las oporctas vionesas 
-.. Y ollo no ompoco par» quo, jurmdo por la fo do 
nuestros mayores, digrmos siempro que en estas cosas, 
los ruerionnos mian mín on práinlos, o cundo mts on 
enlzonos cortos. No, scñorcs, los yanquis on estos 
cosas, como cn otras mil más, se han bajado ya los 
ponte noo y son peraonsa de rospoto, poso a quicn 
eso. (pp. 82 

2 propósito do estr oporeta pensamos de muevo cn 

    

Con cste tipo de ncgncionos termina una brtal1-, una do 1a8 

nás bonitas e ilustrativas de algunas idoss mexiermnas nceren de los 

Estados Unidos.



  

2) ldca y actitud moxicana hacia las roligionos. 
1) No cristionas. 2) Cristionas. (EL protestoentis 
mo y ol entolicismo). b) Tros plantermientos on 
torno 2 ln situación religiosa total en Nortonmé- 
ricn. c) Suma. 

Ln religión os uno de los tomas más importantos do la 
idea mexicona ncoren de los Estados Unidos. Ante olla sc vierten mu 
chas idons y se oxprosan gran enntidad do sontimiontos. 

Hoy por un lado, una sorio de tópicos cn que los mexic=nos de 
d1forentos momentos cstán més o menos de =cuordo, cn donds los plan- 
tonmientos no son muy distintos. 

2) Idea y actitud mexicana hacia las religionos: 

  

En las opiniones de enóh religión, de la china, do la judía,   
de la católica y de la protestonte hey un consenso relativo entre los 

mexicanos. La reunión de todns cllag forma una historia de extromos, 

do simpatíss y diforoncias my marcadas. 

  

1) Roligioncs no cristianas: 

El primor contraste ostá on las renccionos c imágenes ante dos 

cultos no cristianos; cl chino y cl judío. lientras que cn el primo- 

ro la rospuesta muxicana provalociento cs la burla ante 01 físico y 

ol ritanl que sc proscncia, ento los dioscs foos y las corcmonias 

  

dfculas, (1) en cl sogundo los mexicanos porticipon de una gran admi 
ración. Los gusto la arquitectura de las sinagogas, su rituol, sus 
plogorias, su concurrencia y su ambicnto gencral. In 1830, 1870 6 
1890 ngradan n los mexicenos todos ostos aspcctos de los templos ju- 
atos. (2) El oxtromo de ollos os don Guillermo Zricto al proferir es 
to culto frentc a otros:
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Ho asistido á los tomplos cristicnos y 4 los 
protostentes, ho oscuchado la voz de las cn 
árnles y los enntos rústicos dc la iglesia de - 
la aldon cnenlzando al Dios de mis padres, y 
más mi ela ha sontido uns impresion más int. 
sn, concioncia más patento de la Divinidrd, que 
la que mo posoyó on la Sinagoga Emmanucl de Ca 
lifornio. (V. 1, p. 114) 

  

  

    

2) Religionos cristimos: 

3on sin ombargo las diforentes ramas del culto cristiano las 

gue motivan los sentimientos más opuestos ontro todos los moxicanos. 

Solemente on un punto paroco abarcarse 2 todas las iglosias 

eristisnos, ya scan engliconas, cotólicas o protestantes. Un acuer 

do hay ontre los compatriotas al juzgar cl físico de estos templos 

diversos que destrenn por una scric de enrncterísticas comunes: por 

la falto de imágonos de bulto y du grandes oltarcs así como por la 

disposición de los nsicntos on forma de teatro y por la mísica que 

se ejecuta en cllos. (3) En distintos momentos estas y otras rare- 

zas son anotadas por los mexicanos. Gutiérrez y. gr. on 1860 confic 

so: 

...no hn dejado de causrrmc estradoza su interior, 
que más bicn mo parece cl de un teatro, por la - 
disposición do sus asientos y una especie de anfi 
tentro en los muros de los costados. Ll al: 
bastante soncillo; un púlpito cn cl costado izquicr 
do; cl slumbrado cs do gaz... (p. 408 

  

Tor ostos atributos colcctivos resulta casi natural que los 

mexicanos estén cn dificultades parla distinguir el templo cn que on 

tran. Ellos mismos declaran sus confusionos entre templos protos- 

tantos y entólicos, o nsiontan la uniformidad que hay entre las igle 

sias de diforontcs scctas protestentos. (4) 

Is la única sinilitud ontre costes construcciones. Il mismo
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hecho de su aporiencia física invita más bion a diforencias sogún ol 

culto de que se trato. Y cs sobre todo al anccresrso «l contenido de 

estes religiones cunndo so vislumbran las posturas entitéticas 1oxi- 

canas anto cl protostrntisno y cl catolicismo. 

El protestantismo: 

En las iglosins protestantes ln pobreza fisonómica antorior- 

  

monte dostacado prroce un asunto roaluento nonor. No hay un ataque 
inportanto de los moxicmnos al onfrentarso a la fonlána de los si - 
tiolos y altoros o de las bévodas do estos recintos. Incluso no pa 
roco habor uno postura cn “omán, así hay tenplos osporádicanente ri- 
cos y bellos dontro do ostra religión. (5) 

Es ante las corcnon: 

  

», los cantos, lecturas, sormonos y con 
portmuiientos de estas soctas protestentes cuando algunos noxicanos no 

  

puedon permanecer impasiblos. Todos estos aspoctos del culto de xx 

  

todistas, cuáqucros, presbitcrisnos, bmutistas, "shakers" o de cunl- 

quior otro grupo, despiertan ya franenmonto la burla mexicana. 

Sólo dos mtores de los prineros nonentos intentan alejarse do 

  esta   sofe, consuctudinaria; advicrten que alguna de esas colcctividados 

  

sale "de las reglas comnes" (Siorra 0! (1), que otra "debo parecer 

extravagante a los que sólo juzgan por lo que han visto cn su país" 

(Zavala) y so osfucrzan por emunorar las ventajas de costos cultos cn 

sí o cn su comparación con México. El siguicnto argunontodo Zavala 

cs una buona zuostra de costo nfán: 

¿ pesar de cuanto se ha dicho pare osponer É£ 
la burla y risa pública costos espectáculos. ..no 
puedo negarse quo su influencia, considcrado ol 
todo, cs saludablo, y ol resultado goncral do 
su práctica sobro los grandes intorcscs socinlos, 
buono. (pp. 58-9) 

Lo comprensión donostrada por ostos dos noxicanos os bastante
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oxcepcional, nun on ellos nismos. 4si, uno de ellos, O'rcilly se bur 

la más ndclante de varios grupos. (6) Dc los cuáquoros hace por cjon 

plo cl siguionto rolato: 

Yo no ospor=ba un buen dín, creyendo que mm- 
chos heramos so sontiríon inspirados dol divino 
espíritu y ne prometí algunos discursos animados; 
poro no llové chasco; a las onec entremos en el 
tenplo, quo os un salón sin pinturas, colgaduras 
ni adornos de ninguna clasc, ni sillón, ni lugar 
ninguno de proporación. Desdc la puerta hasta - 
la sostera, todo Él ostá cubierto dc bancas, (e 
zo todos los tomplos de los Estados Unidos) oon 
separación para hombros y para mjorcs... Todos 
cruzaron los brazos on sus asiontos, corraron - 
los ojos pusicron unas caras tan conpungidas, 

2 ganas de llorar...no hoy nada de precio 
anjestuoso cn su culto wúblico a la Divini- 

dad. Yo no scrío cufkoro munca; no hay cuocionos... 
(Dinrio, V. II, pp. 54-5) 

  

      

Zeta os la rospuosto oxicano que priva al prosenciar los ri- 
tuslos do diforentes grupos protostantos; hncor chistes de sus actos, 
considorar raras y ridículos sus costurbres os la pauta seguida. por 

(m) 

  

los moxicanos de 1830, del siglo A1I% y del nmisno 

Con ostra nisia ironía sc pasa de las scctas nl protostantisno 

en general. Diversas partes de esta roligión son juzgndas con la nis 

  

actitud. Los rcligiosos, por ejemplo, no salon : 

  

jor librados; - 

cualquiera en esc culto "pucdc hacer las veces de pastor" (Pesado), 
    son costos scñorcs unas "sacmuclos" o "soltimbanquis", que pronuncian 

discursos "cuyo sólo título haco rcir" (Vorn (0). Hasta ol nombro de 
las iglosios de osta roligión conviérteso on un dotallo que sirve pa- 
ra atacarla. Gormán y Vázquoz escribo al rospccto on 1888: 

Lleno le eteneión quo los soctarios que condo- 
non ol culto de los santos, pongan á los templos 
los nombros do aquellos héroos insignes dol Cato 
licisno. Es una gran inconsocuencia do los disi 
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dontos de mostra comunión, y so presta á co- 
nonterios quo no Cojan bien puesta la bucna - 
fo de los protestantes. (V. II, p. 415) 

Is le foran principal on que so alude a esa fé. De todos los 

viajeros sólo un religioso bastante contemporáneo elige otro enmino: 

lanzarse con nás soricdal contra los principios del protestentisno en 

general y de su práctica on Norteamérica. (8) 

De una amnera o de otra enorme es lo saña mexicana contra el     

  
protostantigno. No os por ollo nada rero quo on ciertos monentos lle 
gue clarmionte n identificarse al protestante con ol onenigo de México, 
con ol poligro yanqui. (9)(Vor tom. relaciones intornacionalcs) 

El _<: 

  

OL io18no : 

Contraportida do toda 10 argunentación anterior os la discusión 
acerca de las islosiss ontélicoo cn Nortomiérica. Idoss y actitudos 
opuestas son las oncontradas aquí. 

En cl estolicisno 1” hoclura de las iglesias os :mecho más in 
portanto que on ol protostantisno. So despicrtan cn las visitas » os 
tos to:plos las neyoros objeciones colcetivas. No son bellos y valio 
sos, y sobre todo muy poca cosa son on comparación con las entodralos 

  

do México, de Gundnlejara, de Pucbla y de Duropa nisan. Espociolnento 
son serias lns diferone1as que oxisten ontro las construccionos nacio 
nslos y las nortemoricanas; mexicanos dol siglo XI y del ZX no pue- 

  don nogarlas. (10) luis do la Rosa os de quicnos pinta más drástica 
lral de Nueva Orleáns 

  

mente coste contrasto; on 1848 describo la cn: 

  

en los siguicntos términos: 

..«1glosia triste y dosolada. No puedo monos de 
hacor ostia desagradable improsion á cuentos, co 
mo yo, hayan visto la ungnificoncia y osplondor 
¿sl culto entólico, tal cono so colebra on las = 
horuosas estodrales de Gundalagara, do MÉXICO...
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««.«Lo interior de la Catedral de Nuevo Orleans 
tionc algo parccido al aspccto que presentan el 
gunos grandes trozos ó galeras de las haciendes 
do México. (pp. 40-1) 

AMgunos nérztos físicos de las iglesias (cierta hermosura on 

sus pinturas, cn la :ísica o en la disposición de ostos lugares) (11) 

y algunos templos sobro todo a partir de 1870 (12) parcecn disnimir 

oste pmnorama tan fúncbre y pobre de las construccionos católicas nor 

toanoricanas . 

Poro os sobro todo cl cetolicisno nortoancrienno, ol tipo do 

fó que hay cn ose país, ol que permito que la poqueéna de las iglo- 

sias, por todos acoptada, sen vista on otra forms. Un noxo oxiste cn 

    

tro la arquitectura deslucida y cl culto + Este Últino cono que 

compensa y desvirtán lo que parcctr un dofooto. (13) Sicrr» Méndez 
os uno dc los mutoros que haco uno bonito rolación entro suibas cosas 
on la catedral de Baltimore: 

+..08, cono decoración y 
sa¿ interosante por cxtrono, sin embarg 

El altar: ayan, pobrísino do ornamentación y 
estilo, nada dice £ mis rocucrdos;...s1tinl fco 
y...ricículo...on csta folta de interés ortísti 
co, estético; ese es cl interés de la estcdral' 
de Brltinoro. 

Vuestro templo nado valdría ni on Itelia, ni 
cn España, ni on México. Los instintos de costas 
rezos que viven cn la voluptuosidad poronno de 
la luz, del color y del roliovo, no se avendrían 
con vuestrn plástica rolagiosa... Poro los her: 
nos dc los protestantos y los que on vuostro pal: 
conviven con ellos, csos sí;...do cllos vienc la 
mustoridad sin aquÍ 80 Vojer. - 

no protoston 
to; y toMís vucstros ritos del color melancólico 
y noble de vucstro sentimiento. (p. 146, s.) 

munento, cuclanicr co 

   
     

     
      

  

Zsto aduiración cxiemmn que empioza a despuntor on las iglo-
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sias so traslado n todos los aspectos dol culto entólico nortomerioa 
no: n los obispos, Pl cloro, las órdenes y las fiostas católicos yso- 
bro todo so rcfloja on los juicios del entólico nortcancricano. Los 
practicentos de csta fo son un dechado de virtudes: so comportan de- 
conto y enlladenonte cn los tonplos, den on cllos :mestras de gran 
devoción, se conficsan dinrimnento, procticon les virtudos cristianas 

  

constantenento, ayuden a su iglesia, cte. Son comparablos e incluso 
suporioros a los católicos moxicomos. Talos son los ologios de moxi 
ennos do 1840, 1870, 1880 y dol siglo 2%. (14) 

  

Un gran hombro os ol católico norteamoriceno on sí mismo, pero 
también rospecto a léxico, . os cl amigo fronte al ononigo protostan 
to. (15) De coste onsalzamiento dol católico nortomioricano y de su 
conccpción cn vistas a mostro país ol siguicnto párenfo do Vázquez 
os zuy ilustrativ 

contr Ros ESIECOR MERÉLo a SASRRRRaRACOga RRE PES 
vancia y de devoción cn las prácticas dol culto. 
Si cllogfuoran la totalidad de los pobladores de 
la Nación, tendrisuos monos que toncr á su influcn 
cia on México; clla no sorín porniciose, ni tendría 
troscendencins tan funostas pora muestro futuro - 
bioncstar... Dosgraciadanonte la inmonsa mayoría — 
de nuestros vecinos se conmponc de protestantos, y 
la propngmmda roligiosa que vienen hacicndo en el 
país os protestante tembién. (V. II, p. 419) 

  

  

    

E 

  

     

  

Las dos enras do uns moneda ropresontan uy bicn la dualidad 
mexicana ante cl protestantismo y ol catolicismo: las actitudes son 

  

opuestas . 

  nba también por pintersc lo situnción de ambas iglesias on 

  

Estados Unidos como contrastanto. Mientras que el protestantismo va 

dcbiliténdose y pordiondo terrono, cl catolicismo, según viajeros de 

distintos nmonontos, va genéndolo; está florcciondo y desarrollándose 

con gran iupctu on le Nortesmérica de 1830, 48, 70, 80, o dol siglo
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Ax. (16) Escuelas y tonplos do oste religión crecen, ficlos van cn 
sunonto. Tal cs ol costado "prradisínco" on que se encuentra ol co- 
tolicisno cn Nortesnérico. 

b) Tros plantommucntos on torno a la situación religiosa totol en 
Nortemnérica   

Estas son las constantes moxienmas de una soric de cultos, »e 

ro talos visionos porcislos nparecon en ronlidad on diferentes marcos. 

Tros tipos do plantocuiontos que obedecen parciniuonte a un orden cro 

nolégico se dan cuando los noxicanos annlizom en qué sister conviven 

cestos cultos tan divorsos y cuál es la situnción religioso totel del 

país veaino. 

En un prizer grupo formado por viajoros do los nños de 1830 y 

1850 las anteriores 1do9s: la del desarrollo del catolicismo y la de 

la extravegancio de alguna sccta protestante sc entienden dentro del 

sistoia de libortad de cultos que cxistc on esc prís. (17) La cxis- 

tencia y situnción de cada uno de csios cultos singulares no se puedo 

desligar del hecho de que en Norteniérica endo hombre cs libro de ole 

gir su religión, que c11f no existe cono en México una religión cxclu 

siva o uno lign entro 01 Estado y la religión. Es on estas condicio- 

nes que so aplaudo cl progrcso del entolicisno nortomiorieano, que so 

comprondo ente culto. Sicrr] O'rc1lly dirá por ojenplo: 

La religión católica ascchada y rodenda por 
una multitud do soctas quo la dotostan, apnro= 
cc cn los Estados Unidos con nás brillentoz y 
esplendor gue cntro nosotros. Harto he nodita- 
do cn las cosas de esta diforoncia; cspero quo 
algún día során renovidas y cosarán en fin tan- 
ta desnoralización y cscándnlo, tonta irroligio 
sidad cono hay en muestro país. (Diario, V. II, 
Pp. 95-6) 

    

  

Estr, libortad de cultos no sólo influye sobre endo religión, 

sino que doter:ina cuál os la situación roligiosa totrl que priva en
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Nortcanéricn. Es cesta prerrogativa la que haco que cl puoblo norte- 

exoricono sen religioso casi hasta el fanstismo, (18) que obscrvo = 

con exceso niguna de las fos que conviven en esc orden. Dol nisno 

Sicrra O'rcilly os la frasc siguiente que sale de le experiencia nor 

temoricano y que va destinada a sus compatriotas: 

Quo so deslaguo la iglos1o dol Estado, que 
lo, potostad civil no sc nozelo on bion ni en 
el con la cclosifstica, ...ontonces la norol 
y la roligión recobraron su perdido imporio... 
(Inprosionos, V. III, p. 62) 

    

      

  

Libortad do cultos y roligiosidad ven pues juntas. ibas son 
bion inportantos para los :oxicanos de osta genorsción: son ollas las 
basos dol costado nortemmoricnmo, lns dos hacon posible cue cn Estados 
Unitos oxisten cicrtos fonónonos políticos y cconónicos, que heya allí 

  ropubliemnisno, libort 
En ollas ostá, sozún la 

    18u0 , imzigrrción y desarrollo. (19) = 

  

  viajeros do esto 

  

sento, finenda 

  

le nación nortoanoricana. (20) 

4 partir de 1860 hasts ol siglo 4x2 todas las anterioros ideas 

y closios contimínn. Se sigue así hablando de uno l1bortad do cultos 

(21) que se relaciona con un extolicisno y un protestantismo muy poca 

linrcs y con una religiosidad extremo. (22) Hasta los años de 1920 

todas cstas piczas se sigucn tembién considerando cono las bnscs del 

  

Estilo nortemnmoricano. (23) 

Sin onbergo, on ostos momentos aprrecon mucvos   “ticos quo nos 
porsiton hablar do uns scgundo posición. 

In algunos eutoros la libcrtad de cultos y todo cl anterior 

osquer     van pordicndo ls 

  

portrneia y cl poso que antos sc los con 
codía. Las alabrnzas a oste sist   me y los ataques a la iglosin moxi   

  

cane son vs ponderados. Renmón Pridn cs quien ilustra mejor cste mue 

va actitud al hablar de tolorancia más que de libertad y al dar expli
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caciones cono la siguicnto b oste ostalo de cosas: 

Enbicndo una inmigración ten nbundrnte cn los 
Estados Unidos, ...ln vida sorín imposible si no 
hubicso uno anplísisa tolormcin on la nmatorin, 
y los norto-moricmnos son prácticos, no picrden 
cl tiempo on cucstionos que no dejan producto - 
renlizablo. (p. 296) 

    

5 

    

Is la prinora innovación de cste grupo; cs el primer síntona 

  do quo algunos moxicmnos hon dejado do ercor on las maravillas dol 
   sistema roligioso que ipora cn Nortonuérico. Poro os sobro todo la 

cuostión do ln roligiosidal nortomnoricana la que es puosta on contro 
:entosi en 1870, 80 o on ol siglo 43. (24) In todos 

csos nos destclla 1-7 idon contraria: la de la irroligiosidad norte- 

dicho on cstos : 

  

    anoricmne. Más o nonos con Guilloro Pricto cl cspfritu piadoso nor 
tomnericano so sopulta on ol pnerto; so cerco que las lados religiosas 
han pasado do moda cn oso país, quo ol rocato dominical ya no es 01 
nismo que entes, que ol fenstiono y cl cspíritu croyonto van dobili- 
tántosc. Es ostc ol virajo funemontal fronto 2l prinor grupo. 

Convivc con osto sogundo mícloo una torcors posición; on los 
nisnos momentos ontro 1860 y 1930 es posible cxponcr idens simileros 
o idénticas on otro custro y con otros finos. 

sra un grupo do viajoros que va n los Estalos Unidos on 1860, 
70, 1900, 1920, 6 1930, su principal preocupación cs ol costado que 
guarda el entolicisuo on la Unión 

  

oricrna. 

  

el avanco cn osto pnís do cesa fo frente ol olostar y persecución que 
sufro la iglogio noxieomn. Toda la anterior argunentación sobro el 
avance de osa fc on Nortosuéricn cstv% en vistas al torreno que va per 

  

diondo on México. (25) Micntras quc cn Estalos Unidos va dominando y 

según los doscos do alguno llegaré n "los hogarcs, conciencias, idcas 

costwubros y loyos" (Vora (C.) on México cstá on rotroceso. Vora cn 

1930 dirá por ejemplo:
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Recordando mostra angustiosa situsción, 
parocíaze estinr cono Lázaro, cl mendigo, a 
las puortos del rico, osperendo rocogor una 

do las que cnínn de su necesa; nas, pl 

ro léxico, no hay quien la dé. Nos confor: 
rínos siquiera con mo se quitase ol 
tor quo sufro la Iglosia; pues bionestar, co 

ol que aquí Sasórnta 1) hay que csporarlo 
para las enlondas griogas. (Cartas, p. 33) 

      

  

   

  

   

   

Es natural quo para cesto grupo ln libortad do cultos sea muy 
inportantc y clogicdn. Para cllos tol condición ticno un significa 
do especial; la no persccución del culto estólico cn Nortenérica. - 

  

So insiste repctidanente que en Bstacos Unidos hay veréndera libertad 

de cultos porque nllf no se dermulen los tomplos, no sc prohiben las 
fiostas entólicas, no so rechaza ol uso Col hábito religioso. En su 
na, porque on osc pnís cl gobicrno y los particulares rospotan cl ca 
tolicisno, e diferencia do los liberales y ¿ncobinos mexicanos. (26) 

  

Juároz por ejenplo escribo cn 1870: 

  

Al costar on San Antonio, mirando la libcrtas — 
quo los frailos ticnon, no solo los franciscanos, 
sino los de otras órdonos roliciosas que hay on 
sl nortc, mo pregunté: ¿on qué consiste que, on 
México, donde dicon que rigen instituciones libe 
roles y que hay tolerancia de cultos, los fro1les 
no pueden vivir cn sus convontos? ¿Dónco está 
dceia yo, se decnntada libortes cn todo y pora te 
dos? No cnbo duen, los nojicenos tonenos la libor 
tad escrita on la constitucion, poro on la prácti 
es, y espocinlucnto trotándosc del catolicismo, - 
hoy una intolormcia que so paroce 2 la persccu— 
ción. (pp. 92-3) 

   

  

ás son asuntos nonorcs cn que se     1cisuo los dez 

  

Fuora. dol ca 

cstá de neucrdo con cl segundo grupo. 
“ritorncllo" ls iden de la religiosida: 

Tanto siguen slgunos repitiond: 
2 de ose peís, cono otros    Cor 

o adhicron e la crocncia que on Estados Unicos :mechos norteamericano 

sión, (27) que aquel pueblo vivo "sin cl Soñor" (Portu= 

  

no ticnon rol.
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gal), que hay zucho irrcli, 

  

0) 5 

  

xica- 

  

Lo religión cs un punto bastentc favorable de la, iden : 

  

ne ncorea de los Estados Unidos. Las sctitudos hacia ol entolicisno, 
la libortad do cultos, ol judaí 
Si neaso algunas iglesias cristianas, ol protostenti; 

     20 y la relisziosidal dejan costo sal     

  

y los touplos 
chinos causan otra respuesta, do mayor ropulsión y rcchazo. 

Cauipo de idons atomporslos cs éste on goncral. Lo que so dico 

  

y so sionto nte ol judnísno, ol protostentisno, las iglosics y ol ca 
tolicisno no parece variar :ucho. Relntivenonto con cl paso del ti 

  

    po sólo se 1lcg: la roligiosida” norteanericnna, a o » dosconfiar   
  terrarla en cl pasado, a partir dc 1870 aproxiaduicntc. Son nás - 

    bicn los plantowiacntos y las conciionos cn torno a unn sorioc do cuos 

  

tioncs las que sc van s:odifio: con cl paso dc los años. 

La presoncio noxienne os on todo ostc contexto "vitalísina"”, 
está nuestro país on todos los problemas o idons antos osbozados: cs 
cl destinatario y cl punto de partida de muchos die las anteriores - 
afirmaciones. Se contrastan ambas situscionos: cl físico de las i, 

do labort 
    

  2 de cultos, ln irroligiosid: 

  

sios, 15 suscncis A son oposi-   
ciones a lo oncontrado on cl país del norte. 

No soleronto divorgonto os lo que sucode on léxico sino que - 
1én rosulta inforior cn ¿mechas cosas: sobre todo en cl análisis 

so total. En ca: 

      

dol sistoza roligi 
nto fuo halla? 

de las iglosins, on la colobración de algunas fiestas, nas no on los 

io le suporiorided nmoxicone úni 

    

ce 

  

on algunas construcciones, on las formas oxternes 

puntos centralos de osto enspítulo.



QUINTA P 

LOS TIEMPOS



EL PASADO. 

Dos intorprotacionos de la historia do Norte 
miérico: a) Importancia y grandoza de cla, 
b) Estados Unidos —pnís sin historia. e) Suns. 

  

Los noxiernos do los siglos XIX y XX recordaron los grey 
dos monontos de la historia nortommoricans y sus princitalescctoros. 
Es goneralmonte ante algunos vestigios históricos cono momunontos, - 
lugaros de betallas o cn fcchas nonorables cusndo se ovoca la colonz 
zación, ol movimiento do indcpondencirs, los primeros años de la romá 
blica, la guerra civil y los últimos sucosos. Do estas otepas de la 
vida ostudounidonso se dan ántos junto a juicios de valor. 

A través de cllos fue posible hellar dos interpretaciones ne- 

xiconas do la histor: 

  

de eso prío. 

  2) Importancia y grondoza de ella 

En la prinoro concepción la cvolución do los Estados Unidos 
cs un conjunto do cpisodios horo1cos o importantos. El prinoro do 
ollos os cl de la colonización. La gosta ompicza con ol relato de la 
vida do los colonos. Por un lado están sus sufrimicntos y sus virtu 
des: constancia, laboriosidad, ote. (1) Dontro do esta cpopoyn una 
hezoña más puodo sor la destrucción dol indígons (vor toma indios)2) 
Por otra parto cstán los valores quo poscían estos fundndoros de los 
Estados Unidos. La religiosidad, 1. norrlidad, la justicia, ol dore 
cho, el republicmnisno, ol espíritu de libortad, la aptitud para olla 
y para lo unión son nigunas de las ventajas y fundanontos de la socie 

  

á colonial nortommoricana. (3) 

En todo cllo como cn la distinción ontre el colono nortemmoric: 

no y cl que llogó e otras rogioncs (4) sc palpn csta visión positiva 

de la primera época de los Estrdos Unidos. Sicrrc O'rcilly lo deja 

vor aquí:
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+. «hombris constit .dos de uno manera dirors, 
que el comn de lus congui.stadoros do osa ópo 
C2... (Inprosiones, V. IV, p. 39) 
...sc fornó do los despojos de Inglatorra y 
Escocia; nas no de aquollos despojos quo pu- 
dioron llamarse la hoz de una socicdad onfor 
ma, sino do los que rosultan cn los dias de 
crisis... Prajoron, cs verdad, un cicrto cs- 
píritu preocupado y cxcitado por las pasiones; 
poro on la mueva sociedad, con la mision de 
cronr un pucblo y ntendor sus necientos cxi- 
gcncias, csns preocupociones codicron mucho... 
y tomaron otro giro. (Impresiones, V.1V, p. 42) 

    

Este idilio tiono, sin embargo, algunos poros. En cstos mis 
mos vinjoros so doscubron ciortos defectos do oso ayer, sc ven cicr 
tos oxcosos como son ol fenatisno roligioso y cl puritenisno cxegora 
do. En ol siglo XIX (5) y on cl X£ se criticon ostes tendoncias. - 
En este Último Querido Mohcno cs redoso cn su actitud: cn su ironta 

  

y sarcasmo al ropotir estr 1de: 

  

£l intontar oxplicar la falta do li 
bortad civil dol siglo XX por los entccodontes históricos, arroja las 
siguicntos impresiones; 

   

Fa máticos aóbiles, porsoguidos por otros foná 
s fucrtcs, fuoron los pioncors:...puri 

cuékcros...y católicos, +. . «todos vinicron 
onpujndos por cl afán de rezar e su arbitrio, sin 
que nadio se los ostorbara; y cono las religioncs, 
niontros son fuertes, todes son intransigontcs... 
(p. 50) 

    

Este es cl seldo de las impresiones nexicenss de los albores — 

do la historia de los Estados Unidos. 

Uns. contimunción do ln setitud idenlizadora, un agrandenionto 
do la ostatura do los misnos colonos constituyo ol choque anglo-nor- 
temmoriceno. Aquí yo no hay vordadoras fallas. Lorenzo de Zavala y 
Justo S1orre O'rcilly son los precursoros de oste análisis nscional
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de talconflicto. Se empieza cra la crónica de los hechos nilitarcs; 
211f los nortomoriconos apnrcccon cono un "onomigo terrible" (Zavala), 
hábil, valeroso, constanto; tal fuc su conducta cn la "eongrionte y 
prolongnda lucha" (Sicrre 0* (1). Fronte 

  

ostas víctimas, del otro 
lado cstá cl vordugo: cl "yugo británico", la polftica "tiránica, 
_sorvil", 

  

aquiavólica, bastarda y altmmora" do la corona inglesa. 
(6) En toda cstn proscntrción de la lucho, así con 

  

cn ol sofnlamion 
to de sus omusas, on vor n los nortenicriconos como "lenandos" (Sio- 

   
rrz 0'(1) a ella los nexiennos cstán clarmente a favor de los colo- 

  nos, ec cntusiasion vordadormiente por su lovantmicnto. Autores do 
lo segunda mitad dol siglo XIZ continúan croycndo on la grmicza do 
le hazañn; Lombardo do osc entonces coseribo. 

Los ninistros inglesos, al omprendor le guerra 
do inérice, habian querido trasquilar lobos. (p. 101) 

Toníe que sor do cesto ópoos, ina Pavorblen   zonte aprociada cl hé 
roo histórico ués popular ontre la ferándula viajera: Goorgo Washingtor 

Durante 

  

os siglos sc lc atribuyon a él los nayorcs clogios y las 

más grandos virtudes: (7) cl valor, la honrr.dcz, la modestia, ol pa 

  

triotas:o, ln bondnd, la bolloza, la goncrosidad, ol mor a sus sono 
jontos, 1 odernción, 12 scronidad son nlgu 

  

's ontrc una lista mucho 

  

mayor. Cada viajoro tiñe ostr. fagura con notas un poco distintas, - 
así : maontras Sacrra O'rcilly ansisto on su ropublicanisno y rigidoz, 

  

González Poña se fija on otras facctas do este personaje; sogún $1: 

Lo grondoza do Wáshincton estriba, ...on la humana 
sencillez... No fue 61 un héroe ruidoso. No tuvo ol 
gonio deslumbrento que inccndia o que aplasta. Sinbo 
l126 uno grondozo hocha a base do cnráctor. Todo en 
él os proporción, armonía, discrota scronidad, honra 
dez, bondná. Ln nisma sensación de aristocracia ospi 

ritual y humana quo irradia do la porsonolidad do cs 
to gran fundador do dozocrncias, le onnoblece a



mucstros olos. 1. 20m meró 1. mo ora, mo poáis or, 
bor sido ploboyo (p. S 

La figurn de Washington es de una gran fan y colobridad; de 
todas las porsonslidados nortoancricenas os ol más adurado, ol oqui 
parablo on algún sentido a Napoleón, Iturbide, Hidalgo y otros héroos 
nás. (8) 

Los hombros y los netos de los años immodintos a la indcponden 
cisno son valorados cn forno ¡my distinto a la entorior. In 0'rcilly 
cono on otros visjoros sc hacen historizs do virtudos y aptitudes, - 

  

vordadcros panogíricos de Hamilton, Madison, Jofferson, Franilin, ote. 
(9) Del tono empleado por cl virjero O'rcilly en el recuento de las 

vidas y succsos do la época un buen ojomplo cs ol siguicnto: 

la mueva repúblico contaba con hombres sinecros, 
generosos, ilustrios y rosucltos á la mas heroica 
abnogacion parr no dojor purdorse y malograrso la 
prociosa obr” que hsbian formado on modio de tantos 
sacrificios... No tenian nodclos que imiter, ni on 
la historia antigua ni cn la nodorns. En su concion 
cio, cn su patriotisuo y on cl instinto cn su propia 
conservacion fueron Á busenr lecciones y documentos... 
(Inprosioncs, V. II, p. 35) 

      

    

    

Esto 'S glorioso dontro do la ovo- 

  

:pso 05 probublenonte ol 11 

lución del pnís vucino. Sin cnbrrgo otros neontociicntos no desmo- 

recon. Le nismo guerra c1vil cs un acontecinionto trascondonto (10) 

(ver tena relaciones ontre lléxico y Estados Unidos); Pricto lo dos- 

cribe así: 

Durante cuatro años, se sucedioron los conba= 
tos: las usas do hombros que sc chocaron ensan= 
grentendo ol suclo muoricano, oscurccon todo lo 
conocido cn los tiempos antiguos y nodcrnos. 
(V. 1, p. 612) 

  
Y on renliéne lo que succde al cvaluar ento período de la his
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toria nortemiricar on su toi tad, y 

  

o E 

sobre todo 21 enfreníarla con ol pro: nto. 41 proguntarso on 1848, 

1877 o on ol siglo X. qué subsisto cn sus rospcctivos prosontos do 

aquella ¿poca do oro los nmoxicsnos siguen valorando y námirando el 

ayor do osc pucblo. (11) En cl contrasto ontrc aubos noncntos ro= 

sulta que los grandos hombros de antos no hon dejado hercdcros, que 

los nortcanericznos cono sus dirigentes son my distintos e inforig 

ros a los "Founding fathors", que todo ol pnís su ha alejado de la 

senda anterior. En suma, la grendoze norteancricena se ubica on cl 

pretérito, se scpulta cn cl atrás. Con cierto encono ropite Fedcri 

co Gambon este onfrontemientos 

...los primtivos Estados Unidos, los verdadermion 
to grandos por ¿moho quo no poscycrm ol enormo te 
rritorzo do hoy, poscíon algo más: ...ol tenor de — 
Dios y la dovoción dl honor, de la justicia y del 
derecho . 

  

(¿Por qué no sc guecarisn on cifra tan nodorada 
o inofensiva [dc Troco Estados_/ (Mi diario, 
serio I, V. III, pp. 275-6, s.) 

  

Otra voz ol hóroc Washington sintctiza y rosuno osta gloria 
pasada, sirve 6l paro juzgar la voniéa a monos de su pnfs. (12) Man 
cisicor utiliza » costo porsonajo cono lo usó Siorra O'rcilly casi un 
siglo antos. En Wrll-Stroct conontn cl primoro: 

  Gcorgo Washington lo resguarda con una mirada 
pcnosa y ofligida. l sus ospnléas, tras de osos 
parcdos ospcsns y misteriosas, los tontáculos do 
la "309 o Oro" avanzan hacia ol abismo. Ras- 
tromn, rosb Lon y so deslizan. Van hacia Cuba, 
Ha1tí, Nicaragun... (p. 21) 

Goorgo Washington parcco nvergonzado. Dulcif, 
en su mirada y nos vo shora con ojos de súplica 
y benovolencia... (p. 22) 

  

  
  

Esta cs la intorpretación de la historia nortoanoricana que cu
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picza con singular csulcndor on 1830 ” que sigue en otros momentos = 

dol siglo ZIX prra alennzar al XX. Todovír en esto conturia hay con 

sidorsciones de la grandeza dol protérito nortemorienno, de le bue 

  

no hercncio colonial, de la ostatura de Washington, dul contraste ca 
tre cl pasas 

  

y ol prosonte. 

b) Estados Unidos - país sin historin: 

Toda osto interpretación dol pasalo nortemcricnno no cs noti 

vo dc controversia, poro sí os objcto de otra cvalunción my distin- 

ta este cúxmlo do acontocimientos. Cambia la proscntación do 

los misnos hechos. Ya dosdo cl siglo XIX so inicia otra vorsión: la 

de la peculiaridad y pobreza de la historia del parís vecino. So cn 

pioza cntoncos por sugorir que Estados Unidos cs un pueblo jovon, sin 

antiglicdad ni nomnentos. Y on cl siglo Xí sc nenba por considorar 

quo algunas ciudados ostratounidinocs o quo Estados Unidos on su tota-   
liand carecen de historia. (13) 

Entro todos los viajoros Gonzáloz Poña os quien cxplicn nejor 

csta idon; reduco Él las dimensiones do cadn uno de los hochos acon- 

tocidos; lr indepondencia y organización del país fucron pasos rápi- 

dos y fáciles, la guorra cavil fue la única contionda on :uchos años, 

fuero de clla no hubo grandes revoluciones; ni emorquíes, ni nonerquías 

hcnbr. rolnezonando todo ollo con la crccncia dc la falta de uno histo 

ria cn osa nación: 

Suolo docirso...que son un pucblo sin historia. 
Así c0s,...si por historia se entiende la acumula 
ción de sucosos dramáticos... 

Loa historic do los Estados Unidos cs llena y - 
simple, cono simple y lleno ol cnráctor de su gon 
to... (pp. 302-3) 

...uno historia donde apenas si hey drama; una his 
toria sin quinoras ni fentesias; toda olla construí 
da, tranquilenonto, sobre hechos prácticos y conere 
tos... (p. 308) 
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En gonoral ol protérito de los nortemcricanos cs algo "cl: 

  

blo". Es csto un asunto on quo los noxiennos proyoctan su admiración 
por cl puoblo do Estrdos Unidos. En los juicios do la colonzzación 
(salvo ol censo de Mohcno), dol movinionto do indopendoncis, on cl cn 
frontemionto con cl presento, on las biografías de colonimadorce, in 
dopondontistas y primeros republicanos ollo os indiscutible. 

Muy pocas cosas so critican de lo que fuoron los Estados Unidos. 
Une forms indirocta do hnccrlo os aminorar los hochos, quitarlos la — 
envoltura de grandozo que traíen. Si esta operación implica un como 
bio fundriontel queda cono intorrogento.
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2). Los futuros perciolos. b). El futuro on su tota 
lidaz. 

  

2). Los futuros parcislos   

  

Las profoctes recren de la vidn nortemmoric=na están a la or 

  

  don del dfe. Los ncxiennos lanzon estrs proyecciones en endo uno de 

  los aspcctos do la socicdal ostra 

  

unidonso. Los mugurzos son muy dis 
tintos o indiviéunlos. lgunos ejonplos pueden ponersc: “lgunos pre- 
vecn 12 prosencia humans en los desiortos (ver tens prisajo)(1),  - 
otros la erección   de edificios y cl erceinicnto genornl do 1as ciuda- 

  

des (ver ciudados)(2); on las condiciones de los negros sc cspe= 

  ron problenos y dificultades por 12 sociois2 nortemorienna (ver to- 
  ua nogros)(3), on política tonto so puedo avisorar la buona marcha de 

  

las instituciones cono vor confingriciones futuras (vor ten polfti- 
ca)(4), asinisno dos noxiennos puedon consideror imposible gue cl co- 

sunisno so implante on ol porvenir nortomuoricano, como otros ascgu- 
rar su triunfo cn unos años (ver toma situación socio-oconómicn de 
lo poblrción)(5) 

Es mucho mayor esto conglomerado de "visionos futuras" quo son 

  

renluento agregados o apéndices del prosente y que no forion cn nin-   
gún nonento un gupo importanto de "futurizacionce" cohorontes y rodue 
tiblos. Hablar do enti-militaricno on ol futuro (ver tema ejército) 
(6), dol onormo papol do ln pronse on 12 vida nscionel (vor tema pron 
sa)(7) do un 

ten 

  

atcrislisno norteamericano exagorndo y creciente (vor   

  

y enríctor)(8) son otras mestras del montón de "colas" del hoy 

  

que se lanzan al neñens. Las hoy cn todo, incluso internscionalrmon= 

tos   divinsr ol poligro quo Norto Auérica sorá para México en ticnpos   

  

postcrioros (vor tene relaciones México-Estados Unidos)(9) o prra cl 
Canadá (10), ol cnormo pnpol que desenpoñarán los Estados Unidos on 
el rundo (11) os costuibro nexiec=na.
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b). El futuro en su totolidoc: 

  

Estes son las "pnrcinlidndos rogistradrs". Muy pocos son los 
zoxiemos que intonten juzger sorimonto ol futuro nortemiericano en 
su totalidad. Si noneo os on los años que hay cntre 1830 y 1870  - 
cumndo sc hreon unn sorio de considorncionos importantes do lo quo 
2 largo plazo sucodorí cn Norte lu: 

  

ricn, de lo que pasorá nl país on 
su conjunto. 

Durante osos cincuonta años ostí vigonto la conccpción cfcli- 
en do la vida de los pucblos, es docir, la idon faros: 

  

lo que ollos 
nacen, llegon » su cúspido y aomban por cnor. Le cuostión n decidir 
so os si los Est: 

  

's Unid 

  

o si osta 

  

s centrarán o no on ese osquor 

nación oscaparí do osa fataliad 

  

+ Entro los viajeros quo entran cn 
estr discusión Lorenzo de Zavala cs cl nás optimista, ol que robato 

  con     ás fuorze estos presagios sinicstros. El tono dc Zavala es imy 

bonito cn oste rolsto, cigénoslo: 

«.«.valo mas ol bicn proscntc, que esporemzas nunca 
ronlizadas...solo porque algunos molhunorados polí 
ticos, lo dicen que aquella situacion próspera no 
durnra doscientos años... jamas se dobilitarí la - 
fuerza do osc ojenplo vivo y persovorante de uto= 
pia social, con senojantos argunontos. (p. 357) 

  

la list. consiguionto de problemas anericnnos, de males polf=- 

ticos, roligiosos, socialos, econínicos no son suficiontcs pare sos= 

  

.. «poquolíns y cf y enlor de sus 
dobntos páblic-a; los tumltos de sus colecciones; 

aberraciones do fanntisno prosbito- 
rimno; su pvorsión £ la cnsta nogra; sus dificul- 
tados con su sistema de osclnvitud, sus cucstionos 
do armncolos, cábrrazos monontáncos de sus bancos; 
conentad do la nanora mas dosfavornble estas crisis 
políticas y cconónicas; una solucion positiva, una 
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poripocia foliz y pronta viene Á contestar todos 
vuestros arguientos. 41201 pueblo...solo obra 
sobre ostos principios: ieabajo y dercchos del 

i 0. (Pp. 357) 

   

  

La nogntivo do que Estados Unidos soguirá una traycctorin cí- 
clica so siguo hrciondo ruchos años después. Transcurridos unos 40 
años, Francisco Bulnes no paroce scr uy distinto a Zavala al rocha 
znr cono soguro ol desuenbromionto nortomioricano on ol porvenir. La 
visión optimista dc su presento, 118 vintrjos que existen cn los Es- 

  

les de estr. posición: 

  

tacos Unidos de los años o 1870, son inscp-: 

Cunndo so miren mtontaenonto las grandos obras 
que ilustran ostc pucblo, . . «cuando so nido la - 
fuorzo que rosido on osto vigor inemnsablo y la 
rnoditacion que engendra tanta inveneion oxpont: 
nca, so rocucrda ol quo las civilizaciones pas: 
das no hen florceid> sino pnra scenrsc, no ha 
ausentado sino por" ntrior la yodra, osa poSti- 

: fidolidnd que surge del desastre. Se pregun 
ta uno cntíncos, si ol coloso se dosarticularí 
cn ostátuns, $ si volverá n salir dol cubiloto 
dol destino la bola negra con quo jugaba Atila 
uno noche al frente de Roma. Prevost Parniol - 
decia que no, y yo digo con él; En 106 
Últizos picdros del odificio scrín escogidos 

as fuimos do Baropa. Los muortos como entro 
Woshington pucdon reposar. (pp. 88-9 

   

    

   

      

  

    

Intermedio cn époen y en actitud cs Justo Sicrra O'rcilly. In 

  

1848-9 no participa de 17 certeza .:cxicrma en el sentido de que los   
Istados Unidos no cacrán. Li vacila, duda y sczbr por docitir que 
Estados Unidos no cscrporá a 12 loy incxorable do todos los puoblos, 
que taxbién Coclinsrá. Ln cuestión sc convierte cn cl "cuándo", en 

n que os cucstión do ticr:po 

  

qué -i0monto será osto desonlaco. Ati: 

quo sólo "después do habor subido hasta dondc cl ojo profundamente 

obsorvrtor de un filósofo aponas ose. fijarso" succtcrá ostra ruina, 

esta torminsción. El hecho dc quo falten bastantos años, que dicho 

 



  peligro sea aún rcr.oto se conceta co otra idons con 1. %>   2 soga 
5 Unidos).     ridna :.oxienna (vor t 

  

ro.r.clonos .mtro México y Esta 

  

a sus nrgwnentos ticndon » probrr que Estados Unidos todavía - 
ticnc tienpo para absorber ” México antos do su smerto, que los :0= 
xiemnos no doben ilusionarse con eso dostino fatal, con las toortas 
de 1 "cafda norto 

  

riemma". Escribo on uns ocasión: 

Los que se d: cine que los Istrtos-Unidos 
han llegado ya £ 15 del podor...y que 08 
tán 2 punto do Ser, es preciso decir que son 
sofadoros de toorías, y cstán croyonto on un 
vordadoro desctino. Por nás rápidos y ensi - 
frbulosos que hayan sido el origon, progresos 
y cnsraneccinionto nctunl de la ropíblica vo 
cina, totavia está clla en ol principio de su 
esrrora;...cn esc cuerpo hny exbuborncic do 
vida y de accion, y si bicn existe un cóéncor 
oculto que corroc algunos organos vitales, y 
que esc cáncor - 21 fin ol pueblo muori- 
cano, esa tel voz os do los siglos... - 
Esc gérmon ponzoños), tiunmpo demanda para do- 
oroLLEnos (Inmpresionos, V. IV, pp. 106-7) 

      

  

  

     

    

¿Y cuáles son los malos quo contribuirán a que sc owipla la 
suerte nortemorienns? Ln cucstión negra, las pugnas ontro los os- 
tados y las diforontes regionos (12) do la Unión son los dos problg 
uns do 1. socicdad nortemmoricana del 48 quo enpiczan n monazar a 
eso país y que nenbarán por dotoriorarlo con ol paso dol tiompo. 

Dospués do 1870 dosaparccc cono proocupación y cono tono osta 
visión “horolotca" do la historin dc los pucblos y de los Estados Uni 
dos on particular. Desde csto 1: 

  

zonto no aparecc otra voz este pro= 
coso efelico 00.0 teapoco ninguna tooría importante sobre lo que ven 
arí a sor Estaos Unidos on ol porvenir; sólo hry advortoncins do cop 
bios o d. pormmnoneias on enda compo (cn el social, político, ote.), 

  

  
nas no conecpciones comploteas del nmañínmj norteanerienno. Lo que se - 

AS
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pensó ácl futuro nortea:.criernno or' 2 1870 y 1940 es uno de los si 

  

loncios do muestro ensayo, que quoda :my nal cubierto por nonciones 
de paso. Así a finos do osc siglo XIX, Gabon ve al pueblo norte- 
muerienno "corror desbocado hacia ol porvenir" y toma con inerodu- 
lién2 las pro: 

  

as do los nortosoricanos de que Estados Unidos so 
rá ol “iojor rundo de los “unidos. En cmibio on 1917 Gonz4loz Peña 
ercc que no sc ha llegado n la docrepitud, que lo quede zmcho por 
hacer a los nortomoricanos. Quodes pues por avcriguarsc una buona 
parto de lo imagen ::oxienna do lo quo során los Estalos Unidos on 
el tiompo venidero.
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LAS RELACIONES ENTRE MEXICO Y LOS “"".DOS UNIDOS.   
2). Los agravios. b). Bl roparto de responsabilidados . 
e). Los tenoros. d). Las soluciones. 0). Algunos dosa= 
grovios. £). Las rolacioncs y otros scctoros de la idea 
noxicens acorea do los Estados Unidos. 

Hay on la iden moxicena de Nortoanérica una carota cn - 
quo los noxicanos dojan do sor moros obsorvadores pare convertirse 
cn partícipes y recoptoros. Es on los asuntos do las relaciones cn 
tro México y los Estados Unidos dondc so da costo cembio de posición 
quo implica la aparición de actitudes bastante nucves del sujeto v: 

  

joro y de idcas aspz singulercs acorea del país vecino. 

Muy distintas cuostionos integren esto rostro corcano do los 
Estados Unidos. Dos conflictos fronterizos: cl du Toxas y 01 47, = 
ocupan primorísimo lugnr. Puora de cllos lo que sicmpro so debato 
os la idon, actitud y política de los nortoancricenos hacia México 
y los noxicanos. En ambas cosas: cn exporicncias conerctas o on - 
proocuprcionos gencralos hoy algunos plantoanientos comncs. 

  

+ Los agravios; 

Por un lado tiondc a proscntarsc cad”, uno de ostos asuntos co 
mo una ofensa nortoanoricana que invita a lanontaciones y domuncias 
nexiennas . 

Toxas os ol prinor motivo on quo prov»leco tal respuesta de - 
contraricdad. In los monentos nisnos on quo sc onpozó a vislumbrar 
claramente su pérdida, on los 1830, surgen los térninos fuertes para 
reforirso a 

  

18 transacciones norteamericanas. "Usurpación", "contra 
bando", son algunas de las palabras que Jonquín Morano omploa en esos 
años. Ropítensc nonentos después, (1) aungue van aunentando los coli 
ficativos condenatorico, cs Ésta una "historia cruenta y terrible", 
un "calvario" (Carroño, (N.V.) pare México.



= ¿un 

Casi dosdo un principio accon denso teles fras.s 2on fuortos 
ronecionos cnotivas. Implícita o caplfcitenonto no puedon los moxi 
ennos quodar impávidos anto osto sucoso, no pucdon dejar do confosar 
la "tristeza", "aunrgura", "sabor do coniza y muerto" que los abato. 
(2) Un nmoxicano, cn 1882 cxprosa perfectamente bion esta poszdunbre 

al decir; 

La tiorrn de Toxas prose cicrto energo sonti 
miento cn el corazon de un icano. No cs posi- 
ble borrar los rccucrdos do. 183600. (Lorbardo, Pp. 20) 

  

Estos son los sufrimientos gonornlos dol moxiceno on suelo 

tejano. Exccórbanso por dos razones . Una ce la lenta poro sogura 

desaparición do los vestigios hispánicos y nexiennos en osas tiocrras. 

Vor cóxo se van ancricanizando cosas y gontos antigumonto nexicanas 

es doloroso. (3) Poro cs sobro todo cl desarrollo que ha alcanzado 

esta región en manos norteamoriconss lo que auncnta los lanentos de 

trad dcl siglo XIX y dol XX. No os 

posible para ollos sepnrar ol florcciniento de la pérdida. 41 contr: 

algunos nmoxiennos de le segunda 

    

  
rio, cs costa prosporidd la que hace osta derrota más triste y lssti 

nora, sin que consuclo la refloxión de que otro sería el cstado de — 

Texas si hubicra scguido siondo nexicano. (4) 

Es 1847 unn continuación do osto clase do noditaciones nexica 
nas. Tanto on Justo Siorra O'roilly, tostigo prosencial y oxtonso - 
rolator do csto cncuentro, cono en viajoros posteriores quo sólo lo 
rocuorden anto las reliquias (campos do batrlla, nmonunontos, cuadros), 

so ropiton las conductas antorioros. 

Sigucn las doclercionos sontinontalos: de la "indignación", 
"rosontimicnto", "fastidio" y "ficbros patrióticas" que origina osto 
hocho. (5) Prorrógansc trnmbién los pnlabras fuertes pare reforirso 

  

2 Él. Sogún un noxicnno os una "piránidc de miserins, do verglfonzas 
do sangro y do codávoros". (Sicrra Méndez)
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Y a raíz di Toxos y ol 47 surgo oxactanente 2 pertir do 1867 
en esta historia un tercor tenn: cl dc los nexicanos que viven cn = 

estos lugares. 

Constituyo coste esunto otro ultrajo és cusndo sc registra la 
sctitud nofasta de los norteamericanos hacia esta población. Doscén, 
desprecio y malos tratos os lo que rocibon ostos conpatriotos noxi- 
esnos on ticrra nortomoricsns. (6) Pi discriminación os cquipora 
ble a la quo sufron otros pobladoros; nogros, hispanos,0 12t0limnos. 
Ignacio Martínoz la considora incluso poor cn la siguiente pintura 
patéticas 

La condición do los rnoxicanos cs brstento hu 
nillmnto: tienon su barrio separado, cono la Ju 
doría on Totuán, conmpucsto de casuchas viejas y 
arruinadas; ejercen los oficios nás nisorables, 
y so los vé con dceprecio que Á los negros. 
(Viajo Univorsal, p. 18) 

  

Otros nacionslos, fuera de los noxicano-norteaneriennos, son 

objeto de sinilar denigración. Tanto trabajadores temporales cono 

rosidentos son víctimas do una "Méjico-fobia". (Santenaría) 

En renlidad cxtióndesc tal predisposición nogrtivo a todos - 

los zeoxicnmos, incluso los individuos quo viven al sur del río Bre- 

vo no se csenpan de olla. Desde 1848 haste cl siglo XX son ollos - 

tembién objoto do "desdén", "ofonsiva inintcligcncia",   nalicia", - 

"indiferencia racial", (7) si: 

  

mohos gringos no odien e los nojicnmos, son 
cillerento nos desprecian, (Cemtá, pp. 14-5) 

Y cooxistc con oste uienosprocio una idons la do la pobroza do 

México on todos sentidos. El nortemierienno ercc -scgún cl moxica= 

no do divorsos   onontos= quo su vecino ostÁ my atrasado, que so ha 
lla on lo barbario. Iso sucodo on las artos y on la ccononía, ten
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bién on lo política; los juzgan turbulentos, incapaces de gobornar- 
sc. Hasta moralmente parccen llenos de defectos: son holgazancs, - 
pistoleros, lndrones, sucios, otc. Estas y otras son las gracias y 
desgracias que posec el nacional cn la mentalidad norteaneric-na. (8) 

O1ganos a Pricto conterlas: 

...no tenia más noticins do México de las cormnos 
á la gento vulgar de los Estados-Unidos, que cs 
rucho. 

Así, cstabr ercido quo nos dessyunábmos con - 
tortillas con chilc...quo hombros y señoras pasan 
ol dis sentados nl sol con sus guitarritas, on cl 
bosque de Chapultopce...que cn los ridículos  - 
cargon los tenslitos y que son capaces de robarlo 
la dontrdure postiza % cualquicra que pasa con la 
boce. corrada. Sobro todo, 6l dclire con scr práre 
cito $ genoral... (V.I, p. 431) 

    

   

En cctitud y cn conccpciones éstes son las ofonsas nortennori 

canes hacia los nexicanos. 

In 1870 egrégoso otra: uno torcorn. Dosdc osto nononto hasta 
sl siglo XX y principaluonte en 6l sc empiezan a roemdor on la lite 
ratura viajora los ultrajos on neción: las intervencionos dircctas en 
política nacionol. (9) Muchos sucesos de osto tipo dosfilan cn costas 
pégines: los de lo docona trágica, lo oxpodición punitiva y otros 1ó8. 
So cicrron con ollos csta lista de quejas noxiennas de su vocino. 

Sin onbargo, a los malos cn carne propia habría que agregar — 
aquellos porpctra.dos cn la ajena. Particuler:ionto son las agrosioncs 

  

a Hispanomnérica las que so suman. Nsto oontinonte sufro 

términos gonorales dol dosdén c ignorancia nortoanoricana, de su cx- 

ponsionisno y de su política. Sobru todo a finos del siglo XIZ y cn 

el iz   hey une soric de casos que so onlistan con los moxicanos: ol do 

  

Cuba, Pane:ó, Pilipinas, Nicaragua, Contro-4mérica, Santo Domingo, ls 
las del Pacífico, Colorbia, Honduras, ctc. Son Éstas las violaciones
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quo solas o cn conjunto son recordadas por los noxicanos. (10) Con 
snroneno o ironía so roclutan, por ojerplo on Carrofo: 

AL dío siguionto de vencidos los bárbaros, 
los desintorcsados cmpoonos dol Dorocho y de 
los pucblos débiles -¡Oh Toxss, y Crlifornia, 
Nuovo México y ¿rizonn, Filipinss y Cuba, Co= 
loubia y Santo Domingo, Honduras y Nicorngua!- 
tondrínn sobrado de conor... ¡Lerso podia fel= 
tar algo a los banqueros de Euro: a los dormi 
masones del rundo? / !_/ (Cartas de Viajo, p. 
123 

   

        

Con párrafos cono cl anterior se cleusuramn los netos nefastos 

dcl nortemmericrno en política exterior, su conducta hicia el Nuovo 

Mundo. 

  

b). El roperto de responsabili.   

  

ás do quojerso los ..cxiconos so dodiesron a buscar las - 

  

sas del 36, del 47 o incluso los .otivos de osas ideas, nctitudos, 
y políticn. nortom:iorienna. Quiénes son los responsables de este neon 

  

toocr os 12 gron du: 

Sc responde n colla on cunlquiora do estas oensioncs on forma 
simi 

  

ar. Hoy cicrtos denonii 

  

“oros cormnos: son goneralzento sujotos 
y círculos los anuiscuidos. Sin ombargo varían on end caso los h 

  

bros y los grupos que se señnlan. Ya on la idontificsción cxacta po 

co coinciden los noxiconos. 

  

En los horbros nismos hay uns gora de pos1bilidndos. Polfti 
my distintos niveles son los cmunorados (pre 

  

cos nortesnoricanos de 

  

sidontos, ministros de costado, sunadoros, ctc.). “gunos ejemplos - 

pueden ponersc: In Texas Pommssctt, fustin, Tyler, Adams, Calhoun, 

Grynes, Suttcr, Houston, Jackson, son algunos de los marcados por uno 

o dos viajeros. (11) En el 47 persisten algunos norbres, cl de Hous 

ton Y. gr., poro surgen mucvos: Polk, Buchanan, Lco, Dnvics, ote. (12)
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Y desde 1880 hasta el siglo XX son muchas las personalidades norte 

  americenas que determinan la suerte de sucesivos caudillos mexis 

Tilson es sólo uno 

  

nos e incluso la del país entero. (13) “oodrow 

de los intervencionistas más populares. Carreño parece en pate 

sintetizar tal catálogo de diferentes épocas con la siguiente nómi 

na de agraviantes y egravios: 

lucho ha tenido que sufrir liéxico de quienes 
han ejercido el Poder Ejecutivo en los Estados 

UnzdoS +... 
John Tyler consumó la obrr inicieda por Jack 

son y anexó Texas n los Estedos UnidoS... 
Jaxes K. Polk lanz6 a su país a la guerra con 

tra México para arrebatarle su territorio 
Willimm H. Taft, cerró los ojos a les viola= 

ciones de las leyes de neutralidad para ayudar a 
D. Francisco 1. Madero 

luego Yoodrow “11. pa “Haráing, Coolidge, Hoover, 
Frenklin D. Roosevelt, han sido los sostonedoros 
de los gobiernos rovolucionarios... (Nuestros ve 
cinos, Pp. 292-3) 

  

     

  

El fenómeno contrario, el de dispensar a otros hombres públi- 
cos, dísc esporádicamente; en el 47, por ejemplo, Webster y sobre to 
do Henry Clay son inocentcs para algunos mexicanos. (14) 

El mismo esquema doble, ol de neusación y libertad de culpa, 
funciona on colectividades. En cnda exporiencia concreta son otros 
los grupos que se mencionan. En Texas son los colonos, (15) en el 
47 la culpa do los partidos y dol sur os cl "quid" do la cucstión. 
Docidir oxactamento la parto quo doscmpofinron cada unn de estes fuer 
zas no es siempro fácil. Justo Sierra O'roilly ejemplifica muy bien 
estas dubitaciones en cunnto al 47. Empieza Él por señalar gue no 
todos los hombros del partido demócrata son culpables, más tardo sí 
gonereliza su condona hacia esta facción, pasa posteriormento a de- 
munciar el portido waig y termins imputando tal guerra e todos los 
hombros públicos do eso país y a los dos bandos. Después de $l otro
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moxicano consurará de peso a alguno de esios clemertos, sin entrer 

  

yo en grandos clucubraciones. (16) Y los disturbios do ln presento 
ecnturia son debidos ”. otros círculos: la Iglosin, la prense, la ban 
ca. (17) Todo denendo do la coyuntura que so discuta. Pero cl ho- 
cho cs que junto n ostos responsables hny míclcos exentos de ella. 
Lo misma Iglosin y la pronsa tuvicron otra conducta on otros conflic 
tos. (18) 

También cl pucblo nortenmoricano pucdo scr tnchado como partí 
cipo. In su corácter (ver oso tema) pnrticularmonte cn su espíritu 
ambicioso, exprnsionista, codicioso, rapaz, están los orfgoncs del 
47, de Toxas y de otras nccioncs. (19) Sin embargo, no sicmpre la 
gonto común y corrionte de coste pnís ha propicindo y soguido talos 
rapiñas. (20) 

Estos son los principnlos vlementos nortosmoricnnos. 

A ollos sobropénosc la porción do México on costos sucesos. No 
es ella monor. Texas, cl 47, los ngravios posterioros, la tristo si 
tunción de los mexicanos que vivon on los Estados Unidos o la pobre 
idca sobro costo país so dobon a sus condiciones ro-los, n sus pro= 
bl, 

  

+ (21) Si csta nación no hubicra cstrdo en estra enos otra mu 

bicrr. sido la historia sogún varios mexicanos. En suma, cn tanto ul 

trajo no todo so dcbc al nortermericano, al contrario son cestos cas- 

tigos un tanto morocidos. 

  

No sálo México cn general hn d: pio a cestos problomas. Ta 

  

bién algunos de sus ciudndsnos on particulor han contribuido a ollos. 

  En Toxes cs cl onso de lorenzo de Znvala ol quo se discuto ontro ve 
rios mexicanos; on cl 47 Antonio Lópcz de Santa Anna os ol "monstruo" 
(Rosado), ol jofo inenpaz que precip1t8 cl fatal desonlacc. En he - 
chos posterioros Juárcz, Guerroro, los liboralos y otros gobornentes 
son conutoros de costas dificultados. (22)
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Poro la pnririn y sus hijos cs fccucntemento defendida. En 

vrrios sentidos y formas sc hnco osto litigio a su favor. Una con- 

curridn os noger las acusncionos nortcamoricenss de que México pro- 

vocó o inició ostas roycrtas. (23) En cl 47 o dospués son falacos 

estos nrgumontos nortonmoricanos. También falsos y absurdos son los 

juicios mexicanos nccrca de este país, de su atraso e incivilizenión. 

(24) Dosdo 1848 hasta 01 siglo 2. saltan los mex1ennos anto esta - 

desvalorización, antc las idons y netitudos de los norteamoricanos 

hacia ollos. Guillormo Pricto es sólo cn 1877 un represontanto cons 

ciente de estr, salida por México, al escribir: 

  

i vd. he notado tal voz poca modestia y acaso 
mucho oxaltacion cn cnenrccor las bcllezas de mi 
país y sus hombres eminentes, cs porque me preocu 
pa ln idoa de que vdes. nos juzgan on la barbarie... 
(V. II, p. 495) 

Estas son los disquisiciones de le entrada de México en estos 
asuntos. 

Todrs ostas piezas: México, Estados Unidos, sus pucblos, "leu 
nos grupos, sus políticos forman on roslidad un conjunto anseparablo 
sobro ol cual so basa la sentencia mexienna de los ultrajos. La mis 
mo acusación y defensa, ol cergo y descargo son partos de un mismo ar 
mazón. Varias muestras hay de estos cuadros completos, (25) uno de 
los más cortos, pero tajantes, es de Ignacio Martínez sobre Texas, es 
éste un territorio. 

que perdimos por nuestra escasa población, por 
la vecindad de una nación poderosa, y por miestros 
muy melos gobiernos. (Viaje Universal, p. 19) 

  

ce) los temores: 

Es a partir de estas oxperiencias concretas así señaladas y 
comprendidas como se van apuntalando y conformando otras 1deas mexi
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canas de lo que Estados Unidos signi" 2 para México. Es sobre to 
do a propósito de ellas que surgen algunos temores y ciertas animad 
versionos. 

El primer miedo es el del "peligro" o "amenaza" norteamerica 
na. Desde 1847, si no antos, el mexiceno tiembla, siente pavor, un 
"sudor" helado (Carreño (N.V.) al imaginar lo que sucederá a México 
en el futuro, las nuevas ofonsas quo los Iste    os Unidos le harán. 

Ya por la historia de Texas aparece tal sontimiento. (26) - 
Sin embargo 1847 paroce ser la experiencia definitiva por la cual se 
piensa cn este riesgo. in su contemporáneo Justo Sierra 0'rc1lly - 

hay ya muchas advertoncias de la alarma nortoemericana on relación 
con la locción del 47. in él es muy claro que osta amenaza os muy 
fuerto, muy inminente, que ella se presenterá en cl futuro próximo 

a monos quo léxico cambio de ruto. Este os cl llamado que hace a 
través de muchas páginas de su Disrio y do sus Impresiones; oigamos 
una brove solccción: 

. ¡las mismas considcraciones que indujeron á Mr. 
Polx á pretondor la adquisicion de Nuevo México y 
Californins, oxiston hoy, despues que osa adquisi 
cion ha sido consumada por cl tratado de Gundalu- 
po-Hidalgo. La vecindad de los Estados-Unidos es 
una amenaza constanto para la nacionalidad de -- 
muestra república, y parecc inconcebible el pro - 
fundo letargo, cl abandono práctico y rcal con que 
este cucstion os considerada por nuestros especula 
dores políticos. (Impresiones, V. 11, pp. 341-2) 

  

Años después de Él, siguc nutriéndosc dol 47 la idea del de- 
ño que Istedos Unidos hará a méxico on cl porvenir. Es al vor sus 

reliquias cuando invado a los mexicanos de 1860, 1880, o del siglo 
AX osto obsesión. (27) 

  

Sin ombargo cn cada moxicono ven asocióndo 
so con otras ofonsas las del 47; sucosivamonto la guerra civil, la - 
ponotración pacífica, la oxpedición punitiva, ol ataque a Panamá son



  

elgunos de los hechos que hacon + -3n la catástrofe de la gucrra. 

Il pasado, cl prosente y cl futuro son los tiempos on que sc rogis- 
  

  

tra csta conducta norte: ricana. Oigamos por cjomplo a Gamboa ante   
un vostigio de osc sucoso: 

Y os quo no puedo olvidarme de "lo que nos hi 
cicron"...cl pasado muestro, despertaba dentro — 
do mi momoria; de verlos triunfantes, ajeudidos, 
grandes, ...abriensemo mis viojes heridas incica= 
trizndas do moxiceno, de vencido sin csporanzes 
do revancha, antes continusmento amenazado do po 
sibles despojos muevos y de posibles huuillacio- 
nos futuras... (Mi diario, sorie 1, V. III, p. 326) 

Son diforcntos sucesos, pues, los que sirven para enunciar o 
introducir oste fantasma. En algunos moxicanos, ya on goneral, sin 

relación oxplícite con un acontecimiento, se sosticno que Nortoamé- 
rica os el peligro más importanto para la supervivoncia do México. (28 

Casi on forma gemela o paralclemente so pronuncia on diferen 
tos momentos desde 1870 hasta ol siglo XI que Estados Unidos es un 
cnomigo, un rivel para México. (29) Son otra vez las mismas ofonsas 
u otras nuevas las que sirven como canal para oxtornar osta opinión. 

¿In qué consiston ol peligro y la onemistad norteamericana? 

  

¿Qué os cxactamonte lo que prosagian los moxicanos para ol provenir 

de su patrin? 

Aquí hay diferencias que on gran medida responden a una evo- 

lución temporal. 

Lo més inmodiato cs profctizar pera ol futuro lo que ha veni 

  

do pasando. or Texas sc fentasea alrcdodor de la "texanización" - 

(Vasconcelos) de todo México. Por la triste situación de los mexi 

  

no-norteamcricanos se roflexiona que este costado puede cxtendorse a 

los mexicanos restantes, que es ¿ste un "testimonio palpitante de lo
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  que espera 1 nuestra raza" (Prioto). 1 raíz del 47 o sin rclación 

a Él, on diferentes momontos 1848, 1860, 1877 6 1903 so augura la 

pérdida torritoriel (30) de dos clases: la parcial, de la costa del 

Pacífico, por ejemplo, o la total. Es esta la versión en que se con 

tinúan los sucesos protéóritos. 

Sin ombargo, dosde 1870 algunos mexicanos empiezan a aparter 
so de esta concepción. Dos de ellos claramente piensan que la ruta 
pasada ha quedado atrás, que Estados Unidos no intonterá ya la adqui 
sición do tierra o la conquista por la fuerza, que ahorz sc hallan an 
te otro tipo de influjos. (31) 

Uno es cl económico. Guillormo Pricto os cl viajero que ana- 
liza este menors en que los Estados Unidos se moterén en México. Se 
gún él si ésto sigue con su política proteccionista llogerá con el 
ticmpo a convertirso en la "Indio do la Nuova Inglatorra". 

Otro podor cs más míltiplo. lHexicanos de 1880 y hasta dol si 

glo XZ se refieren a una penetración norteamericana on todos los sce 

toros do la vida mexicana: en población, economía, educación, reli - 

gión, costumbres, cultura, idioma, cocina, ete. Se titula ello con 

diferontos motes; on algunos es ésta la "conquista pacífica", (32) 

en otro como José Vasconcelos sc denomine. de otra forma; un sendo plan 

"pocho-tcjenista" prevee y describo él. Los medios, los ryudantes y 

métodos de esta influencia cambian on cada autor, tenbién la animad- 

versión que ella les eousa. Entre todos tal vez Vázquez es de los 

más fuertes encmigos de ella; en párrafos como cl siguiente tal os su 

posición que surge ante una huella del 47: 

+. un sentimiento de profunda indignación, se 
avivó,...recordando los males que Á muestro - 
país ha hecho cesa raza oncmiga muestra; pensan 
do en los que so halla dispuesto á causarnos... 

Y pensar que nos hallamos en la actualidad 
tan estrechanente ligados con esa raza; y ver - 
que homos abiorto las fronteras de la Repíblica 
para dar paso Á esos hombros tan funcstos; 

     



que les entregamos á título de colonos cl terri 
torio patrio; que les ox uendamos la educación 
de muestros hijos; que fonentamos su propaganda 
roligiosa... (p. 416) 

Así describen los mexicanos las sensaciones y procesos que - 

proscncian y que esporan. 

d) las soluciones: 

Ante un Estados Unidos cnomigo, influyonto, peligroso, a raíz 
de estos choques, ¿qué solucionos o alternativas quedan a México? 

Varias posibilidades hey aquí, casi por viajero, sin que fun- 
cione un orden tonporal. 

Impozemos con lo más catogórico: no hay solución ninguna, no 
de todo esto. En algún 

cano jamás podrá vengar- 
    hoy vorcda que quedo abicrta para dofondor: 
   

mexicano el 47 no es reconquis: 

se de El, (33) como cobrer otros ultrajes. En términos muy pesimis- 

tas vésc en Gamboa por ejemplo, la resolución de estos males. 

Lo común y corriente fue, sin embargo, hallar ciertas selvac 

  

nes. Uno de los términos favoritos en que se plantosn es cl de unir- 

se o aliarse con alguien. Los escogidos varímn. 

Con Estados Unidos hacor parcja para algunos es difícil. So 

habla de que somos dos "civilizaciones on pugna” (Prida), que no es 

posible la fusión ni ningún engre 

  

ajo con eso país. Por muy distin 
tas razones y ocasiones llogan los ncxicmnos a tel conclusión. (34) 
Único e importante os Lombardo al arribar a clla por cl 47, aunque 
no es ésta 12 única vía; oigémoslo reflexionar: 

La guerra y la injusticia son malos nédios 
de ligar £ los puoblos y de la misma manera 
que los acontecimientos de 1870 cavaron entre 
franceses y clemanos un abismo profundo, entro 
nosotros y los americanos está abierto de 1848 

líncas de separación infranqueable. (p. 241)  
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Este imposibilidad dol marida*e con los Estados Unidos impli- 
ca michas vecos, no siempre, el volver los ojos hacia otras partes - 
dol imndo. Puedo ser Buropa: on 1870 Francia y en 1914 Alemania. (35) 

Cunndo juntarse con los pafscs curopcos perece difícil so ba 

ja la vista al propio continente. La unión con los países hermanos 

es propuosta por Sicrre O'rcilly on el 48 y ratificada por Remén Pri 

da en cl xx. La única diforcncia entre ambos es que ol segundo in= 

eluye a la madre patria, a España, cn esta conlición, en cambio el 

primero prescindo do olla. Otros mexicanos no creen muy factible es 

ta liga, este sucño hispanoancricanista. (36) 

Queda por último la unión con cl mismo ogro: con los Estados 

Unidos (ver el siguionto apartado). En ostos viajeros que acaban de 

valorar el peligro que significa Norteamérica cs prosentada como ne- 

cesaria, como lo único que queda, nor hacer. No es ¿sta una relación 

de paridad, sino de depondenciz. mol siglo ZA dos lo sostionon. 

(37) Guzmán es cl mejor: 

México se empeña on no abrir los ojos a la 
realidad geográfica; supone...que el sentido 
de su aristencia lc exige apartarse lo más po- 
sible de los Estados Unidos; erco que su misión 
es crocor como poder antagónico, y no como po= 
der paralclo, del poderío nortemoricano, y que 
ocn csto su interés puede identificarse momentá- 
ncementc con el intorés de podorcs oxtra-encrica 
nos. Todavía no doscubro México que no cs por 
elccción por lo que gravita cn torno de los Esta 
dos Unidos, sino por fatalidad material, y que, así 
las cosas, ningún canino lc será más ventajoso que 
cl de gravitar loalmonto. (p. 97) 

Une unión más igual con los Estudos Unidos paroce a algunos de 
sus contemporéncos dudosa, poco vimblo. Talos son los juicios noxica 
nos do intontos como ol do la socicdad panamoricana. (38) (ver otro 
apartedo) Europa, Estados Unidos y Latinoamérica son pues los lares 
hacia dondo miran algunos mexicanos on bísqueda de alguna solución.
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Con estes disquisiciones so ciorra lo que ac»: so presentó ea 
mo la historia un tanto negra do los problemas internacionales ontre 
México y los Estados Unidos. El rosentimionto por Toxas y ol 47, el 
mal trato de los nortosmcricanos hacia los mexicanos, el vivir a Es 
tados Unidos como amonaze o rival, col descar, por onde, la asociación 
con otras partos o con los mismos Estados Unidos como única posibili- 
dad, son las partes fundenontelos do oste vorsión. Sin embargo no cs 
clla la única. 

ce) ¿Algunos desagravios: 

Al lado de clla cstá una interprotación un tanto distinta de 
Toxas, dol 47, do las actitudos y política de los norteamericanos hz   
cia los noxiconos. Oposiciones de my divorsa Índolo so dan on cada 
uno dc estos asuntos. 

En ol caso de Toxas hay vurdadcramonte dos mutoros que parccen 
estar fuera dol rumbo normel de roscntimiontos y donuncias. 

Es Loronzo de Zavala cl primero do ellos. En los años de 1830 
plantos lo suorte que van a correr ostos territorios on otro contoxto. 
Sin aparecer para nada ol fentasmn del despojo, anticipa los bienes 
que tracra n osa parte de México la inmigración e influencia do los 
colonos nortomioricanos y curopoos que ompozaben a cotablecorso 0111. 
Con un entusiasio único on esta historis describe la venida de estos   
hombres con sus bucnos hábitos, como laboriosidad, indopondoncia, ro 
ligiosidrd, ote. 

Un hombro my posterior, dalbortoCordona, sesmparado la coma 
nidad viajora por otro sondoro. Relata on Texas lo mismo quo los an 
torioros: las batallas, la antigua pertenencia a Móxico, la dismimu- 
ción do lo moxienno on osos lugarcs, el progreso on manos americanas 
poro sin vortor nyos patrióticos, no lamenta para nada ol cambio de 
duoño de osto paraje. So desvía de la mayoría emocionalmente.
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En 1847 continúa la lucha on el terreno sentimental. hora 

on forma bastento consciente algún noxienno declara podor perdone 

la (39) y os sobro todo ¿berto Bianchi de 1885 quien deja ver el in 

tonto de terminar con los rencoros que despertó csta contienda. Es 

ésto un esfucrzo, algo que debe ser, como se deduce de su siguiente 

oclaración acerca de uno do sus compañcros de oxcursión: 

El Sr. Manero, que tonó parte en la gucrra 
con los americanos, hr venido á los Estados - 
Unidos con cl desco de estrechar la mano á - 
los voteranos de 1847, á fin de patentizar - 
que así cono los escritores, los comerciantes, 
y los namifactureros de ánmbos paíscs han entra 
do en fraternales relaciones, así tambion debe 
acabar todo resentimicnto entre los que lucha- 
ron con las armas. (p. 296) 

Así puos los conflictos fronterizos pueden empezar a verse de 

otra manera. 

También la situación de los mexicanos que viven on los Esta= 

dos Unidos puedo ser apreciada de un modo un tanto opuesto al ante- 

rior. Para algín noxicano no son sicmpre ton malas las condiciones 

de este individuo en la sociodad norteamericana; sobro todo se goza 

e111 de vente 

  

s cconómicas y socialos que no tendrían on México mis 
m0. También pucdon hacorsc oxenciones de tipo regional. El moxica- 
no de Californ 

  

por ejomplo, parcco estar on mejor estado que el 

de Toxas. (40) Son cstas desvinciones tínidas a una imagen funda- 

nentalnente opuest: 

  

Ya franemmento con este carácter de contrade= 

cir una idea reinante Gonzáloz Poña en el siglo XX dice: 

Y vicne cn este lugar muy a pelo destruir un 
porjuicio harto socorrido on México: el que en 
los Estados Unidos cxistc aninadversión hacia - 
nosotros. ¡Nada más lejos de la verdánd! El nexi 
cano caballeroso, .. «así como cl trabajador bicn 
dispuosto encuentran aquí la nejor acogida y go
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zan do idénticas prerrogativas que los ciuda- 
danos de este país. -Y dígolo no por lo que a 
nosotros -periodistas en jira- particularmente 
se refiere, sino on vista do las numerosas ob- 
servacionos hochas respccto de compatriotas aquí 
ostablecidos... (p. 191) (41) 

  

Otros mexicanos no son tan drásticos al referirso a la actitud 
norteamericana hacia los mexicanos. Consignan nás bien un cambio = 
frente a lo que sucedía antoriormonto. Ante le antigua "ofonsiva - 
inintoligencia" a finos del siglo AIX y en el 1% hay dospertares de 
simpatía, de interés y aprecio hacia lo moxicano. (42) So creo que 
poco a poco los norteamoricanos irán conociendo México y cambiando 
por ondo osa noción ignorante y falsa que tionen de Él. 

Por último, con ostos tonos de oxcopción, de esperanzas de un 
viraje, algunos mexicanos de los miosnos nomentos se refioren a polí- 
ticas favorables, rospotuosas y justas de Estados Unidos hacia México 
e Hispanoamérica. (43) 

Lo néxino do esta tendencia es declararlo francemente amigo y 
compoñcro. Es de muevo Alborto Bianchi quien llega a este grado. - 
Reitera la ostrochez, amistad, armonía que hay entre los dos países 
en su prosento, 1885, y que habrá en el futuro. Que todo cello es una 
rercza es my claro por sus propias declaraciones; elguna como ésta: 

  

«« «Mp. Talbott, que, á los zuchos títulos que 
lo honran, añadirá...habor contribuído con - 
sus esfucrzos á la unión y bucna inteligoncia 
de dos países vecinos, á los cualos scparaba 
el abismo de las proocupacionos y las supucs= 
tas tondoncias de dos razas en ol terreno de 
la civilización. (p. 12) 

  

Se está imponiendo a propósito una mueva ruta. En qué medida 

sc borra toda la tendencia anterior, el resentimiento, no puedo aquí 

calibrarsc. Sin ombargo, hay on sus propios discursos ciorto presa
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gio de que cllo no se hn logrado completanente. Frases cono las si 
guientes lo dejan vor: 

Confio en que al llegar á nuestra queri- 
da patria podrénos decir Á nuestros compa = 
triotas que os hallais animados de buena va 
lúuntad hacia ellos y que solo tratais de - 
imiros con nosotros por medio de los lazos 
de una duradera y france amistad. (p. 138) 

No son pues completemento contrarios y ajenos estos mexicanos 
a la versión primeramente pintada, en todo caso cstán rorecionando — 
ente clla, contrarrostándola por diforcntes vías. 

í) las relaciones y otros sectores de la idea mexicano de Estados 
Unidos: 

Todas cstas ideas, con todo y sus diforencias, son cuerpos = 
my especiales de la idca mexicana acorca de Estados Unidos. Ocupan 
un lugar distinguido. También so relncionan con otras partes de es- 
te imagen on forma singular. 

Combinaciones diversas pueden darse equí. Una primera divi- 
sión dobc hacorso sogún la iden que se tenga de las relaciones nisnas. 

  Cu 

tonta deshacer la importancia de los ultrajes y no se está de acuerdo 

do os ésta un tanto favorable, on los monontos que se in- 

en las hostilidades cello no parece beneficiar otros campos de la vi- 

  

da norteamericana. Sólo my indirecta y csporádi ente se sacan a 

rolucir aquí las virtudos do oste nación. (44) 

En enmbio al vivirse las rolacionos internacionales como ne- 
fastas hay más posibilidados. 

Una primora osutilizar lo bueno de otros canpos para enjuiciar 
y condoner las conductas bochornosas on política exterior. Los nás 
distintos principios sirvon con tal fin. Bicn puede ser el del desa
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rrollo y grandeza do esc país, so dico que éstos no wn con las bar- 
baridades nortoamoricanes on materia internacional. Son particular 
mente los principios de la vida política (la paz, ln libertad) los 
que chocan con estos actos. (45) Tampoco grandes hombros públicos 
norteamericanos morchan con ollos. Wilson, según algún moxicano, no 
ostá de acuerdo con lo que pasó on cl 47. Poro cs cl hóroc Washing 
ton cl juez más constante de ostas acciones: os quien verdadoramonto 
se oponc el 47, a Cuba, Haití y donás ultrajes. (46) Justo Sierra 
O'rcilly (ver toma el pesado) os ol primoro on lanzar tal rofloxión: 

Dábensc la mano unos y otros, bondocian con 
entusiasmo la triunfante potria del inmortal - 
Washington, cono si costo ilustre ciudadano pu- 
diosc haber aprobado con su vida y principios 
lo que acababa do ocurrir... (Impresiones, V. 
I, p. 148) 

  alterna 

  

En osta primor sobrovivo lo bueno norteanericano 
para juzgar lo malo. 

Poro no os ósta la regla que siempre funciona. Otras vecos 
los conflictos do Índolo internacional ponen on ontrcdicho formas do 
vida y valores do esc puoblo. 1848 tionc on dos moxicanos tal papol. 
En Bianchi oste cncuontro "ompoña" un tanto la libertad nortommorica- 
ne. Y os on Justo Sicrra O'rcilly on quion despiorts nayores vacila 
cionos y rofloxionos csta conticndn. / raíz do olla rofloxiona si se 
onceninarán los Estados Unidos por la sonda militor (vor toma ejérci- 
to). No cs lo suficiontononto fuorte para derrumbar ol antinilitaris 
no proverbial de estas gontos. Tampoco puede borrar otras ventajas 
de osa nación, a posor de clla, de la entipática política oxterior 
nortcanoricena "ol género humano ticnc un interés inmenso on que esas 
instituciones, cs plena libertad no desaparezcan jamás". Ciertas co 
lunas permanecen puos de pio ente el 47. Pero en cembio otros pila- 
ros de cata visión utópica parecon resquobrajarse por este mismo hocho
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tal parece ser cl sentido de la siguiente cita, también de O'rcilly: 

¡Ojalé no se hubieso apartado james / cl 
pueblo anericano_/ do la sonda que le seña- 
16 el fundador dc su independencia nacional! 
El pueblo amoricano entóncos hubicra sido — 
irreprochable en odio de su engrandocinicn 
to, á travós de su marcha grondiosa y civi- 
lizadorn, sin llevar, como hoy llova, la 
mencha indoloble de habor violado la justi- 
cia, ...atecando, no ya sin cmsas, poro n1 
eun con protextos pleusibles á una rcpúbli- 

ca hermana que so dobatia on los doloros y 
sufrimientos do una juventud laboriosa, y - 
todo para usurparle un torritorio codicia- 
do ¡Oh! El puoblo suericano falsificó do to 
do punto, on ostra voz, las tondoncias de su 
vordadora mision on ol muovo-==mndo, despro= 
ciando las profundas máximos de Washington. 
Poro tardo $ tomprano so pagen los grandos 
pccados de los pucblos. (Impresiones, V. II, 
Pp. 86-7) 

  

  

  

Arrancan pues del 47 les críticas mexicanas al pueblo norte- 

americano. 

  

Ye n- 

to lo norteasmoricano, mucho de él. Son estos ataguos frontales o 

  

raíz de otros problemas se desvaloriza ¡my frecucnt. 

de paso on que so burla ol noxicano de muchos aspoctos de ese país. 

e política os uno de ellos. El réginen de poder, algunas persona- 

lidades, la libertad, la justicia, ol derccho no salon muy bion libra 

dos aquí. (47) Con sarcasmo se reficron los nmoxiennos a estas cosas 
   fenoses do la vida nortomoricanz. Lo mismo sucode con todo: con la 

igunldad, ol arto, la civilazación, le moral, ote. (48) Títulos como 
ol do "selvajo blenco" (Prioto) circulan aquí. Una buena muestre es 
do Santanería; por ol trato que recibon los noxicanos 1mnigrantos cn 
los Estados Unidos lanza ol siguicnto ebaquos 

No cuadra cl procoder grotesco con la con 
dición dc cultura con que cestas jentos alar=
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dcmn; bien que cs "culchur",...cultura que enca= 
ramn las putas sobre la nesa de comer. Replota 
do oro, eso sí, corgada do dólares i que tionc - 
zuchas néguinas. ¡A cuslquior cosa le llaman CUL 
TURA! (p. 198)   

Desde aquí sc introducon los mexicanos en otras partos de su 

visión de Nortomiérice. So adelenta cn este contexto ciorta forna 

de sor del nortesnoricano: su norerntilisno, codicia, rapacidnd, - 

etc. Por clla queda todavía pcor parado cl protestanto (vor toma 

roligión) adenás do todos sus defcctos, él cs un encnigo de México, 

a comparación dol amigo católico. Hechos fundamentales de la histo 

ria de eso país cono la guerra civil no pucdon dejar de asociarse, 

1 47 por ejemplo. Puede scr cl choque arnedo que se dio en el pais 

vecino, la derrota de cicrtos gcnoralcs un castigo por su invasión 

a México. (49) 

Jucios sobre la explotación del ncgro, el trato a otros pobla 

  

doros, la prensa, ol futuro se vicrten aquí. In general son ellos - 
ropoticionos de lo que se ha dicho con otros protoxtos o causas, co 
no parto de otros argunontos. 

Ersta shora las relaciones internscionalos han desenbocado cn 

lo antorno. Poro hay también cl retorno contrario. los malos intor 

nos, la política o la discriminación de los negros son puente hacia 

lo internacional. Para algún autor basta incluso con los trapos su 

cios de casa para cxponer lo que cs cl pucblo nortcanericano. (50) 

Gamboa cs uno de los que hacen este paso contrario, cn frasos tan su 

gcrontos como la siguionto: 

¿Si telos cosas ocurren on ol E. do Georgia, 
y on el rosto do los Cuarenta y Tantos tucstan 
2 los negros, a qué doportos por cl estilo no 
se ontregarán on los paíscs que conquiston? 
(Mi diario, sorie 1, V. III, p. 298)
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En resunidas cuentas las rclaciones internacionales y otros 

capítulos de esta tesis (ver tena confesionos) vivifícansc, interre 

laciónanso en forman intorosante.



  

SECTINA DARTE 

EL DESARROLLO ECONOMICO Y ¿L DESAROLLO 

GENERAD. 

DE OTROS 

 



- 226 

  

  

n). El desarrollo ceonórico. b). El desarrollo 
terial. c). El dosrrrollo espiritual. d). El “os, 
rrollo total. c). Expliescioncs del desarrollo: 
fnctoros que lo han propiciado y a "pesares" que 
no lo han dotonido. f). Nogacioncs del desarrollo. 
D del cconénico. 2) del material. 3) del unterial 

del ospiritunl. 4) del total. g). Comparación 
Son México. h). Suzn. 

     

  

El desarrollo cs uno de los asuntos ás complejos de la 

idon noxicana necros de los Estados Unidos por la gron enntids2 de 
tens y de enfoques que abarca. La prim 

  

. gren cuestión os ubicar 

  

en qué ostá tal fon 

n) El desrrrollo econénico: 

  

El Árco, 1%s imsodiata on que sc habla en osos términos os la 

de 1a oca 

  

onfa nortoanorienna. Anto los distintos sectores de Ésta, 

dolante de fábricas, bancos, industrizs, minas, rericultura y conor 

cio los ncxiennos ompiozan n rogistrar tel 1den. 

El progreso se connota en ostos puntos en formo cumntitotiva; 
el mínoro de profuctos de todo tipo, de buques y do fábricas que - 
oxiston on los Istatos Unidos os lo que ompieza por sorprendor. (1) 
Es la abundancia de estas manifestaciunos frente a lo que succde on 
otros lugares lo que so afin El primer viajero, Lorenzo de Zava-   

la, sin nencionar cxac: 

  

ente el desarrollo, se reficre a esta in- 

  

tonsidad cn el ens uns ciud 

  

Nuova-York os sin duda uno de los mms bollos y 
mas cómodos puertos del universo, y os tabion dos 
puos do Londros y Livorpool, la ciudad de mayor co 
nercio marítimo. (p. 123) 
...«torecr puerto dol universo, recibiendo en su - 
bahía tros il buguos anunlos, que vicnon enrgndos 
do las producciones de las cuatro partes dol rundo 
+... (p. 360) 
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Esta idon del desarrollo no so queda on las cifras. También 
so recuerda cn las descripciones un tanto azoradas de algunos 
nos do las 
fabriles, o 

  

xica 

  

pornezones de la vida cconóénica norteasncricnna; de las 

  

orcinles, bonenrias, etc. (2) 

Y junto e ostos gunrisnos y a estas funciones ostán las visio 
nos do lo que sucodo en enda uno do los      octoros de la vida cconóni- 

ea, de los bioncstares que hay en 

  

uno de ollos. Desde 1830 los 
boncficios producidos por los bancos, ol tráfico y la actividad comer 
ciel esí cono ol erccimonto industrial y nomufacturcro son tenas do 
algún noxiennmo. Con motivo do my distintos oxporiencias otros pos= 
torioros registran cstas cosas. (3) Nonosio Garcia Naranjo, a propó 
sito de un recorrido por algunos costados osoribos 

   
    .nos bastó ol ospcctáculo porn modir la potencioli 

dad inóustrisl do los Estalos Unitos...cuando so -- 
atraviesan los Estalos Zo Nuova York, de Pomnsylvania, 
do Ohio y do Michigrn, so palpa con asombro quo al1f 
es dende ostá le cspina Coranl, no sólo do Anérica 
sino do toda la hunonicad. (V. IX, p. 156) 

  

b) El desarrollo motor:    

Esto dosarrollo econónico no se circunscribe n los anteriores 

renglones. Transita en chos capítulos nás de oste trabajo. In - 

realidad cstá on todas las pinturas 

  

xiemas de lo matorial norto= 
azorierno, tanto de objetos, de lugares, como de gontos. 

Su aparición se inicia en cl 

  

onto que cl nmoxicano atravig 

sa la frontera y enpicza ”. recorrer el territorio cstalounidense. 

En parto de ésto, cn cl p 

  

snjo hurano y suculonto musculta y non- 

clone por primera voz ol viajoro esto avance. (Vor tona prisaje)(4) 

Al llogrr a las ciudrdos cl doserrollo siguo siendo ol trasfon 

do do ruchas páginas noxicanas; sc habla del surgimiento do la nada 

de urbos prósporas, do la actividad, vida y animación que reina on
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  ellas, (Ver tema ciudades)(5) de sus néclantados construcciones: es 

cuolas, institutos, ote. (Ver teza institutos)(6) 

Torbién los distintos adelantos técnicos (los 1 

  

d10s de trans 
porto, manufacturas, enrroteras y otros ás) son motivo para anotar   
múneros y Coscribir operncioncs, nsí e: 

  

para recordar la cvolución 
nortemicricana. (Ver t 

  

adclentos técnicos) (7) 

Traslátasc por últi: 

de las gentos. (Ver esc tema 

2 la situnción socio-cconónica      viven los poblalores nortea 

  

ricanos, on cl bionostar y lujo que los rodea y cn sus haberes ropi 
ten los nexiennos cesto "lcit notiv". (8) 

  

Istos son los sectores cn que nexicanos de diforontos monentos 

oenlizan esto desarrollo; está sunado genorelrente a conceptos si- 

nilarcs o ensi idénticos cono son: mugc, animación, vida, 

  

winionto, 

  

     felicidad, e «y grandeza y muchos nás. El Doctor Liceaga en 

1883 hace por cjonplo la siguiente distribución del progroso: 

En le parte recorrida de los Estados Unidos hasta 
este punto, pudimos cerciorarnos de la prosporidn 
quo había alesnaado esc pueblo on el transcurso de 
un siglo prendo dosdc su Indopondencia: la ropobla- 
ción de los bosques, la apertura de ceinos orrrote 
ros, la agricultura on su mayor desarrollo, la sotá 
vidad y olbimostar por a formación de 
las ciudades muevas, el incesente crecimiento de las 
ya existentos, la originslidnd de las construcciones; 
en ol ompoño que osc pucblo pono on que cado población 
tenga la xojor casa imnicipal, ln nás ologanto y sun= 
tuosa oficina de corrcos y sorvicios nduanalos; entro 
los edificios sc distinguen por todos partos los dosti 
nodos a cscucla8... (p. 67) 

      

  

  
    

    

e), El desarrollo espirituol: 

Ade: 

  

do oste progreso on lo intorial puédoso nbarcar con ol 
criterio del desarrollo otros aspectos de osta tosis. En la política, 
oduención, intolocto, cultura, arto, moral, on la civilización cn su
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totalidad, ésto os un término que renparcco frecucntenento. 

  

Do difícil sopnreción son los dos planos: cl normiento técni 

o o palpable y cl no asterial. (9) En ronliaad muchas voces van    

juntos. Hay uns tondoncin nexicana de considerar gue los Estados 
Unidos han avanzado cn cubos aspoctos; que al lado del progroso - 
torial ha habido uno intolcctual, ospiritunl y : 
valo on 1830, ¿lborto Binneha on 1080 y Gonzáloz Poñín on ol siglo 

  

  

rol; Lorenzo do 22 

Xx así lo croon. Una reflexión de un co:pañcro do vinjo del scgun 
do cs la que sigue: 

...honos onsalzalo ol progroso material de osto gron 
Ropúblic: 

In Boston que os ol Aténas do la imérica; on cuyo 
rocinto han morado tantos sabios, ton csclarocidos 
oscritoros, « ..bono:ios quo habler, ...dol progroso in 
tolcctunl. .. 
...puoblo que ho sido y os grondo on sus libortados, 
on sus instituciones y cn su progreso notorial; y 
grando en las ciine1so, cn las artos y cn las lotras. 
(p. 177 8.) 

  

    

a) El 2esarrollo total: 

Ya en antorioros líncas ol progreso total o gonoral paroce 02 
tarso acoptendo. También a oste tipo de fonguono global parccon re 

mtos: de 1848, 1870 o do 1917 al 
2 progreso y ol repotir 

  

fcrirse nexicanos do diversos 

  

no espocificar en qué cstá osto arvillo    
ontusiasnados que Estados Unidos ha logralo un desarrillo singulor,    

zmy "fuora do los reglas commnos", sin iguel on la historin; que he 
hocho cn unos cuéntos años lo que otros poiscs "no han conseguido en 
siglos". (10) 

Así honos pasado del desarrollo cconénico nl natoriel, de 1111 
el cspiritual para finalizar con cl total.



- 230 

toros que lc han propiciado y 

  

e) Explicaciones dol desarrollo: f2 

"posares" que no lo hon de: ido: 

Esto desarrollo parcial o general nocesita nelararsc. 4la 

locoliznción do éndo sc cncuontra so yuxtapono otra progunta; lo de 

  

por qué ha progrosado la Unión anorican 

Las razonos cxpliestivas sc ¿nn desde 1830 hasto 1930. En oso 

  

lapso una oría lanza esporálicanento menciones de las causas do cs 

tn ovolución, y sólo son tros los sutoros que dedican un lugar ospo- 
cinl on sus obras al "despojo de / estr_/ incógnita" (Gonzáloz Poña). 

Guillermo Pricto en 1877, ¿intonzo Lobnrio cn 1882 y Carlos Gonzáloz 
Poña on el siglo 3Y son quiones inquicron propositiva y sistonática- 

  

nonte sobro ostr cucstión. Declaren los de ellos que lo hacen por 
de sus obras 

  

ntriotes saquen niguna utilidal 

s Un: 

México, para que sus o: 
o dol ostudio do los Este 

  

Ss. Guillermo Pricto cs uno, (11)     ea 

  

cigénoslo: 

Quicro darmo cuenta Á -£ solo do las causas do 
le prosperzd: 
afanoso el secreto do su desarrollo sorprondento, 
pera former ecncioncia, y despucs do purificado ni 
eritorzo, llover á mi país la buona mucva do su - 
prep1n rogoncracion. ¡ls esfucrzos son imútilos! 
(V. III, p. 49) 

  

    

  

Ya sen que cl aceremicnto a esta cuestión sen ocasional o fun 

danental los nox1canos coincidon cn señalar una seric de factores co- 

crienno. Son do :y d1vorsa 

  

esto progreso norto 

  

mo los enusantes 
Íntolo. 

pronsible cste desenvolvi 
a elementos mágicos: a hechos 
ntales. (12) 

  

Puedo cupozar por tacharse lo inc: 
   e 

  

niento. Més frecuentemente se adj 

  

milagrosos, fortuitos, casualos o ace: 

Éstas son las formas inicinlcs de la explicación nexicena de
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cóno cs que parajos desórticos y ciud=los hon llegado nl florccinion 
to. A ollos so agrogn cl acudir a cala uno de los soctoros de la - 

  

vida nortomicricana, repitiendo zuchos de sus puntos fundarent-les 

para conprendor la iden importante y centrífuga del desarrollo nor 

toanoricano . 

Los viejos conceidos que ahorn se recoloctan cono argwzc:.tos 

de la grandozo nortommoricana son; 

1) El nedio gcográfico (ver tema pasajo). In cl onílisis de las 

condiciones territoriales cstadounilonses y de su influcncia on ol 

  

procoso do dosarrollo m> hay un acucrio ontro los roxiennos; divorsos 
grupos y posicionos se proscntan. 

Pera una mayoría la noturaleza nortcanoricana cs muy abundan-   
to; la ticrra on oso país os fértil, los ríos son navcgablos, los 
puertos rosulten fovorsbles, ctc. Un cllos lo que varía os cl peso 

  

que le dan a ostas cireunstenezos goográfi 

  

s fovormbles. Para algu 
nos cs decisivo, los parece que con esas ventajas, "con cualquiera 

    

roza civilizado y bo, 

  

cunlquicra forma de gobierno un poco tolora- 
  blo, aquello hubicra prospcralo y ongrondecídose" (Lombrrio). En 

1848, 1870 o 1880 tel os la visión dotor:inista que dosfila cn esas 
páginas; (13) Dínz Covarrubias, do la sogunda focha, os uno do los 
expositores fo ostra toorfa; sin olvidar a México, rofloxiona así: 

2 abunisncin do rios nevogablos os gencral on 
todo eL territorio do la Union mglo=aoricsna; 
aunguo no fuera ias quo por ostra emusa, so c 
de que hayn prospcralo tanto y con tal rapidoz mues 
tro vocins Ropública, tan folignento dotada por la 
naturaloza. ¡Quién pudiora cambiar todas las 
dc cro y planta do que ostenos on México ten orgullo 
Sos, por 0808 zxtensos rios y nmgníficos Lagos, que 
convidan, que obligan £ la población. ..nl novinionto 
...1¡Qué poco hn tonido que hncor el1f la zono dol 
hombro! Cualquicra raza hnbris prosperado rodcala do 

       

  

     
    inas 
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aquolles circunstancias; cualquiora, tambien, on 
las muostras hubicra sido nas lonta on su progre 
SO... (pp. 76-7) 

  

Otros nmoxiennos que participan de la iden de las comodidades 
dol modi: geográfico norteamoricano son nenos doterministes. 4 lo 
natural agrogon otros elementos como la Inboriosida2 y cl ospíritu 
do los nortenmoricanss. Es 2occir, la neturoloza por se la sustitu= 
ycn por la naturnlcza bien aprovochada y explotada pr cl hozbro. (14) 

En cl polo opuesto cstá una iinoría, que ticne otra conccpción 

  

dol torritorio nortoanorienno, uno de dificultados goográficns y cli 
náticns que ol horbro ha tenido que voncor. (15) Zetados Unidos os, 
según uno de ellc    

.. «un país condo las inclononcias do la naturaleza 
obligaron al hombre n, contuplienr su esfuerzo. (Gon 

zéloz Poñín, pp. 12-3) 

  

hsí, pues, dc la imagen que Los nortoanoricanos han marchado 

  

con "cl favor de la nature", honos pasalo a aquella cn que se ha ic, 

  

posar de cll:   
Ton arplin dicotoníe sólo sc de en la valoración del territy 

rio norteanoricna In lo que de elguna forma ateño al hombre hey 

  

zÁs > :onos de acuerdo en el sal 
han contribuido a la 

menores belbuccos mexicanos; están   

  

do positivo e 1a renli, 

  

on que otras partos   
grandcza del país. Durmnto los siglos ¡IA y 2% se soñelen los siguien 

tos: 

B) La población. (Vor temo pobladoros) Todo el proceso de intigre- 

  

ción dosde la política do abrir las puertas » muevas gontos, hasta 
su llogada cfcotiva y su fusión orcaron una soric do fenómenos so- 

ismo. (16) In 

1877 Guillorzo Pricto hrec una buena lista de las consecuencias de 

cinlos y cconónicos que culminaron con cl desarrollo     

la vonida do nuevos pobladores; dicos



  

Lo innigrsción ha sido una dc les cousas 
dorosas del engrandocinionto sorprendonte de esta 
nacion. 

Estírlo cfienz del tenbrjo, metio rápido de = 
cducación por elejezplo, ron>vacion perpétua de la 
sávic popular y expresion lo nás pura de la riqueza, 
porque el hombre os una riquuzo, sin Cuda la de més 
valía. Los anericanos han prostalo la más séria - 
atención É ostra fuento de prosperidal nacional. 
(V. III, p. 141) 

    
     

  

rchar adclento. 4lgu- 
nto Útilos: 

Todos on general han contribuido a    
    nos grupos on particular han sido cspocial judíos, 

los iriandosos, ote. (17) Otros, munquo no lo han auxiliado, por lo 
bado; los pocos indios presentes ns han signifi 

archoa, (18) cono tan 

  

ion?s no lo hen ost:   

    endo un lostro, un notivo de detención on csa 

poco los negros y la institución de la ceclavitud han podido frenar 

  

e la socicdad. (19)(Vor tomas: infics y nogros) 

C) Ya ol nortomnoricano cono tipo nico por una serio de atributos 
do su caráctor ha sido una fuorza más on costa ovolución. (Vor tema 
caráctor) Virtudos de índole psicrlígicn son aquí repotidas: ol prog 
uatismo, 1» laboriosidad, la honradoz, el ospíritu comercial por ins- 

  

tinto, ls inicistiva y pujanza porsonal son algunas de ollas. (20) 

, explicaciones 

  

A las gentos y a su foran de sor se agrogen o 
dol desarrollo 1ns condiciones cn que sc han cstoblecido y los insti 
tucionos quo han ercado, cono son: 

1 de clases, con un 

  

D) La organización sociel con la fazosa 1guold: 
tipo uy suz gónoris de ostratos socinlos, en dondo no hay una vorda 

  

dora aristceracio. (Ver tem situación socio-ceonónico- población) .(21) 

son cl dinoro, ol tra 

      

E) Los bienes y valores oconónicos, € 
un sinfín do objotos técnicos talos cono cnrrctoras, telégrafos, 
mufacturas (vor toa adolantos técnicos), han significndo un impulso
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inportento, (23) on términos genoralos. Algunos los dan mayor poso 
toriclos. (24) Bulnes cs tel vez entro 

  

quo otros n ostos fretoros 
jor su noción, lleza a los Estados Unidos "cpo 

  

todos guion aprcci 
  poya de la pacdrn, Col fiorro y del pnpol nonoda" y hace asoverscio 

nos cono las siguiontos: 

X de los riquezos de ln Union tienc quo 
dostilar por hora una emntiñod Y de interos. Dos- 
graciado de aquel que vacilo 4 la hora do la distri 
bucion: ose ny tondrá nunea hogor... Es prociso que 
ol enmunl quede por lo zénos la tercera porto del 
dis ontoramento É doscubicrto, mungue el yo brutal 
son poco glorioso. (p. 55) 

      

uno dc sus clemontos, hace acto 

  

F) La situación política, con e: 

  

do prosoncin, desd las forms institucionales, cl tipo de los tros 
podores, cl sufengio univoreal hasts las oondiciónos bicn conocidas 

  

  lo wplin libortol, la poz, ol 

  

de la vita polític. nortomorica 

rospeto a la loy, ln seguridal, la justicia, cl derecho se traen a 

eslación en csto contexto. (25) Loubardo zoncióna la nportaci ín do 

algunas de cllas cn cl siguiente párrafos 

Sus zuehos años do paz los hon sorvido 
vorccor cl náclanto de su agricultura, o 
intugtetas para os políticas 
horo“adrs do Inglntorra, olovando ose 

anndo Constitucion Amoricena, on ol que al procio= 
so logato de todas les libertatos han a 
liz sustitucion Co un prosidonto por custr 

ditario, de un 
aristocracia de nacisionto, y la cronción 

de un potor judicial con funciones políticos y vida 
propin... (p. 239) 

     

     
    

      

  

G) El estao de la roligión de enc una de ellas, de la entólico, 

  

, on su totalidad con la enracterísti 

  

do protestanto, y cl sist 

    

en libertad do cultos y la más o zonos constante relagi sil   

gontos (ver toa religión) son tuibién bases do este progreso. (26)
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E) Los prutas cóuentivos, (ver tem cduención) orpozanto por las ás   
prinerics, por cl alfnbotisno, por la oxistoncia de la oscucla gratui 
ta prinaria, por oj híbito do lcor y tor::inando con la ctucación supe 

.(27) 

  

rior y la cultura tionen también rlgo que vor con esto ovolució; 

otros renglones: el porpctas antinilitarisno 

  

Quedan alguno 

nortemmorienno, la inexistencia de un ojército (vor cese te:a)(28) y 

la acción do orgonienos cono ln prenso (ver oso tena)(29) son dos de 

oll:s. 

  

1) In distintos noncntos del siglo XIX y del 4 oxiston ostas cir- 

cunstancias; pueden incluso scr anteriores » csos años; sogún los - 

vinjoros ruches de las anteriores esractcrísticns provionon cl pa- 

  

sento amoricmo (ver osc toma); do la Epsen colonial han salido los 
cánonos políticos, socialos y rolagi sos patos descritos. De n11£ 
proceden la libortad, lo igunldas, la unión, la libortad de cultos, 
lo dosaprrición dol proble: inlígono, ote. In oste idilis colonisl 

  

o on la tranquilida! do los años que siguioron a coto período so fin 
enn 158 amtecedontes históricos de lo grandezo nortorocrienna. (30) 

Roswzicndo: ol :odio gcográfico, ln población, la psicología, 
la situnción social y ceons:icn, la política, la rolagión, la otuen- 
ción, la milicia, cl ayor, son las principnlcs rospuestos ..oxiconas 

a la pregunto del dosrrrollo ostudcunitensc. Todas cllas se prosen= 
tan rcunidas on diversos eonjuntos, on distintas cobinscionos. Unos 
ojor 

  

os puedon pencrsce de cllos. Do los años de 1830 Lorenzo de Za 

vala es uno buena «mostro, rofiriéndosc 1 cstol 

  

de la ciuda de Cin 

cinnati haco ol siguiente cononterio. 

  

.:=los principios de su nduimible progreso social y 
do peblación son su focundidnd, la facilióal do sus 
eouniencionos con los “tros Estados y la forma lo 
gobicrno que facilita al horbre Cosonvolvor todas 
sus fneultados intolcctualos y =ntorinlos. ¿Qué so- 
ría Oincin=ti sin ol artículo que porcito el libro 
ejorcicis de todos los cultos? (p. 71) 
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En 1848, 1870, 1890 > cn cl siglo 3M hay cundros tan bucnos 
como 01 antorzior, cn cllos vorímm relativamente 19 emusalidad y los 

  

clenontos roncionados. (31) Original cs ol de Bulnes, que paroce 

podorso incluir on osto contexto: 

Brazos mes polor>sos que los que se encargaran 
del trabajo do Clécps, loventaron cxudados; cl “2 
píritu, scparaño de les disensiones rcligióeae 
aplicado constenteonto 4 profanar los : Satorics del 
viniento y ol scercto de las fuerzas vivas, 0b- 
sorbi! 4 poco tiempo los emmoci..ientos quo tenia 
acumulados ol viejo eontinonto. In 1écanica y la 

:ctría condujeron á la sociodad, Losnercditn- 
ro sonsiblo. So lo votí É Dios uno cons 

titución, y ol sufragio univorsel >cupó ol lugar 
de t dns las locuras. (p. 44) 

      

    

       

Do las síntesis del siglo 1 scbrosalo la de Gonzáloz Pofin, 

quien cicrra su propio conclusión con las siguientes palabras: 

En resunon: por uno porto dos fuetoros histéri 
rd de rnan y constitución social orgánica; 

tra ol exráctor nacional cuyos rasgos 

      

r la 
constitutivos sen voluntad, onorgia, actividal, - 

      

   

  

práctico, iniciativa, indopontcncin, noción 
1 dcbor y hondo sentinionto religioso- son 
entos que integran una oxplicación rocional 

os Unidos, cn pco más do un siglo, 
ito lo que otros pueblos hicieron ” cstán 

on ex:ino de hncor nl enbo de largas centurins. 
(p. 330) 

    

En conclusión ol desar 0115 os una de las esnstontos nás por 

potuas de ost”. historisn, cst4 on relaciín doble con lo restante do 

este trabajo, tento ha ayuend. e que florezcan otros sectores y se 

ubica cn cllos, ero éstos hon promovido ostc progreso. Una conexión 

emusal hay entro costas idons. 

f) Nogncicnos dol Cosarroll;: 

A estra nfirmación fundamental del desarrollo hay algunas opo
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sicionos; on ciortos nonentos algunos mutoros rechazan catc fon$om> 

:Áltiplo. 

¿Qué tip> de desarrollo os cl que no so agrito, dóndo mo oxis 
12 cuestión”. 

  

to? Es otrn voz cl "qu: 

  

1) Del ce-ns:: 

  

Renliuente el lcsarr 11) ocon 

Sí sc n. ten olgunos probl, 
eo n; es puesto on entrcilcho. 

  

18 y Cotenciones on los distintos socto- 

  

ros do la vila ce nómica nortemioriemma: on la riguezo, on 19s pro- 

fuecionos, cn 158 bmneos, cn los nrameclos. In ciortas ctapas hay 

seri e tropicz-s cn cllos que los :.exiemnos cx:onton; por ojcmplo on 

      tre 1830 y 1850 158 r.cxie=nos no pucñon Cojer opinar las (afi 

  

cultalos norton oricanas on ln cucstión banerrin y arancelario. (32) 

2) Del tcrial: 

  

También uy 16bil y oxcopci nel os afirmar un "no dosarrollo" 

  

oricano on los asuntos ::vborinlos. In casos cuy perticularcs 
sí se roputr y registra que hry atraso on algunos prrajos, on clguna 
ciufsd o en ciortos niolantos técnicos. (33) No cs 15 exán y e - 
rrionto. 

    
En todo enso 15 que sc de es una inclim:ción n renceiso 

  

nr on 

tra forma ante cl ecsarrollo presonte. Burlurso y disgustarso ante 

él, hnccr nofa 

  

  de la presoncia huzena in ol prisajo, do la netividal   
y eonstrucciones .-cécranas, de las urbcs industrinlcs, lc los nbundon 

tos y cxcolsos añclantos técnicos (vor osos tens) os uu: tendencia 

  

mexicana. ¿ fincs dol siglo 12 y on cl ai neontúasc clla. Nomesio 

  García Naranjo la eomec y la e9 p0. Sin eLbar-    wie por imoh- ti, 
8, por exporicncias concretas hace intentos de volver atrás, do va- 

  

ar on otra for.” ostns fucrzns coon“.iens, csto dosarroll> norto- 

  axoriemno cn quinsrin, industrias y cucstioncs intorinles. Es con     
cionto lo su cxmbi- reí eomo Zo quo va on contra de una corrionto his
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Ppansanoricans e 2osdón hacia lo técnico, y de 1idenlización de lo cs 

piritual. Escribo: 

¿unquo los poctas ro*nticos nos digan en tono sen 
inontal que las cosas ioteriolos, por grendos que - 

scan, no cuenten paro n: 
ta, los tros scienas que posé on Detroit. 
ron palpar la enpreidnd ceonícien de los Estilo: 
dos. Hsbrío sido puoril e ntamuor «poniendo resisten 
cia a unn verdal que se 1.0 prosuntaba 
realizaciones. ¿ntes del vicio, yo ercío sinccrmio 
te que los norteamericanos a: 
ca, pero las fábricas fabu! o 
biar mi eritori>, puesto quo hrbte mn e ctiana: 
nico para egrondor y fortalccor a su país. 
guiente, ne preparaba a rogrosnr a México con un : 
saje antitético del fu.oso de Juli Céser: "Llogué, - 
vi y fui vencido". proponía romuncior nl Técal, 
pero sí tirar las cxagerncionos qui..éricns que dosor- 
gonizan cl pensmiionto... (V. Ii, p. 159) 

    
    

     
         

    
   

  

    

      

Mucho más putonto es osta netitul irónico y la nognción nis- 
    un dol prog 

tual, cdue: 
eso on ls asuntos atorizlos: on lo político, intclos 

    yo, ortístico, zoral, religioso, cultur=1, ospiritunl, 
(vor esos to:     15) cn lggue parcec resumirse cono la civilización 2o 

eso pueblo. 

El avance de las cosas técnicas no pudo sor negolo, on enmbio 
ol de ostos aspuotos cepiritunlos o idoslígicos sí so eobaja y so - 

  

eontrasto con lo prinoro. Deste 1840, si ns antcs, cesta oposición 

entre natcrinli 

toria. (34) So rot: 

  

y cspirituclis:o ongl:s 

  

so inicia on ostra his 

  

a ostn parcja on daforontos uonentos, Lomberdo   
en 1882 hnec ces de olla el asentar la rénora nsrteo cricone on las 

artes e intolccto fronto 
  

y su grandczn on objotos prácticos y físicos. 

  

Tor ins sus rrgunontos e: nrmndo 19 nortea.crico, con lo letino así:
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La roza sajons, que la puoble, se Cistingue por 
un gran sontido práctico, pcr une aptitud notable 
para todo 15 que es útil, ... Privada de la iuagine 
cion y sontizicnto latanss, cs incapaz Co clevarsc 
$ la concepcion de la belleza y de e 
idonlos necesarios a la munenidac... Las dos raz: 
(1otina y sajona) se copletan... (p. 241) 

  

    

Unos años dospuós de Lorbario se agudiza osta posición; a prin 
ral, la civi-     cxpios del siglo 1 os oxtontido ol desprecio anto 1: 

lización y 1n cultura de csc pucbl:. Es on cestos nomontos cunndo so 

titula a los norton 

contrario; se habla de "scudo-cultos", 

  

    eriennos econ una scric de nombros que denotan lo   
  "véndalos", "salvajes", "tro 

"hombres de las envornas", "soguidores de ¿Atila     

  

> M.D.), oto. 

  

Las llagas cstanunidensos ::ás diversas sirven para atracr os 

   tos apolativos, para por on fuls ol progreso 3 

  

ral y cultural do 
los Istalos Uni 

  

oton con los nogros, 

  

s. Las injusticias que se €. 
los nolos políticos y morales, las rifículas diversionos son algu- 

  

nas de ellas. 

Son variss los noxzcomos quo atecen así a los Estados Unidos. 

  

  lugar destacado contro ellos norcco Ganboa por la forza sisto..£tica 
y constante cn quo hace ostas burlas a la sociodad nortomorienna. 
A propósito Zol horrendo pasaticripo dol pugilis:io haco la siguionte 
valoración de 15 cultural, oral y haste de lo ..aterinl norteaneri-   
enno: 

    No vuelvo do mi pánico, cun porluro zi duolo de 
hc.ibro lo 1: 's fino y más sensible, que sufre 
y contorpla un AS que no lo os dable impodir 
ni onstigar. es ol salto atrás al porfodo pri 

Sn el "Hombro de las Covornas", a 
2 on comnos do - 

hicrra, sin rivol on el ndo, que cruzan uno do - 
los puoblos nás portentesos de la ticrrn, con nilla 
ros do fábricas o industrias, con laborndas 
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nos agricolas sin segundo, con conglor:or: 
do ¡illonos de alias archicivilizatas... El 
Hombro do las Cavornas, que pasca en mutonóvi 
den porfcccisnedos, que ha inventado cl tolé- 

los trusts, que practices ol divorcio 
e Sida o, que ¡asen tabaco o chiclo, y oscu- 

>0s por ol coladllo de sus ros co 
33m 

    

  

   

  

    dos, que no Sesdola le pros 
titución y < Forninisio"... (sorio 1, Ve 
III, p. 301) 

Y Sentenorío unos vcinte años dospués sc intogra a estos sar 

casos, a ostos comonterios dondo so rcsuno zmcho fc la vita norte- 

anoricana; anto linche.:iontos y otras viclscionos de la justicia 

reneciona así: 

¿Qué 2ocfe ahora. 
muostros 

  

o la barbrrio dccantada i 
bres posccillos hispa- 

       a cualquior 11 
ercéis quo nos hi 

roens? Vordel os que nosotros no hornos in- 
ol teléfono, ni ol fonógrafo... Ni invon= 

tas temoco cl andar on dos pios. Dobczos toda 
vío soguir .:crociondo cl dictnio de rotrasados 4 

8 

     
    

  

2a..L no quo 
blancos de cxerta espocze. | 
«..ncó ostán la civilización i la cultura, prácti- 
ens i nodornas, que hacon grantos indir a los 
publes. (pp. 139-40) 

     

4) Dol total: 

Junto a cestas burlas hay otro 

  

o 

  

negar ol desarrollo nor 
    tomioricano on verios Éxbitos. In ziuentos muy particulares dos o 

tros noxicanos erccn que osto praccso se ha dotenido; hablan de rui- 

nas ceonómicns, orales, políticas y socialos. 

Il pririoro csrrospondo e la gran guerra :undiol. 4 rosultas
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de olla Alberto María Carrcáo musculta problemas y detoncionos on la 

  

ento del socialismo   sociodad nortcanmorienna; las huolgas y cl eroc: 

  

significan que cl progreso do los Estados Unidos ha quodado atrás; 
so progunto rotírienonto: 

¿+..no e netituyo tal agitación un verda: 
cas), una verindera derrota, en ol e 
groso do oste puobl>? 

.no hay que dudarlo... (Cartas de viaje, pp» 120-1) 

     

   

Así puedo scr presontado esto poriodo. Y la doprosión de 1929 
origine similaros incortidu: bros sobre cl nvanco del puoblo nortonno= 

(35) 

  

ricmmo on su totrlid 

8) Comperación con México: 

  

Anto el avance norteaoriezno, frontc al desarro: dc flores 

tas y ciudndes so alzar, la introspección nacionalista, el análisis do 
  qué es 12 que succdo cn léxico. Durnte los siglos IZ y Zi oxiste 

esta preocupación. 

So empieza por comparor esporádienmento las idors y prácticos   
en ada ran de las actividades ceonóniens: on la agricultura, el co 

  mercio, cte. (36) Y Cc estas particularieades pasemos al gren tema   
    cn genoral. Frente a Él :oxiconos di 

1830, 1848, 1877, y dol siglo 1% acopten ol : 
la rénora nacional. (37) Un abismo separa a eibos pafsos; 

y divoreas dé 

  

10XÍCONOy 

  

un la     

  

4) ostá la civilización, lo cultura, ol progreso, y por tro lo mise 
rin, la incultura y .mehos iulos cconfcicos, políticos, socislos, cul 
turalos, cto. 

  

¿nto ostra suisma idon del etras” iemo, las Únicas diforcn- 

  

  cios radiernn en las actitudes toxofas, cn los sentirientos expresados. 

Uns constante onocisnal cs declarada: la amnrgura, cl abrti. 

  

iento y   
posar gue comes la conperación ontre las urbos de eribos lados > en= 
tro mubas civilizacionos. (38) nl os ln confosión y el tono de :m-
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chas péginas noxicanas. 

Si nenso cl dolor .exiesno nnte lo distencio que hoy entro ME 

xico y Estaños Unidos ecbra otra forn 

  

se defiende e la patrio son— 
tivontelzcnto, cl or por ollo junto a sus denéritos, 1 sus 1olos, 
es una parcjn frocuento. (39) Lombrrdo cs un bonito ejemplo de 1880: 

       

  

cuenteba. 
liz, lo pri oro quo aonomtrdo cra la 
abnegada 20 10 Ropáblica, aquella á la cunl - 
paroco quo la nsturaloza y los hizbros han que- 
rid: nogar todo bunoficio. figursba que 
sobro csa tiorra, ten: nap, 
do ciprés ostaba puesta so ma tonto 

lr, ticrra nvtol infortunado... (pp. 236-7) 

    

   

  

   
    

   Y Sicrra Méndez dc uno deco 
en esta confrontación: 

posterior parece scr insuporable 

do lo repentino, do lo colosal, de lo 
incisto ayor y has erccido cn una ho 

rasbrotan tus ciudados on los pantonos, en los 
desiertos, cn los bosques, 
lc hierro. Mo way £ la tiorr 

lo ndobo, do las cosas br 
sin confort; £ la tiorrn do lns personas Tontas, 
cgligentos, anénicns, de la tenporatura cn: 

vonto y into; o gusta més; p bros, pequeños 
$ insctivos, los puebla; s 4 que pertunczeo sc han 

un loto sojor on da batalla do la vida; 

    

     
    

    

   Y center -1 831 coro los casorros 
de lo, fíbulo...scánoslo sicupro, enntonos sienpro, 
puest5 que todo os , ¡losión. (p. 216) 

  

Hoy otras altornstivas noxiemnas que parocon trrbién 

  

otos de 

acfentor la patrio, el invoenr que nc son oquipnrablos las situncioncs 

o ebos príscs os unn do ollas. (40)
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El polo opuesto sclceciona otro noxicano: criticar y lanzar 

  
ofensivas por lo unla situación noxicena, contra los gobernantes 

dol pnís. (41) En todo osto hay uy poeo optimisno. 

    Y ¿cufles son los notivos de todo ollo? ¿por qué los :cxica 
on a nos ynconJesta deentoncin? Aquí so onunoron les razones dianctral 

nente contrarias a las dndas respecto al avance norteamericano: un 

  

modio gcográfico inhóspito, una falta de brazos y de imvigración, - 

conflictos y problones on cada aspocto de la vida: luchas religio- 

  

ses, sociales, militores, racinles, folles políticas, cduentivas, 

etc. En su formn de sor los mexicanos son tenbién distintos, los 

carnetoriza: la holganza, la poreza, cl busesr "como incustria la 

rovolución y cl prosupuosto" (Pricto). Históricaionto aubos pucblos 

son diversos. (42) Don Guillermo Pricto describe esto Última divor 
goncic, en los siguientes término: 

No cs. ..la diforuncia ontre los Estrdos-Unidos 
y nosotros, que Á cllos los unicse y é nosotros 
nos desumbse la fodorncion: la diforoncia cs, que 
cllos oran honbres y conocian y sabian ojorcor - 
sus dorcchos, y nosotros éramos poco nénos quo os 
elavos, cnorvados por una tutola do troscientos = 
años. (V.III, pp. 50-1) 

Y la suna do todo ollo os prosontada por Lombardo, otra voz: 

    «««nióntros las puéricas de orígen español no han 
sabido usar de la libertal, que no estaban acos 
tanbradas, no han podido atracr ln colonizacion, 
por tener que rospctar los dercchos adquiridos so 
bro el suelo, ...y sc han gastado on estériles lu- 
chas producidas de disonsionos roligiosas y de - 
conflictos de roza, los mucricanos han cmminado - 
sin peca de ningun génoro, pudiondo seguir,- 
libros de obstáculos, las muollas del progreso. 
(pp. 238-9) 

  

  

    

Esto cs lo historia de los sinsabofes nmexiennos, dc sus obstá 

culos. En olla paroco habor 

  

ntos de un nayor optimisno para ol
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entre 
prosonto c ol futuro. Uno de cllos, el nayor os /. los años de 1885-   

  

1900. Dos virjoros do ontoncos utilizon un novisino vocabulario para 

  

roforirso e México; ol progroso, ol engrandocinionto, cl adclento na= 
torinl y norsl, ol dosenvolvinionto de las riquozas, la foliciana, ol 
bicnostar, ctc. sirven para donoter otra situación ceonénica, polfti- 

  

ca y social. Se registrr un earbio frente al pasado on torno a la fi 

  

gurn do Dínz, os $1 quicn ha lograto to: 
tanto México cono Est: 

so. (43) 

oste transforanción, quo - 
    los Unidos iirchon por ol sondora del progre - 

Fuera do ostos nfos elevos on quo ronlucnto se cerco cn un nde 

  

lento mexicano on sí, esta misna ie 

  

1 puedo sostenerse ento ol monos 
procic de los nortomoriemnos y do los pochos hncia México. Cunndo 
otros juzgan unl al profe, los :.cxiemmos srlen on su defensa negando 
sus néculos. (44)(Vor +     ruloeioncs entre México y los Estados Unidos 

  

El enmbio do papeles on este .c mo es exccpcions1; cs de- 

cir quo México so considore suporicr e los Estados Uni 
116 ruy frecuontononto. En olgín 

¡$ no so ho=      

  

Jxiesno se da pero no on los tér 
ninos do desarroll> matorisl o de progrosc on goncral, sino do cul- 
tura y do civilización. So trata do José Vasconcelos. 41 onsoñárso 
lo una enpilla on una ensa protestante roneciona así: 

Esto, pensé, no os ninguno novodad puos lo tie 

  

viondo ol viajero que procodo do uns civilización 
zás avanzate que le que visita... Así lo ocurro al 
z0xicono latin) que salo del contro o dol sur do - 
su prís y se dirigo hacia cl norto   

lo que yo ho solido consurar a los protestantes 
os la pretensión do hrcor rSPoLLtl so on países - 
do cultura latino cn los que salon Sobraneo sus in 
gonuidades, porquo ya estamos de vuclta en la ma; 
rín de las cuostioncs. (V. II, p. 203) 
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En resumen, hay concepciones distintas sobre México y Estnlos 

  

Unidos on antoriorcs línens. Del atras: cxienno diforentoucnte ra   
cionclimato y sentido pasnuos ol no ntras> ..oxienno y finslnente a     

la sugorcnoia do la suporicridad noxicana on civilización. 

h) Sua: 

El deserrollo y los ergunontos cn torno a él, cl estudio de 
sus crusas, la división ontro progroso nmatorial, noral y cultural así 
exo la confrontación con México son criterios que se oxticndon 4s   

1, en términos   allá de osto enpítulo, a tod) cste trabajo. En roclit: 

  

do dosarrollo o do atraso puodon enfocarse la mayoría do aspoctos de 
la civilización nortoomoricona, así al analizar cn qué ost cl nvin= 

    

co 0 la rézoro, go hn regrosado al paisaje, n las ciuíndos, a la pos 

  

blación, ctc. En el ncorcamionto e las razonos de ambas situncionos 

sc ha confluido tunbién e >tros eater una 

  

ctoros, so han 

  

soric do cabos. Han snlido > rolucir nquí virtutos rolisiosas, histí 
ricas, goográficas, políticas, psicológicas, a les cunlos so fobc ol 
fesarr:llo nortenmorienno. Toanbién han desfilado mnles en los nismos 

  

scctoros que han emusado tropiczos. Por ollo cabe pensar quo esto fo 
nónono dol dosarroll> y sus implicacionos es uno do los hilos contra= 
los pare acorcarso a las :aíltiplos ideas noxicanss ncorea de cosas y 
gontos de Nortemiérica. Sin 

  

Ático do ostc pnpcl os que on varios 
libros las conelusionos consisten en uns oxplicnción de osc desenvol 
vinicnto (on el do Lombardo y González Poña). 

Hay pues cicrto idontidad ombro la idos dol desarrollo y una 
versión z:ós global do los Estados Unicos. Tobión hey Ciforoncias on 
tro axbas cosas. Por ojonplo, on Zavala, su propio resunon de su - - 
idoa de Estatos Unidos no os asunto ajeno al dosarrollo, aunque tor - 
bién lo robasa:



Si yo tratase de hacer una obra de lujo 
pos, Costo lucgo haría grabar 

As on que so ropresontascn 
buques Zo vapor, cbroros nivclando ol te 

sendos plenchas do madera y 
hiorro para fornar ceninos; praderas ba= 
fíados de arro; ciuéndos divididas por 
riss novogablos, poblaciones naciendo do 
la ticrra y dedicándose 4 srorlo lucgo, 
luogo; salones cubiertos dc niños do ambos 
socsos aprondicndo £ lecr y escribir; labra 
doros y ertesanos con cl prado $ ol instru- 

  

   

    

      

     

  

tos. 
Tal cs la idon que tongo de los Istados Uni 
208»... (p. 89) 
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Y DE LA DE OTROS MEXICANOS ACERCA DE CONFESIONES: DE SU 1 
NORTEAMERTO/, 

E   

2). En torno a la admiración y 91 modolo. 
b). Fronto a le aninadvorsión. c). Anto 
el enor y ol odio. d). Suna. 

  

Los noxiemnos hasta nhora han oxprosado mchas idcas  - 
acorca de cosas, porsonas y sucosos de Norteamérica. AL hacorlo han 
sido bastante conscientes do la imagen que cstaban tresmiticndo, así 
cono de los projuicios y actitudes que acompañaban a ésta. Ante el 
sistona político, la forma de vide en osc prís y otras cuestiones -— 
hay coste lucidez. (1) 

El clínox de ella se nlemmza cuando se pasa de costos secto= 
ros parciales a la idea y actitud global hacia Estados Unidos. Con 
la confesión de cuál os su respuesta fundamental hacia ose país os 
como culmina oste proceso. Sólo una quincena de mexicanos llegan a 
tal punto. (2) 

En diforentes formas se hace esta rovclación final, ¿gunos 
sutoros del siglo ZIz la ompronden de pasada, al ostar opinando de 
algo de 
hacia ese país. In ol siglo XX siguo esta costumbro, poro a olla 

  

vida nortomoricana dojan vor su disposición principal 

se suna el descubrir la propia intimidad ncnos fortuitrmente al ha 

corlo dosdo cl prólogo. Ranón Prida, Alborto María Carreño y otros 

anticipan ya ahí cuál cs su ospíritu hacia lo nortoanericano, qué 

idon y actitud rigon las píginas que siguen a continuación. 

Estas confosiones, ya scan accidontales o doliboradas, no vie 
non gencralnonte aisladas. Los moxicanos que van a los Estados Uni- 
dos tionen que reforirlas a un comportamionto colectivo. Es frento 
a la idoa y actitud de otros mexicrnos, hispanomnericanos, ouropeos 
e incluso nortemmoricanos cono los viajeros se van suto-colocando, 
Es dolanto de un público mayor que estos hombros oligon costar de -



acuerdo a disidir. 

Van variando con ol tiempo estas concopciones y sentimientos 
do los demás ante lns oualos los viajoros replican: 

a). En torno a la adriración y al nmodclo: 

La prinora conducta goneral que se denuncia en los tostino- 

  

nios viajeros os la de que Estados Unidos ha sido tomado como mode 
lo. Desde 1830 con Lorenzo de Zavala aparece esta afirmación, que 
repiten autores de los siglos XIX y XX. (3) Durento todo este tion 
po es bien sabido que se hn tratado de soguir a los Estados Unidos 
imitándolos o copiándolos. 

Distintos sujetos son quionos lo han intentado. En México, 
muchos nexicanos, especialmento políticos y sociólogos. En Hispano 
américa, Duropa y ol imndo ontoro han sido otros hombros los que han 
escogido imitar los aspectos ¡ás davorsos do la vida nortomnoricana: 
su sistona político, su fenosn constitución, su bienestar económico, 
su acolerado progreso, sus institutos, ote. En realidad do todos y 
hacia todo ha hsbido tal protonsión. 

Esta roproducción de Nortcanérica es la única práctica que so 
indica y comprendo ontrc 1830 y 1870. En osos años al reportarla no 
so ve más allá: no so aludo elarmoento a la actitud nexiera que hay 
dotrás de ella. Es hasta 1870 cuando nl lado do ronoder lo ostado- 
unidonse aparece una reacción sontinentel hacia ose nación. So tra 
ta de una pasión oxagorada, de unn aduiración "puoril y sistonática" 
(Díaz Covarrubias) anto una ciudad cuelquiora, algín personaje desta 
cado o frente a cunnto hay cn eso país. (4) Porsonss de distintas 
nacionelidados sufren coste onbelesonionto. Mexiemnos, (5) latinos 
e incluso norteancriennos (6) son víctimas de Él. 

Es on los principios del siglo XX cuando se idontificon las 

dos cosas: ol tomar a los Estados Unidos como ejemplo y cl extasiar
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se con cllos. Entonces los imitadoros do los Estados Unidos son 
los "yonkófilos" o "adoradores" de osa nación. (7) Lo primero es 
consocuoncin do lo sogundo: os la "aduiración fotichista que todo 
lo encuentra oxcclonte, / la / que ticndo a la imitación servil do 

cntos" (Brida).    sus procedi: 

Detrás de mibos clenentos, del nodolo y do la admiración ca 
tá un torcoro: la magnífica idos que so tiene de Nortomérica. Las 
narevillas de csc país corron de boca cn bocas la justicia, libor- 
tad, higicne y otras bicnavonturanzas que allí existen. (8) 

Es Ésta la tríada con que se defino la primora respuesta de 
otros hi 

  

ros hac: 

  

2 los Estados Unidos. Poro, ¿cuál es la actitud 
de la comnidad viajera ante todo ollo? 

Do todos cn conjunto no hay una misna respuesta anto la idog 
lización roinento. 

Por un lado están los que parccen sccunderla. Son dos o tres 
noxicanos de las poriforias do 1870 los que participan en forme por 
donás inconscionte de alguno do los fenóonos antoriomente señala 
dos. Uno fantasca con el modelo norteamericano, (9) otro siento 

"envidia de aquel pucblo que ha sabido buscar cl camno do la di- 
cha" (Balbontín). 

Poro os sobre todo /Alborto Bianchi de 1885 ol contagiado por 
esto "glancur", En tods sentidos lo tiene él. Expioza por confesar 
que poscc une "inprosión favorablo" do Nortomnérica. Dospués insis 
te on el desco, casi convortido on plan do implanter algo de lo 
norteanoricano en México: una institución, una forma educativa u - 
otra cosa. En realidad pare eso vino Él y toda la excursión. Tam 
bién por eso misnho escribo su obra. Oigéoslo oxplicar estas finali 
dados: 

Los Estados Unidos de ¿mérica forman una Na 
cion reconocida como el centro de la Industria
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del Progreso y de la Civilización y venizos É 
comparar y aprendor de manero que poda- 

zos 21 rogrosar 6 muestra querida Patrin ropro 
ducir en cuanto sca posible lo que hayános vis. 
to y aprendido en este gran país. (p. 48) 

  

  

Iste os ol gusto que ticm por continuar lo nortemierienno, 
y su concepción benovolento de oso país. Is excepcional on esta 
historia porque lo que cn olla predomina os dotoctar peros ena vez 

  

ayores a osta siupatía y a la consiguiento imitación, 

  

Ya entre 1830 y 1850 Loronzo de Zavala y Justo Siorra O'rcilly 

dan las primeras muestras de este inconformismo. No son incondi- 

cioneles dol idosl do copiar a Nortomiérica. 

Lo que en oste mononto los molosta a los dos os ol modo cono 
se ha hecho tal roproducción. El que sc haya rencdado lo norteane- 
ricano "sin concobir ni cho “onos aplicar su espíritu", sin "cinon 
tar (Siorra 0.(1) (tenpoco) la sociodad. Ha sido ésta una labor - 
"servil" (Zavela), que acaba por denominarse "parodia" (Siorra 0'(1). 

Una. consura do más fonlo es la do la inadaptabilidr. 
nortemaoricano a México. Muchas buonas cosas de ese paí: 
institución política o religiosa, doto: 

dá de lo -   

  

3 alguna - 

    

nodo libortad, no pueden ia 
plantarse on México por las condiciones ronlos dol pas, por sus pro 
blenas. La mis 

  

constitución política nortemmorienna que fue copia 
da por los logisladoros do 1824 paroco sor un traje que no se ajusta 
muy bien al cucrpo social noxienno, que no está hecho en vista a sus 

necesidades. Es ésta la objeción quo encuentra algún viajoro de es 
to mononto. (10) En ol dostinatario Gastolá ella no ticne tal ran- 
go, más quo una cortoza os una gren duda que su auigo que se oncuen 
tra on los Estados Unidos, Rafrol Reynel, debo avcriguar. Oigánoslo 
podírsolo: 

«.«.las instituciones do los costados unidos del 
norte sirvioron do modelo a las muostras, y ta
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do hombre que cono tu se intorose en los progra 
sos y prosporidnd do su patria, debe estudiar, 
sionpro que sus circunstancias se lo permitan, 
los rolaciónos que haya entro aquellas y las ng 
cosidados do los pucblos para quienes fueron die 
tadas, a cfocto do conocer así hasta que grado = 
son ollas adaptables al ostado que guardo muestre, 
nacion. (pp. 4-5) 

  

Hasta aquí lo inaplicable so debo a la situación mexicons. Pe 
ento a don Lo 

  

ro puodo andar el problema por otro ruxbo. Porticula 

  

renzo de Zavala lo que lc intriga os si en térzinos generales es es- 

dolo "subl: 

lo pase a los nexicanos lo quo le sucede a las personas que se apli 

    to - uo" ixitable o iniditeble. En un momento teno que 

can a copiar un cundro do Rafacl: 

«.«.ncicrton á voces $ immtar algunas sobras, al 
gunos rasgos que los scorcan nas $ menos al origi 
nal. Jamas sin oubargo so llogan á igualar nquollas 
sublinos concopezoncs. (p. 363) 

    

       

Es ésto simplemente otro obstáculo señalado on cesta primera 

otapa pars llogor a sor cono los Estados Unidos. 

Al lado de costas trabas aparcecn on estos nmignos nexicanos - 

declaraciones my diversas. Se comienza por ascvcrar frocuontemonto 
quo de Estados Unidos sc despronden "lecciones", "doctrinas" y "cjon 
plos" :uy Útiles para México y los nexicemos. (11) 4 través do sus 
obras y do sus visjos ellos mismos las trosuitirán. 

De esta erconcia on el "magisterio" nortoaoricano fácil os 
ol paso al modolo muovenonto. 4 pesar de la concioncia de todos las 
dificultados los 
domar esto ilusión ton cora y ten preciada. Saben porfectanento que 

  

xiconos de costa goncración no se resuelven a aban 

la oxporioncia de copiar n los Estados Unidos ha sido infructuosa hos 
ta oste nonento, sin embargo descon contimuarla. Cierta contradic= 
ción y confusión trac osta aprobación y rochazo conjunto dol nmodolo
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conscicnto de esta 

  

norteamericano. De todos los vinjeros cl ni 
oposición cs Justo Sicrra O'rcilly. (12) Muy clareionte explica 
Él su ent 

  

- erfticrn on osta posición: 

Que la narcha progrosive dol pueblo amorica 
no, ol cnesnto de su prosperidad, la noble ma 
jostad do sus instatucionos políticas, hubicson 
hocho á algunos recrearse en la idca, como yo - 
nisno ue recrco hoy apcser de tantos y ten tri; 
tos dosongalos que México ha sufrido, di 
nuestro pais llcguc É cntrar en la 
que los Istados-Unidos, sin embargo de que aca= 
so nos falta lo nes escncinl, cs decir la orga 
nización sociol que cs ten divorsa entre nuestros 
vocinos; todo oso lo comprendo muy bicn. (Inmpre 
sioncs, V. III, p. 12) 

  

    

   

    

Con balbucoos coro éstos so ciorra esto porfodo que va de 1830 
a 1850. In ól los nexiennos ompozaron a enjuiciar el hábito de co- 
plar a los Estados Unidos. 

De 1860 on náslento contimía tal reflexión. Incluso subsis 
ton algunos argunentos; por ejemplo, la intorrogante de si lo nor- 
tomaocricono so puode acomodar a lo moxienno os de larga duración. (13) 

Sin 

  

bargo sobresale y se distinguc esto 

  

to porque on 
él surgen otros plantcamiontos alredodor do este complicado asunto. 
Ahora preocupa nonos la cuestión del modelo. In es 

  

io lo que in- 
quicta y ante lo cunl hay que toner partido os la aduiración oxago= 
rada que paroce yacer dotrás do la copia. 

Dos o tros vi: 

  

de 1870 so resiston a ontrar en esto cfr 
culo do ondiosar lo norton 

  

ricano. Declaran tencr una admiración 

nás limitrdo. (14) Uno no ve virtados donde no 1ns hay, sólo reco= 

noce nlgunas ventajas inncgables de ose pucblo, como cl respeto a 

la mjor y e la loy. (15) 

Nuy premeditada es esta restricción ante cl entusias:io que -
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arrastra a los donás. Es ésta una operación en que los noxicanos = 
son conscientes de sus motivos para der marcho atrás. Son distin= 
tos, mnque sienpre ticnon algo que ver con México. 4 alguno lo - 
parece que reconocer "Lo mucho / de_/ bueno y admirable que encie= 
rra oste país" (Pricto) no va con el patriotismo. Para otro 1847 
os cl freno a su mor por lo norteamericano. Se trata do Justo Sie 
rra Méndoz que on la década de 1890 escribo: 

Aduiro al pucblo cuyo contro de gravcdad polf- 
tica os el Capitolio; su grandoza ne abruna, y no 

ncionta, y 10 irrita É vocos. Poro no soy do 
los que pasan la vida errodilledos anto É1, ni do 
los que siguen alborozados, con pasitos de piguoo, 
los pasos de osti giganto, que, con otro tiempo fué 
el ogro do muestra historia... Pertenezco á un pue 
blo dobil, que puede perdonar, poro que no debe ol 
vidar la ospantosa ingusticia conotida con él hace 
medio siglo; y quicro, cono mi patria, tenor anto 
los Estados Unidos, obra pensa de la naturaleza 
y de la suerte, la resignación orgullosa y muda - 
que nos ha perriitido hacernos dignanonto ducños - 
de mucstros destinos. Yo no niego ni admiración, 
poro procuro oxplicármola; mi cabeza so inclina, 
poro no permmnoco inclinada; luogo se yergue más 
pora ver mejor. (pp. 131-2) 

    

    

     

In ostos y otros renglones había ompezado a incomdar la lona 
extrcun a lo nortomoricano, el arrobaiento anto él. 

Pasando el tiempo, cn los principios del siglo XA 1antensifí 

case osta censura. Fodorico Geibon y Querido Moheno son los dos - 

autores de entoncos que ronicgan tanto de la yankofilia como del - 

modelo nortemericano. (16) Sus obras están dedicadas on gran :odi 

da n ollo. 

Por nuovos rubos coubaton ambos la tondencia aduiradora y - 

copista. En voz de lsnzarso contra los nodos de imitar a los Esta- 

dos Unidos o de atnesr la actitud donasiado entusiasta hacia ollos,
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optan por intentar dostruir le bueno insgen mexicana do Nortoauéri- 
en, quo es false y nontirosa on muchos aspectos. Un los juicios - 
acorea de la polftica, perticularonte en la ercencia on una libir- 
tad y justicia nortemorienna los mexicanos andan oquivocados. Tea 
bién orran el suponor que osto país os cl de la higiene, como el 
juzgar e sus hnbitentos como prototipos do la soricdad, puntuclidad 
y lnboriosidad (vor ostos tons). Todo lo nortemnericano lo han in 
flado los mexicanos, han llegado a concobir esta nación como una - 
ticrra de maravillas, sin quo l> son. Querido Mohcno insiste en cs 

  

te tapo de rnaonaontos; (17) desdo les primeras páginas de su li 
bro los anuncia: 

«..sceno permitido npuntor mi guijarro do David a 
la faz de osto coloso, mo con cl vano propósito - 
de hacerlo venir ruidysocnto al suelo, sino con 
ol sano y patriótico intento de desvancecr la 
bustera loycnda con gue se nos hn ongefindo por =u 
chos años allá on Móxico, hrciéndonos pensar que 
hasta sus muxcrosos ro.iondos de frágil barro, cs 
tán forandos del invulncrablc bronco de Sanotra= 
cia. (p. 2 

      

    

Es un cuento ol de las prinorosidndos de Nortomérica porque 
lo que hay on osc país os lo eontrarios toda clase de máculas, tales 

    coro erfienos, immornlidndes, discriminación do los nogros, box, = 
ete. Son Éstas lns ronlidrdos que sirvon prre probar que ol nmodolo 
escogido por los nexiemnos cs cquivocado (18) y que su idca de ceso 

país no os my verídicn. Fodorico Geribon no desernsará un sólo no 
monto haste donostrarlo. Uns selección corta do sus diatribas cs 
la siguionto, la origina ol pugilisuo: 

=¿Vordsd que muostras selvajos y crueles corri 
das de toros, sc convierten on juego de chiquillos? 

¿Ellos mucstros conquistadores y :mestros?. +. 
¿Y a dóndo parerímmos, si ya toncnos de sobra con 
muostros propias y prolíficas 24culas? (Mi diario, 
sorio I, tono III, p. 317)
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Con vicios y defectos como estos y otros cs eno ambos moxi- 

emos intenten abrir los ojos de sus compatriotas: de lou yenkSfilos 

y de los icitadores cupcdernidos. 

Porn hncorlo cllos nismos se dan cuonte que ticnen que irse   
al extremo contrario. Quo pintor las enronciss y snenr los “trapos 
sucios al sol os el omiino que hen oscogido. 

Las razonos que los llevaron a osta unilatoralidnd tampoco 
se les osonpan. No se dobe a motivos arracionslos o 7 una :eldad. 
Zs sinplononte la nctitud nortosmoricano hacia México lo que ha ori 
ginado osta inquins. Es el peligro que Estados Unidos roproscmta 
para México, su constante oncmistad o incomprensión lo quo justifi- 
en esta parcislidad (ver temo relaciones intornscionslos). En os-= 
tas czrcunstancios lo que ollos hacen sogún sus propias palabras es 
una defonsra. de México y de sus nocionclos. Cuuplen así con un de- 

  

ber patriótico. 

Sólo on poquísizos instentos se interrumpe osta obligación. 
  Cuando están por terminar su obra o por d.ujar los Estrdos Unidos in 

tenton retirarso dí estr posición tan contraria a los Estados Unidos. 

Súbitos sontinmientos de culpa les atormentrn. Descubren entonecs que 

no "todos Dineaaren está podrida" (Gauboa, M.D.). Llegan incluso a   
encontrar algunes virtudes en ese país que los moxiemmos debirían — 

eprender. (19) 

A pesar de estos nrrepentimiontos postreros cn esta pareja - 

culmina lo que había expezado :mechos años antes: ol antagonisno de 

la comnidad o una roneción positiva hacia los Estados Unidos. 

b). Frente a la anz.:ndvorsión: 

  

El mor y lo nániración hacia los Estndos Unidos es la cons- 
tante on esto relato. Entre 1830 y 1870 no so aludo cn los tostino 
nios vinjcros a cunlquior otra forma do apreciar los Estados Unidos. 
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Es exactanonte en 1877 cunndo aparece otro sentinicnto hacia 

esc prís on esta historia: ol disnotralmonto opuesto: ln antipatía   
profunda. Guillerio Pricto es cl primero en hollarlo en varios de 

  sus compnñcros de viaje. Y dospués de Él saltanos hnstr ol siglo 
Xx cn que verios mutoros loonlizmn esta onenistad que titulan "yan- 
ofobia" en una buena parte de la socicdrd mexicana. (20) 

En cl 77 o en ostra conturzio esta ojorizn consiste en deprinir 

o rebajar algo de lo norteamericano: su nrtc, sus adelantos, sus gran 

des ho:ibres, sus instituciones, su literatur, ctc. So llega en -—- 

reelidad al extrono de no concedcrles ninguna gracia o virtud. 

Istado de ónizo tan advorso so explica on los viajeros por = 
muy divoreas rezonos. Lo ignorencia mexican do lo que sucodo on - 
oso país es una de cllas. ¿lgunos hombros: los jacobinos noxicsnos 
y los jingoístas nortomoriconos, toubién han trabajado pare acro- 
contar esta :inlovolencin. Por) son ospcciniuente razonos de Índolo 
naciomlista las que han comilucido a oste oxtrenmo; por potriotismo o 
por presión por la raza latino suelen ser los noxicanos injustos con 
la potrio de Washington. Han arribado también a 61 por las ofonsas 
quo los norte 

  

1icricmnos les hen hecho: cl 47 o el desprecio constan= 

te hacia lo noxicrno hacen order este odio en el corazón nexicnno. 

esto últ: 

  

soñí: 

  

(21) Mertín Luis Guzné 

  

. ceusa en formo magistral: 

El pucblo de los Estados Unidos, adenós, que 
despierta ahora 2 uns simpatía y un rospeto inci 
pientos por cl pueblo español y su historis, por 
siste mín, salvo contadas exccpciones, on su ne= 
titud de ofensiva inintoligoncia de los pueblos 
hispono-emericanos, dol pueblo noxienno particu- 
larionto; y cl pucblo do México, convencido de - 
que so lo desprecia y sc lo ofondo, se refugia - 

y ayudando on esto por evidencias histé- 
ricas, cn una visible ola voluntad hacia cl pue 
blo nortomierzcano. (pp. 96-7) 
+.«.01 prinor paso de verdadera aproximación ontre 
los dos pucblos sólo se dará cl dín en que cl nor 
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teonericano convonza al moxiemmo de que compronde 
sus unlos (los de los noxiemnos) y simprtizo con 
cllos;...cunndo cxiste cn los Estados Unidos un 
sentir populer semejante al sontir oficial inicia 
do por cl Prosidento Wilson. ..hnbrán de cononzor 
los IEstrdos Unidos por combatir...le animávor =— 
sión dol puoblo de México hacia el pueblo do os= 
to país y la opinión tradicional que cl puoblo = 
norteamericano tionc respecto de todas las cosas 
nexicmnas. (pp. 96-7) 

    

   

No so doticnon los viajoros en estas explicaciones. Von nás 

a116 do ollas al noterso a eslificer esta postura; la juzgan injus- 
. (22) 

  

       ta, infundida, incongruonto y hesto "disparcta 

Con estos inicios lógico resulta que no cstén do acuerdo con 
esta inquinn, que porsonaluento no perticipcn de colla. En uno o dos 
viajeros tal parece habor sido su posición de siempre: no compartic_ 
ron cn ningún     nto esta oantipotín. (23) En otros hubo un procesos 

la poscycron alguna voz pero nhora la han descehndo. González Peña 

sufro un virajo de osto tipo por su visjo a los Estados Unidos. nm 

tes de ir a esc país lc resultaba indifercnto y disgustanto, cn e 

  

bio al salir de allí trac adniración y agredccinicnto en su pecho. 

Nox     sio García Naranjo oxporinento la nisno transforicción - 
dontro de los Estados Unidos nismos. Durante la prinora $pocn de su 
estancia on osa nación, pintaba todo lo que vcfa cn coloros negros, 
soccundaba las conscjas que corrím acerca de ollo. Muchos años dos 
pués os cusndo roctificn y dn mercho atrás. Dísc cuenta ontoncos de 
cóno ostaba valorando todo nl rovés, a través de una "lente cóncava". 
Comprende incluso los motivos que lo llovsron 7 su sañin inicial. Su 
nola situación coro desterrado, su torriblo estado de Ánimo, la ra- 
bia quo sentía 
ba dondo él ora 

  

r la intromisión de Wilson en ol gobierno de Huor-= 

  

zinistro, lo arrastraron a ollo. Ajrocia también que 
únienzonto cunnto cestas circunstancias personales emibisron, pudo om
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pezar n apreciar "cl lado bueno de los Estados Unidos", 

Qué ten positivos so tornan estos viajeros tránsfugas cono 
aquellos que desde un principio sc alojaron del rencor, cs ya otra 
cuestión. 

In gonoral paroco sor que anto ol nalostar rcinante se mmuo- 
von los visjoros el cxtrozo contrario. Simpetizan ontoncos con los 
"oyonkados" y rogroson a proponor a Estados Unidos cor 

  

sodolo, mun 
que con cicrtas cortapisas. En plono siglo XA do Estados Unidos si 
guen salicndo clases o onsofianzas, sogún ostos hombros. Dos do =- 
ellos quioron a 

  

apter algunas cosas buenas nortemeriennas (la hon- 
rndoz, la puntuslidad, ol optinmisno, la rosponsabilidna, la onorgía, 
la disciplina, la iniciativa, la porscverencia, ote.) a su medio aa 
bionto, (24) aunquo no quisicran que fueso exactamente una imitación, 
uno propone que sea más bien una "cmlnción" (González Peña). Sigue 
disgustándoles cono a sus amtoccsores ser copindoros, no pueden de= 
elerar frenca y abiertenonto la ilusión do marchar tras los Estados 
Unidos. 

  

Con esta vuelta al modelo nortemioricano se cierra la fucrto 
contestación viejora anto el odio. Puede rosumirsc cono antagónica 
y contraria. 

c). ¿nte el omor y el odios 

Lo admiración cxisto en ol siglo ZIX y on 01 AX. Ln cnenis- 
tad aparece tardfamonto y floroco sobre todo on osta conturia. An= 
bas corrientes cocxisten puos on pleno siglo AX. Son dos o tres via 
jeros quicnos no sc roficren sólo a una de ollas, sino que oncuentran 
que on la socicdad noxicana conviven ambos senti 

  

ientos :my oxagore- 
dos. (25) Hry un odio que no razona, que tacha do malo todo lo nor 
to:    lcricano, o una adoración que elogia todo lo que existe en ose — 

país "fucra del cunl nada encuentran, no ya bueno, sino acoptablo si 

quiora" (Carrcño (N.V.) Tales son las pasiones extromistas de otros
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hombres onto lo nortomcricrno. 

Sólo un viajoro onterior, don Guillormo Pricto, sufro de si 
milores estados do £nimo. Sicnto él que algunas veces "una cicga 

adsirsción lo] crrastra" 
justo do ropulsión /lo_/ domina". 

  » y cn embio otras "un sentimiento in- 

Los rostentos anánmtos quo historien cstas roneciones ticn= 
don a fustigorlos; os porn ollos injusto o invorosí:il que un pue- 
blo son todo virtudos o todo dofcctos. mbns pinturas de una pioza 
los parecon insostoniblos. 

Otra voz por oposición busenn colocnrso on otro situación. (26) 
Se ponen a modia callo, intentan sor inporcinlos, or_actos, pararse 

montos 

  

on cl "justo medio" (Carreño N.V.). Uno lo dico cla: 

  ...no CS   lo paro “í todo cuanto procedo de los 
por cl solo hecho de ¡wocodor do 

  

Estados Unidos, 
0111; ni tezpoco bast- que sea americano... .para 
que yo cstino quo cs bueno. (Crrreño, Nuestros 
Vecinos, p. 6) 

  

  

  

Por lograr oste estado intormodio sc rocurro n las víns és 
distintes. En goncrel la forma cn que se hizo la obra os lo quo so- 

  

gún collos garmtiza osta posición. Haber apoyado sus razonamientos 
  

en fuentos scrins y confisbles, cxponcr hechos exactos o hnbor visto 
lo que cuenten son los medios quo hacen posible esta imparcialidad. 
Poro sobro todo ol estar despojados de una uela voluntad y ol poscor 
on emibio mecha seronidnd os lo que asegura coste emiino. (27) 

os Útiles ostos honibros osporen soguir tal plan 

  

Con todos os 

sentinental. Sin cubargo no es siomore fácil haccrlo. Constantenen 

  

to ticnon que ostarso cuidando do no srlirsc de él, do no cscr on al 
guno do los bandos oxtrenmos. Hayospecinluonte ciertos tópicos on que 
se dificulta guardar ln línon: el de política es uno de ollos. Pre=
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soncionos la lucha de Alberto María Carreño aquí: 

Yo no quiero...que so cron que perdiendo la ccua 
ninidad que he protostado proside nis opinioncs acor 
ca do cumnto se refiero a los Estados Unidos, trato 

he vengar, siquiora son exhibiendo las llagas políti 
morieanas, las inmunorables horidns que los pola- 

's de nquel país han hecho nl nfo; y por esto)... 
muestro sicnpro hechos irrofutablos o las opiniones de 
personas no sólo cstinsdas como autoridades por los — 
americanos, sino...de nacionalidad norto-emericena y 
colocadas cn puestos prominentes. (Nuestros Vecinos, 
p. 256) 

  

  

       

    

No os sencillo para Él ni para otros hacor un tercor fronto 
en la idca y cctitud mexicano hacia Norteamérica. 

  

a). Su 

  

  
En esto enpítulo dofinon riganos mutoros, no todos, sus pos- 

turos hncio los Estados Unidos. 

Hey uno corriente bastante favorable a osa nación. Bribon= 
tín, Balnos y sobro todo Binnchi entran en olla al soguir ol :odolo 
nortemncricano o al oxpresar tenor une buena idoa o un sentimiento 
benévolo hacia eso país. Zavala y Siorra O'rcilly también quedan — 
squí al enor erftienionto on la péncticn dol modelo nortemoricano. 
Otros autores cono Justo Siorra Méndoz te:bién participan, si bien 

  

  on una forme linitrda, de una aduiración por los Estados Unidos. - 

Un cuarto grupo lo integran aquellos que rodondos de animadversión 

  

vuelven al modolo o a querer a los Estados Unidos (González Peña y 
Rosado). 

Por ol contrario hay mutoros doliborsdmnentc contrarios; Que 

rido Mohono, Fcdcrico Gamboa y García Nerenjo cn sus primeros escri 

tos.
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Quodan por Últino los que suspiran por no hacer pinturas de 
uno pioze del pueblo americano: Carroño, Santemaría y Prida. 

En ca 

  

, una de costas posiciones la meyoría está respondien=     

do a la idon y nctitud dol nodio ambionto: de otros nexicanos y de 
otros horbres. La siguen o la combaten. 

No sólo se de a eoncccr dóndo ostán parados, sino que se den 
rezonos y prucbas par sustentar ostas posturas. In vllo gencrelnon 
to so regross a otros capítulos de osta tosis. 

La sdimración y cl nodolo se distribuyen en diferuntcs áreas   
    de la vida norteoncricona. ¿lgunos particularidodos de la vida po- 

lítica, algún personaje, algo de la religión, la educación, cl desa   
rrollo, las ciudades, cl bicnostar oconónico es lo que atrac y do- 

ses copiarsc. Pucdc tencrsc tal actitud hacia todo lo nortennerica 

no. 

El rochezo do la adiiración y ol sontamionto nogativo busca 
las llegas: la discriminación do los negros, inmoralididos, divor- 
sioncs, tipo do culturn, ote. 

Por qué so tonan ostas actitudes no os sionpro oxpliendo. 
Sin onbargo result” que son los asuntos de las relrcionos internacio 
nales los emusentos de una limitación on la ad: 

  

ión y de un ato- 
que consuctudin=rio. Son pocos los mutores quo del 

  

ónton que esta 
facota de la vida nortenzoricano provoque su sntiyenquisno. (28) 
Hay otras fuerzas que despicrten sivilar roncción: la mola situación 

lo.   cono vinjoro por ej



REFLEXIONES FINALES. 

Complejidad de la iden nmexienna de Estedos Unidos: 
a) Por la entidad de inógonos parciales. 
b) Por las relaciones que hray entre ellas. 
e) Por las nctitudes que incluyen. 
a) Por su cvolución conforne al t10np0» 
0) Por los olonentos "externos" de la idon: México 

y Euro: 

  

  

      

Hacer unas conclusiones do la idon ernma acerca de = 

  

los Estados Unidos no os unn tarca posible porque no os fnetiblo - 

doscribirla con unos cunntos brochazos dofinitivos. Es denmsiado 

rien y compleja para permitir esta operación. Lo único posible en 

estes circunstancias cs oxplicar on qué radica osta complejidad y 

dejar ver sigunos "hilos de fria 

olla. 

  

a! que nos conduzcan a través de 

2) Complojided por la enntidnd do inágones parcielos: 

Lo prinors cmusa de la complicación do la concepción moxics- 
no de Nortennmérica se debe a lo gran cantidad de inágones parciolos 

  que sc incluyon on olla, a que no so puedo hablar do una idon moxi-   

  

cana accres de los Estados Unidos, sino de zuchisinas. 

En realidad tel porcco quo sobro cnda aspecto de ln vida os 

  

tadounidonse los nexiennos se fornarcn uns opinión; se pueden onglo 
bear cn 4 grendos árcos. 

La prinora soría la do lo civilización naterinl. Describir 
las cosas y lugaros que hay on esc pafs os la prizora taroa de los 
nox1conos. Dentro do clla so incluyon diforentos clencntos; cl pei 
sajo, las urbcs y una gran varicdnd de objetos más o menos técnicos. 

Estc escenario suclen rellonarlo los noxicanos con 1ns gontos 

  

que habiten estos pnrajos. Guiénos son los hombros que ocupan oso 
país, de dónde vinicron y cóno os la sogunda puoza de lo idos noxi-
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  ona del país vecino. Pera definirla enpiczan por notar le hotoro= 
goncidad de los habitentos para paser después a enractorizar a algu 
nos gruvos on particular: las minorfas racialos o nacionales (los 
indios, los negros, los moxienno-norteenoricanos y hasta los judfos). 
Céno son física y poicológicnmonto y cul os su situnción en esa so- 
cicdna os lo que anolizon los mexicanos. Un conglomerado distinto 
nercoco la atención desde estos 

  

isnos puntos de vista: el de las mu 

joros. 

Olvidíndose ya de estos núcleos parciales el nexicono enaliza 

  

la población desde un punto de viste más goncral al intomarse e ave 

riguar cómo os psicológicnionto el nortemorienno y cuíl os su formo 

  

de setunr en sociedad: de comer, comportarse, relacionarse, divortir 

se y hasta de morir. 

Do esto análisis dol sujoto nortomoricano my fácil atravesa 

  

mos hacia una cuarta perto de la id: cxicana de Nortenmérica: a -   
las Instituciones. La prensa, ol ojército, los institutos y otra so 
rio de cuerpos ontren aquí. También la forma cono estos hombres se 
organizan sociel, políticmmonto, religiosanonto, cte., inclíyosc on 
osta prrtado. 

  

Bajo todos cestos puntos de vista los nmexiesnos do los siglos 

  

JZ juzgen a los nortennoricanos de sus sucesivos prosontos. =— 
San ombargo, no so conforman ellos con tl aproximación, sano que so 
introducen en otros ticapos de la vido norteanoricana. Por una par- 
to rotrocoden al pesado para buscar los antecodontes de lo que obser 
van y por otra se lenzon nl futuro profctazendo qué pasará a los Es- 
tados Unidos on todos usos aspectos. Tal poroco que on ambos 

  

nen 
tos buscan uno serio do oontimuidados y fracturas rospcoto al hoy. 

Estas porspoctivas y facotas integran lo que podría denominar 
se la inegon intcrna de los Estados Unidos, por contrasto con la cx 
torn:   El papel que tionc cstc país cn cl mundo y sus relaciones con
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México integren estr ctra cora de la concepción mexicana de Nortos      

ricn. Muchas ideas y planteamientos my originsles la csrnctorizan. 

b) Comlcjidad por les rolacionos que hay entro las imágenes: 

  

Toádns és son los partículas de la iden .cxieana de su voci 

no. Cono trlos están ollas profundamente ligadas entro sí, on for: 

  

zuy divorsr. Casi puedo docirso que los puentos que sc estrblocon 
entro ollas son individuales. ¿ pesor do ollo ciertas tondoncias cg 
lcctivas han podido notarso. 

Uns so dn dentro de la imngon intorn», contro las soccioncs de 
Esti. Dos pnutes claras hin podido dostacersc aquí. La prinora os 

do lo 1     que a vtorial nortomoricano (del pnastjo, de las ciu= 
dados y de los objetos) so pasa e juzgar para bicn o paro mal los - 
instituciones do osc pucblo, su p "lítica, civilización, ote. La - 
otra no os :my distante. Tenbién sc neostumbra concotar la situn- 
ción do algún grupo de pobladores con la del país on su totalidnd. 

  El enso do los nogros cs on oste sontido :my ilustrativo: los nmoxi- 
emnos lo valoran on vistas al sistcan político nortemericnno, a la 
presunto o real libertad quo hay on ose país, a su domerscia o scu- 
dodc:    ceracin, ctc. Estas son la clase do ligns que se establecen 
ontrc las inégonos do lo que ataño a lo que pasa "en casa", 

  

Ya fuora de clla, on cl enpítulo de las rolaciones intorna- 

cionslos vomos clarmonte cómo se intensifienn estas concxionos. Ta 

  

xas, 1847, los moxienno=n-rtommoriennos y otros problenss comunes a 

anbas naciones no pueden dejar de concctarse con todo lo antoriormon 

to descrito: con cl pasado nortemoricano, con Washington, con la po 

lítica, cl arte, cl carícter dc las gontos, ote. Es como sí 2 tra- 

vés de estos 

  

tivos rogreséramos e ratificar :meho de lo que son 

  los Istrdos Unidos. Guién sabe si a eombicrlo fundanentalicnto.
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into ost=s rodcs do idons lo único que queda es progunterse 
si hoy algín emvino para adontrarso cn esto laberinto o para solir 
de él. Sí, parcco que oxisto, porque > través de oste trabajo dos 
argunontos hen parcerdo buenas guías. 

El prinoro es ol del desarrollo. Cono ha quedado comprobado, 
por este nsunto se rogrosa frecuontononte a aspectos capiteles do la 
vida 

  

>rtomncricana. Ya son pera negarlo, afirmarlo o explicarlo cl 

    

xiemno ha tenido que cchar mono del paisaje, do las ciudrdos, de 
los negros, ete. 

El segundo hilo central os my distinto 91 anterior munquo no 
erco que sen nade ajono a Él. So trata do la idea de Estados Unidos 
cono modelo. Teribién el sccptarla, rechazerle o aclerarla roitdrán= 

sc una scric de 1dcos =uy básicas necres de Norteamérica. 

c) Complejidad por las actitudes que incluyen las idcas: 

  

dh la idea y sus rolaci. s aunóntase un tercer cleonto que 

   haco nm8s rovuolta la concopción -.oxicana do Nortemnéricns las netitu 

  

dos. Desde un prancip1o esto factor irrunpo de alguna forma on las 
súltiplos idons quo hcos rosoñíado. Desde cl paisaje npercce para 

  

és: cstá en la       no desaperecor munca ja valoración moxicans do las ciu 
dados, de los adclantos técnicos, do todos los pobladores, de las ins 
titucioncs, do ln religión y cnsi en cnda punto do esta tesis. 4 tel 
grado resulta cicrto que sin lugor a dudas afi. 

  

10 que Ésto es uno do 
los fenónonos esenciales on osta historin. 

  

Estas -ctitudos son on sí menos my ricas y complicadas por 

la gren contidad de scntinicntos que abarcan. 4 trevés de ostas pá 

ginas, cl niodo, la soquidal, cl desdén, la burla, la compronsión, 

le crítica, la admiración, ol interés, la dosidin, la verglionza, la 

ironía, cl regocijo, cl agrado, la brona, lo disculpo, ete. hen ne      on 

pañado e intorforido cn las idcas.



- 266 

Unienmonto han podido asirse tal esntidnd de ommeisnos on - 

  

los casos más extrozos. La ndmirnción y cl rochazo son los dos 

  

los que suclcn distinguirse a través de ostra historin. Entondicn- 

do que end” uno de cllos incluye :mehas variodades cs posiblc desta 

   enr fuortos diferencias on la forma on quo se prosontan. 

En términos gonoralos costas diforincias o ambivalencias os- 

  

tán on todo. En princr lugar en los autoros nismos. ¡Cuéntas vo- 

  

cos alguno do cllos fluctus complotmiento en sus emecisnos anto al 
  go norteamericano, > incluso anto todo 61! Nonesio García Narnajo, 
por ojonpl     oy, comicnza viendo csc pofs con "-ntiparras >bscurns" y   

nesbr apreciando bastentes cosas de la vida norteanerienna. 

  

In a 

    dos por los sontimicntos que 155 

  

astran, mientras algunos so on 
tusinsnon por algo, otros son furibundos críticos de lo mismo. La 
figura de Wilson, la discrixinsción do los negros, los indios, los 
ciudrdos test: 

  

nian este tipo de cscisionos. 

In otras 1nógenos los 

  

Jxicnnos no so dividen entro sí, sino 
quo nayoritarimiento encuentran on alguna i: 

  

'“on percial de los Esta 

dos Unidos cosas quo los gusten y otras que los ropugnan. Locus pa 

sn on cl espítulo do las roligionos es on oste sontido uy claro. - 

Miontras que los :oxiennos por algunas de ellas oxporanonten una - 

gron sinpatíe (por ol catolicisio y cl judaisio) por otras dexmestran 

una burla acerva (protestantismo y religión chino). Sinilnros con= 

trastos sc den cn varios otros tópicos (vor cducnción y carácter). 

Sólo con censioncs my cxcopeionalos nos honos topado con imá 
gonos parcinlos que de plan> gustan o disgustan a los moxic=nos cn 
su mayoría de ronglonos. En lo uatoriol nortesmoricano podríamos en 
contrer cl prior fonónono. Ante cl pnisaje y sobre todo ante los
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adolontos técnicos y lugares tal parcco que cl prnorsan reslnonte 

dominsnte es el de una aduiración, que my pocas vecos se conrta. 

La segunda oltormativa únienento reina on ol enpítulo de las rela 

  

cionos intro Méxicy y los Estados Unidos. Aquí una historia nogra, 

de agravios, rosponsmbles y tonoros ha predoninado frente a algunos 

  

dosngravios y defensas nensros. 

Un comino distinto que paroco sor bastante popular os ol de 

  

la burle. Detalles y grandes cosns de Norteamérica despicrtan tel 

actitud: bion puedon sor los objctos de oso pafs, las ciudados, la 

  

psicología de sus gentos, sus nodos de vida, sus cultos, sus insti- 
tuciones políticas, ote. 

Fuor», do estas gumuraladados nada podemos agr 

  

gar do oste con 
pononto tan huidizo o imprtanto do la idon moxicona necrca de los 
Esto 

    

os Unidos» 

  a) Complejidad de su evolución conforme ql ticnp: 

Todos ostos principios su hrcon ás problomáticos por la     
      Ó on que se relacionen con ol factor tienpo. Franc: 
biers cnemnteado cneontrar que todos ellos estaban on una relación 

"paroja" con 61, quo ovalucionsban a un mismo rita. Poro n> sueoto 
bién ho. ; encontrado diversidades.   esí porque aquí ta 

Por uns parte hay un conjunto de ideas noxicanas que no pare 
con tonor nada que vor con el ticmpo, por no modificarse conforme a 
6l. Por diforontos circunstancias so da costo. Una cs que estas ideas 
son "pormenentos"!. Ds docir, dosdo ol :1.:onto que aparecon on esta 
historia hasto ol final do ollo no crmbion. Muchos ojenplos podrían 
ponorsc do estas fijaciónos: las cxcclencias de los adelantos tócni- 

  

eos, la bolleza de 

  

mjor, ol matori-lisno o insensibilidad de los   
hombros, las burlas hacia 01 protostentisno son unos cuentos, ontro 
zuchos 2ás.
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Otras vocos lo que pasa cs que las idoas sí cambian, incluso 
hoy luchas entro ollas; sin onbrrgo, no obcdecon a una lfnen tompo= 
rol. Resulta así quo ostán de ncucrdo viajoros do muy distintos no 

ntos y quo on emibio disidon contemporáneos. La nojor ilustración 

  

do osto hccho puedo vorsc on las discusiones noxicanas de la capaci 
dad artística nortomioricona. Los que la nicgon son de distintos 

2mtos así como los que la afirman. 

  

Al lado do estes inógencs que no cstán on roleción con los 
años hay otras que virmn conformo n ostos; on las ciudndos, la polí 

  tica, los negros, la prensa, el enráctor, la forms de vida, la situa 

  

ción s>cio-econínico de la población puede esntemplerse ello. 

In ostos erpítulos lo que varía os ol 

  

cnto prociso on que 
ocurre la transformación o ol desvío. En algunos se de :my rápida 
mente. Ya ontro 1830 y 1848 diforoncias entre Lorenzo de Zavala 

  

  y Justo Siorra O'roilly al juzgar al nortemmoriceno on algunas do sus 
cunlidados psicológicas, on su scriodad, notitud hacia las divorsio- 
nos, ote. Tenbién paroco que ambos yucatecos valoren en otra forma 
la pronsa do ose país. 

   lfucho ás lento os cel proceso de cmibio en otras partes de la 

, de 1860-1870 

cn los negros, 

  

inagon noxicena de Estados Unidos. Es hasta la d6cnd 
cuando 

  

Jmpioza uns mucva otapa on algunos subtor 

  

las ciudndos, ln pronsa, la política, la roligi'%n, cl coráctor del 

norteanoricano, la form de vida de oso pucblo, ctc. En csos años 

lo que acontece os que hay un desmoronmmionto de ideas y prejuicios 
  anteriores. Ya el modo exacto como meonteco varía. Ciertas veces 

este Yosquobrajanicnto es gradual: onpicza on 1860 poro se completa 

  

muchos años después. Esa cs la ovolución por ejemplo de la idoa del 

réginen político nortemarienno; 0111 cn 1870 despunta la prinera du 

da de los valores políticos de esc puoblo, del tipo de denoeracia, 

republiennis:o, otc., poro tardará varias décados, cas1 4 para que
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los noxiennos nieguen dofinitivamonto la existencia de estos valo- 

ros cn la s>ciedná estadounidense. Lo) nmisno se repite cn elcarác- 

  

  

tor nortemoricnno (ver ose tea). Otras ocasiones ye en 1870 ol cm 
bio cs definitivo; de A11f al siglo EX yo no hey virejos tan funda- 

  

zontalos on la pronsa, los negros, las ciudados, Cte. 

Este evolución temporal de la inprosión de sor un cambio ha 

cio una neyor eninadvorsión > disgusto por lo nortemeriesno. En 

las ciudsdcs, on la política, on ln prensa se trato de un descubri- 

miento > de una antonsificación do dofoctos y "poros". Esto se con 

firmo si rocorámos que en el enpítulo de "Confesiones" en csn ábea 

de cs cuando los :.ox1canos soilan por primera vez un entiyanquisno 

que va on suniontos Sin embarga alguna voz n> ticnc esto esriz ol   
cambio, sino ol contrerio, do una anterior entipotía so pasa a uno 

  sinpatía (ver ontiniliterisno). O simplinento no se trata de una 

nodifiención cn los pros 5 en los contras de algunas cucstiones, si 

no de los plantomiontos que so den on torn> a ollas (ver nogros y 

  

roligión). 

Después do 1870 hoy otros 1 
Éérica; son cllas nás longovas al dilatar en 

  

cntos en que so transformen - 

otras idcas do Norta: 

  

dorrumbcrso. Hasta 1880 dura y. gr. la visión dol sistono igualita 

  

ri5 n.rtow.cricano. Hasta 1890 o finos del siglo idonliza- 

ción del prisajo hanano. Y hay todavía fontasnas do inyor vida. - 

  

Por ejemplo, cl dol antinilaterisio n rtomericano, que n> so tez    
lca hasta 1916, con la prinora guerra sundial. 

  

A posar do quo ostas oviluciones prrocen sor importantos y - 
claras, no son totalos, porquo alguns eutores no participen de - 
ollos al soguir croyondo en fon$:nos socinlos quo sus contomporáneos 

    

ya habían desecha: Así en plon> siglo A siguen proclenends algu 

nos la liberted nortemoerienna, le denoeracia, las igunldades, las 
norovillas citedinos, ctc. Son Éstos unos "rezagados" que hacon que  
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  xicenas de Estados Unidos 

  

la ovolución teupornl de algunos ideas 
s relativa. 

  

Lojided por los clezontos externos de la iden: México y Europa: 

L las complicaciones internas de la idea mexicana ncerca de 

Estados Unidos habría que sumar las externas. Dos clenentos son Le 

tel índolo a peser de que forman parto indiscutible de la visión: el 

  

prinor> es México y cl segund) Euro: lmxbos incursionon eonstanto- 

  

rnonte en las opiniones nacionales de lo nor srican>. 

  

México os ol que probablemente ostá presento cn for. 

  

nás ob 

vin. Casi on cada detallo de la vida norteamericana ol noxienno no 
puedo olvidar lo que hny on costo renglón. on su país; on cl poisajo, 

  

las ciudados, los ndolentos urbanos, los pobladoros ya scan indios o 
nogros, las instatucionos, ote. Rozombrer a México os ensi un rofle 

  

jo incondicionado na través de csto relato. 

  

on 
Esta es la constento, los divergcncias radica ol modo co..o 

nuestro país suole aprrecor. Con iuy diversos fines y argunentos so 
trac a colación. 

     's inmediato es noter ensi a vista de pájaro si lo que — 

  

hay cn la socicdnd que se visita oxiste o no en tierra uoxicana. - 
Aquí desdo luego so dan mibas posibilidsdos. Frecuento cs por una 
parto quo formas socinlos, objetos y hábitos ns so den on México que 
por tanto resulton novedosos u originalos para los noxicmnos. ¿lgu- 
nos lencos extrouos de esto tipo puodon citarso: varios moxicenos no 
conscían amtos de ir a los Estados Unidos ol olevador, el pancraza y 
varios adolentos técnicos, otros nunca habían contenplado nogros es- 
elovos, unos tercoros no tenían noticia de algunas divorsioncs, do 
la patinnda, la nadeda, ol box, ote. En ronlidnd cl doscubrinicnto 
do cosas dosconocidas os ol trasfondo de :uchas idons mexicanas del 
país vecino.
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Anto tal hecho, la ignorancia, los mexicanos optan por dos al 

ternotivas cn cuento a México. Una cs doscar que la "sorprosa" so 

importe o aplique cn él lo nás pronto posiblo; institutos, canalos, 

puontos planean traorse con tal premura. Otra cs bendecir y nlogrer 

se de que en léxico falto algo de lo nortomericano. La musoncia de 

la esclavitud nogra dospicrta claramento esta clase de reflexiones. 

Lorina: de Zavala y Rafacl Reynel se felicitan de que en su patria 

csta institución se hays abolido. 

  

Difícil de soparar de lo anterior cs el ergunento de que on 

México lo que hey cs distinto. Ya no se tra 

  

do que no sc dd, sino 

de que en Méxic: bjetos, foraias sociales, hábitos, instituciones son 

  

sinplozonto my diversas a las nortemericanas, cosi opuestos. Véanse 
tel 

  

traste on imchos copítul 

  

os de esta tosis (on caráctor, divor=   
siones, religión, ctc.) 

De esta distanción algunos soxicanos pasan a la proforcncia; 
decir si cs superior lo nerterniorieano o lo mexicano ceurro consuc- 

  

tudinorimontc. En ol pazsajo, on los adolentos técnicos, cn la pa 
lítica, en las :mjorcs, on la roligión hay ostas valoraciones. Sacar 
un blanco gonornl ontro todas ollas os imposiblo. Umicanonto tono- 

os que limitarnos a oxproser una porogrullada: que algunas vecos lo 

  

nortommoricnno ostá por encima y stras lo noxicano, todo depende dol 
tena y del sujoto que hablo. Hoy incluso cossionos cn que un misno 
uoxicano no puedo decidirse qué os nojor. Ranón Prido por ejenplo 

o de ho,    plantea esta duda al confronter el ti 

ol .soxicano. - 

Por simple oposición os natural que algunas vecos varios nox1 
canos encuentren sinilitudes cntre lo mexicano y lo cstrdounidensc: 

  sucodo on ol paisaje, on las ciudados y on otros puntos. Que costos 

    

parecidos son menos frcocuentes que las divergencias cs una hipótesis 

probable.
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Por todo lo antoriormonto dicho ya natural rosulta que Méxi- 
eo en último término sea el arco de referencia, el punto de parti- 
dn poro cbscrvar y penotrar cn lo nortemicricano. llos mismos via 
joros no sc los csenpn osto hecho pues frocuontononte declaran osta 
proccdincia de sus projuicios, idoas y actitudos hacia Nortcanérica. 
O'roilly y. gr. sabe que so equivocó al juzgar ol tipo de hombre que 
ocupa cl ninistorio de narina cn Estados Unidos por aplicar ell1f lo 
que neontece on muestro pais. Prida teubién ncopta que sus valora- 

  

cioncs de la situación de la norteamericana provienen de sus projui 

cios, do lo quo ostá acostumbrado a vivir on México. 

No sólo cs México ol origon de oste "narciagnua", teubién al 
terna do papel al convortirso on el destinstario de :uchas ideas mo 
xicmas acorea do Nortomiérica. En varios típicos de osta tosis es 
muy claro que »lgunos endantos ostán dirigiondo sus afirmaciones, 

  diatribas, o defensas a cicrtos ho:bres y sucesos de su prís. Véa- 
se cl desarrollo, las ecnfesicnes, y sobre todo consíltoso el capí= 
tulo do las roligiones, porque on ól es muy claro quo los argunon= 
tos on torno a la libortad do cultos van adorezados a otros conprtri 

  

tas: cntre 1830 y 1860 a los que monticnon la unión de la Iglosia y 
el Estaco en México, y ontre 1860 y cl siglo XX a los jacobinos que 
han roto tal meridajo y que persiguen a la iglosia católica. 

  

xicona es a través de todas cstas    in sun quo la prosoneza : 

  

páginas my rica o ortanto nadic puede negarlo. 

Mucho nás cndoble aunque no do nonor poso os ol fantasma curo 

poo a través de osta historia. Personifícasc en diforentes países: 

Francia, España, Insletorra y haste ln Rusia soviético asónenso aquí. 

m 

dos y sus objctos, cn las gentos, en las instituciones (la política, 

  

ién sc entronotc en les cuestiones más disímbol: en las ciuda- 

  

ol arto, la religión, ote.) (véase esos capítulos).
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¿Cóno se prosonta esta segunda pereza de le idea mexicana 

acorca de los Estados Unidos? 

   Prisormiento suclo presentarse bajo los nisnos cánones que = 

  

México. Pongamos algunas muestras de esta repotición. En sus obje 

tos e institutos los Estados Unidos no sólo son nodolo para México, 

terbién lo son para Duropa. ¿sinisno en sus instituciones, formas 

sociales resulten diforentos al antiguo continente (vor por ejemplo 

  

situación social) aunque no s1ompro. 

  

Lo curopco cs como lo fue lo noxicmno un punto de partido de 
las idons nexiconos de Nortomiéricn. Que los nmexicanos están sonton 

  

ciando 15 estadounidense por que han visto o lofdo de Buropa o por 
las idens de ouropeos ncoren de ól os en ciortas circunstancias uy 
obvio. Lo que no os ton fácil de soñalar os hasta dónde influye cs 

to     otivo curopco en la inagen iu 

  

icons. Si la cambia, la resfar 
o qué cmusa. 

Por último algunos noxiennos hacen la opcración contreria, al 
utilizar lo nortem:oricano para juzgar lo curopos. No sólo Estados 
Unidos cs umlente para echarse un vistazo introspectivo, terbién 1, 

  es pera voltcar 158 ojos hacia Buropa, discutir lo que piensen y ha 
    cen osos hombros. Por ojemplo, al contemplar un Guillermo Prieto las 

izgueldndes del sister 

  

social nortoamoricano, se lanza en contra del 
fadolgo" español, del "enballerito” francés y do otros aristócratas 
CUropeos . 

Diferone 

  

básicas pucden vislumbrarse entre cl enfrontmm- 

nionto Estados Unidos-Europa con ol de Estados Unidos-México. La - 

nás inportanto es que on el primor caso de verdad puede hablarse do 

un enfrentenionto, de una lucho y 

  

potoncin enesrnizada on que los 

nexicanos tienen que decidir qué es superior, si lo norteanericano o 

lo curopeo. Diforcntes respuestas sc dan a coste dilona; algunas ve
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  cos Estados Unidos no hn alennzado a ose continente en su altura un 
dial, civilización, urbes, arto, cto. Otras lo ha sobropasado o = 

orlo. Pero cl hecho cs que tel paroco que en la mente 

  

ostá por 

noxicans Estados Unidos tuvo aquí un rivel o modelo, que mo pasoyó, 
por lo menos en la nisno forno, on Méx1co. 

Así resulta que un triéngulo insoparsble, no equilítero, suna 
$cinas: México, Europe y los Esta- nontc complejo integra” on ostas pá 

  

dos Unidos de Norteamérica. 

Rosunicndo: mohos inégonos que so asocian entro sí, actitu= 
  os originalos, México y Buropn son los - 

  

des heterogéneas, ovolucic 
ingredientes de la iden noxicana acerca de los Estados Unidos. La 

odido plantearse aquí   for:n on que actúa cada uno de cllos sólo ha 
con ambigtiedados o intorrogantos. Espero que ollas se rcafirmon, - 
nicguon c se completen por otros invostigadoros que se introduzcan 
en la fascinente historia do la 1ón noxicana de Nortesnérica. 

  

cono: 
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Vernon, Raymond ed.: How Latín /merica views the U. S. investor. 
New York, Published in cooperation with the Harvard Univorsity 
Graduate School of Business ¿dministration by P. A. Praeger, 
1966. 

  

  

     

    

  rril, John C.: Gringo: The American as seen by Mexican journal- 
iste dalacontile University of Mlorida Press, 1963. 
Werlin, Joseph S.: "Mexican opinion of us", en The South Atlantic 
Quarterly XLIIT 233-47. 
Concretamente sobre las obros aquí analizadas tenemos noticia 
de de Srrerimaciones: 

    

      city as viewed by a Mexican political ex 
selcction from the author's a los 
San Francisco, Printed by J. E Nash, 1938. 
Morelos, Leonardo G. de: “Justo Sierra en tierra yankce", en 
Revista Hispánica Moderna XXXIV 734-41. 

cmás de estos estudios tengo una lista de libros del catá- 
logo de la Biblioteca Pública de Nueva York que se refieren a 
la idea extranjera de Norteamérica. Aquí habría que averiguar 
si en estos libros hay alguna referencia a mexicanos viajeros 
o residentes. 

  

  

   

Zea, Leopoldo: “Norteamérica cn la conciencia hispanoamericana", 
en La filosofía como compromiso y otros ensayos por... México, 
Tezontle, 1952, 55-83 pp. 

En ese orden: 

Chanoy, Homer C.: Th    
   

  

an United States war as seen by 
zon miversity, 1959;    

» 8 
Benson, Nottic L.: "Washington: Symbol of the United States in 
Mex1co, 1800-1823", en The Library Chronicle of the University 
of Texas 11 175-82. 
Otro estudio particular es el des
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Rippy, James F.: "Some contemporary Mexican reactions to Cleve- 
land's Venezuelan message", en Political Science Quarter, 
JAXIX 280-292. 

Esta opinión la oímos en la sección número X de la Tercera Reu 
nión de Historiadores Mexicanos y Norteamericanos, celebrada 
cn Oaxtepce, Morclos del 3 al 7 de nov./69. Véase también al 
respecto: Cosío Villegas, Danicl: "Do la necesidad de estudiar 
a Estados Unidos", cn Anglia. ¿muario de Estudios angloameri- 
canos 1 9-17. Cabe destacar quo esto historiador en escritos 

oralmente propuso que la idea moxicana de Estados Unidos de 
bía historiarso. 

  

Iguiniz, Juan B.: "Bibliografía de obras de viajcros mexicanos 

  
¿lzate 111 17-72. 

Tcixidor, Folipo: Viajeros mcxicanos. (siglos XIX y XX). México, 

Zd1cioncs Letras de México, 1939. 

Está 61 cn: Malenco, Luis: Y 
prenta ¡grícola Comcrcial, 

  

Gonzáloz, Imis comp.: Fucntos de le 
véxico. (con la colaboración de Guadalupe Monroy, lu1s Nuro y 
Susana Uribe). léxico, El Cologio de México, 1962; III 312- 
316 pp. 

Instituto Panamcricano de Bibliografía y Documentación: Bole- 
tín bibliográfico Mexicano. México, Libroría de Porrúa Hor- 
manos y Compañía, 1940. 

Rovisé desdo cl múmcro uno hasta la actualidad, sin cmbargo 
fucron especialmente útiles los que abarcan los años: 1940-45. 

  

Ver la Bibliografía al final del trabajo. 

Entre otros: 
Castancdo, José ¿.: Guía del turista. Europa, Oricnte y Esta- 
dos Unidos. México, Escucla Tipográfica Cristóbal Colón, 1933. 
Delgado, José 1: 
Montevideo, Palacio del Libro, 1928. 
Godoy, José P.: La ciudad de Chicago y la exposición universal 
de 1893. Chicago-San Francisco, Compañía Publicista Pan-Amcri- 
cana, S. L. 
Godoy, José F.: San Francisco California. Su historia, recursos, 
situación actual; industria y comorcio. México, Edición cspc- 
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cial de "El Ferrocarrilcro", 1890. 
Xena Brito, Bernardino: Dos moscs cn el consulado general de 
Nuova York. lléxico, Escalante, 1920. 
Wázquiz Blanco, Mamuol: Páginas del dcstierro 
Impresiones y semblanzas. San Antonio, Texas, 
no, 1916. 
Un Reporter:_S. la 
Litografía de N. Espinosa, 1893. 
Yépoz Solórzano, lMigucl: Relación del viaje hecho a las Cali- 
fornias y al gran dosiorto amoricano para obsorvar el sistoma 
de regadío de las ticrras aridas. México, 8. 0., 1928. 

  

    

  

    

  

En cesa ajena: 
Zditorial Loza     

Roy. Apuntes do... Zacatecas, Imprenta y 

      

  

  

z últimas fcchas oncontré una referencia a un viaje en 1811, ol 
do José Bornardo Gutiérrez do Lara. No sc incluyó on oste tra- 
bajo y no lo he podido vor. Los datos completos son; 
Gutiérroz de Lara, José Bernardo: "Diary of José Bernardo Gu- 
tiórroz do Lara"; dircctor do edición, E. West, cn ¿merican 
Historical Rovicw XXXIV 55-77, 281-294. 

Ví por ejemplo: 
Campos, José C.: Andaros de un misionoro. México, Bazciones y 
Distribuciones Mayola, 1965. 
Trovaño, Rafacl Jr.: Gigante de mi. 
de los Estados Unidos. Héxico, E 

   

  

lidados caras. Mitos y 
orial Letras, S.ñe, 1958.         

  

Véase sobro esto problema Gaos, José: "Notas sobre «: 
y cl método cn la Historia de las Idcas", on Historia Moxicema 

165- 
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INTRODUCCION: Los Viajeros. 
NOTAS 

Puede ser sólo una parte de un l1bro. Ver Bibliografía. 
No da él la fecha exacta de su salida. Por el orden que colo 
ca los episodios de su vida se colocó aquí. 

Su estancia no es contada por él pues su auto-biografía fue es 
er1ta por otra persona muy cercana a él. Ver Bibliografía. 
Aquí se incluyen dos estancias de Gamboa en Estados Unidos du- 
rante esa década. Una en Nueva York en 1880 y otra en San Fran 
cisco en 1889. 

No parece ser propiamente viajero. Es un mexicano-norteameri- 
cano que en su libro describe sus dos patrias. 

Este dato se da en el prólogo. Ver este pp. 3-6. 

Algún privado como Jesús Tovete también quedó como sospechoso. 
Por sus ideas pareció algunas veces un emisario del PRI o de 
otros organismos. 

Ver Liceaga, Eduardo, P+-77: 

Ver González Peña, Carlos p.16% 

Un viaje de Alfonso Reyes para recibir un. título honorífico 
de la Universidad de Berkeley en 1941 podría entrar aquí, pues 
él co:sidera cue tal honor va dirigido a todos los estudiosos 
de su país. 

A Antonio Juárez, por ejemplo. Ver. p. 98. 

Intre ellas habría que tomar en cuenta una serie de cuestiones 
que no atañen a las condiciones de viaje, sino a la idea; por 
ejemplo: las ideas a priori desde liéxico y las fuentes utiliza 
das por los autores. Ver Prólogo.
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CAPITULO: EL PAISAJE. 

NOTAS 

Ver sobre todo: Rosa L. En cuanto a los peces ver también: Rey 
nal R. 

Véase González Peña C. El declara francamente su preferencia 
por el paisaje terrestre frente al marítimo. 

El otro es Romero de Terreros J. 

Loyola DB. y RemalR. 

Casi todos hacen algún comentario sobre estos elementos. Véa- 
se por ejemplo: ruido-Liceaga E., Loyola B., Velázquez J. y Za 
vala L.; movimiento-Sierra lMéndez J.; polvo-Gernán y Vázquez D. 

In: Bianchi A., Germán y Vázquez D., González Ortega J., Licea 
ga L., Sierra Méndez J. y Velázquez J. Como cuadros inverna- 
les destacan los de Sierra ¡iéndez J. y González Ortega J.     

  

Durante el siglo XIX está en 
A., Pesado I., Prieto Go, 
vala L. 

Bianchi A., Liceaga E., Lombardo 
rra Méndez J., Velázquez J. y Za-     

Otros también aluden a ellas: Germán y Vázquez D., Liceaga E., 
Loyola B., Prieto G. y Zavala L. 

En ese orden: del Mississippi-Rosa L., Sierra O'reilly J. (Im 
presiones) y Zavala L.; de las zonas montañosas-Cardona A. 

Todos traen estos adjetivos; entre otros ver: Lombardo A., Prie 
to G., Romero 1M., Reynal R., Sierra O'reilly J. (Impresiones), 
Zavala L., etc. 

Cabe advertir que hay mcha más riqueza en los adjetivos y 
en los recursos con que los mexicanos describieron el paisaje. 
Este parece un tópico que va más allá del objeto de esta tesis. 

En ese orden: otoño-Carreño A. (Nuestros vecinos); invierno-To 
pete J. 

En eso orden: Rosa L. y Romero M. 

En ese orden: en cuanto a la flora y bosques-Rosa L.; meseta
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central-Sierra 0'reilly J. (Impresiones); otros lugares-Gonzá- 
lez Peña C. 

Cabe advertir que no hay Unicamente esta superioridad mex 
cana. Alguna vez ambos paisajes son de una belleza distint 
Reynal R.; otras simplemente se comparan, encontraídose simi- 
litudes y diferencias (ver Bulnes F., Prieto G., Díaz Cova- 
rrubias Egtc.) En suma la presencia mexicana es más complicada. 

    

  

Ver tema desarrollo. Entre otros: Cantú J., Carreño A. (Car-= 
tas), Lombardo A., Sierra O'rcilly J. (Impresiones) y Zavala L. 

Ver tema desarrollo. Entre otros: González Poña C., y Novo S. 
(Continente vacío). 

Roynal R. y Zavala D. 

Sierra O'rcilly J. (Impresiones) y Zavala L. 

Reynal R. 

Están en mechas descripcionss particulares y on muchos viaje= 
ros de esos momentos, entro otros: Bianchi /., Bulnes F., Car 
dona A., Carreño A. (Nuestros vocinos), Díaz Covarrubias F., 
Germán y Vázquez D., Lombardo 2., Noriega Hope C., Portugal 
J., Prieto G., Reyes £., Rosado M., Sánchez R., Santamaría F., 
Sierra Méndez J. y Vasconcelos J 

la idealización y las referencias al desarrollo desparrá- 
manse on estos cuadros. 

   

Rosado M. 

Véase sobre todo Bulnes F., Lombardo A. y Prieto G. También 
alrededor de ello: Cardona ., González Peña C., Portugal J. 
y Vera y Zuria P. (Cartas). 

Idem. Si acaso es original Justo Sierra Méndez al hablar en 
una ocasión de un desierto sin dignidad, sin melancolía y sin 
grandeza. 

  

Bianchi /.. y Cardona ¿e



(3) 

(4) 

(6) 

cm 

(9) 

(10) 

(1) 

- 282 

'APITULO 2 15 CIUDADES. 

NOTAS 

   

Todos estos calificativos son de Justo Sicrra O'rcilly. El pri 
moro dol Diario, y cl segundo y torcoro de las Impresiones. 

Estas ciudados fuoron descritas después en costos y otros 
términos por muchos viajeros. Por cjomplo, la cultura de Bos- 
ton y su aire gricgo so wpiton on Bianchi l. y Martínez I. - 
(Viajo univorsal) . 

Véaso Morcno J., Romoro M. y Sicrra O'rcilly J. (Impresiones). 

Roynal R., Siorra O'rcilly J. (Impresiones) y Zavala L. 

En osc ordon: desarrollo-Siorre O'rcilly J. (Impresiones); fu- 
turo-Reynal R., Sicrra O'rcilly J. (Improsiones) y Zavala L. 

En cso orden: 1830-Reynal R.; 1840-Romero de Terreros J. y Sic 
rra O'rcilly J. (Diario); 1860-Balbontín M. 

Cabo advertir que Brom. con esos elementos fue un tema 
de siomprc. Ver cntre otros: Martínez 1. (Rocucrdos), Pesado 
I., Pricto G., Vasconcclos J., ote» 

  

Roynal R., Sierra O'rcilly J. (Improsiones) y Zavala L. 

  En csc orden: Nueva York-Siorra O'rcilly J. (Diario); Pittsburs- 
Reynal R. y sobre todo Romero M.; Cincinnati-Romero M. Este úl- 
timo cneucntra otras ciudados desagradables: Chicago, Wilmington, 
ote. 

En esc orden; Zavala L., Roymal R. y Sicrra O'rcilly J. (Impro- 
sionos). 

Reynal R. 

Están on muchos viajeros y ciudades. Véase ontro otros: Bulnes 
F., Cardona /., Mertínoz T. (Viajo universal), Pesado I., San- 
tamaría P., oto. 

Ellos mismos u otros cncucntran otros adjetivos y otras ca- 
racterísticas más pcculiaros cn cada ciudad. Esto se pordió. 

Vor tomas: Desarrollo y Futuro. Aludon a algunos de estos fo= 
nómenos o a corcanos: Bianchi /., Bulnos P., Cardona L., Díaz 
Covarrubias F., Gamboa F. (Mi diario), Gutiórrcz F., Pricto G. 
y Vora y Zuria P. (Cartas).
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Entro otros: Díez Covarrubias P., Esquino S., Gutiérroz P., - 
Sánchoz R. y Volázquez J. 

Véase alguno do ostos epolativos en: Bienchi h., Cardona he, 
Carroño ... (Cartas) y Gamboa P. (Improsionos). 

Está cn muchísimas doscripcioncs particulares y en gran númo- 
ro do autores; ontro otros: Cantú J., Cardona h., Carroño 4. 
(Cartas), Gutiérrez F., Juároz /., Lombardo /., Pesado l., 
Prieto G., Sierra liéndez J., Vasconcelos J., Volázquoz J., etc. 

Cabo notar que en almacenos, alumbrado, servicios y calles 
lo norteamericano os considcrado varias vocos suporior a lo 
mexicano. Vor ontro otros: Balbontín li., Gutiórroz P, y Pric= 
to €. Sólo Querido Moheno crce que la ciudad do liéxico t1onc 
todos los adolentos y vontajas on oste sontido. 

Algunas ciudados norteamericanas también pucdon carccer de 
ollos. Vor cl caso de Nuova Orlcéns on: Pricto G., Reynal 
R. y Zavala L. 

      

Intro osos años lo afirmen: Carrofo %. (Nucstros Vecinos), Gon 
zéloz Poña C., Pesado 1., Portugal J., Siorra Méndez J., Topete 
J. y Vasconcolos J. 

  

ston y la diforoncían de otras ciu 
dados: Biencl » Carreño 5. (Muostros vecinos), 
Gamboa F. (Mi diar: oz Ortega J., González Poña C., = 
Lombardo ..., Pesado I., Quijano .. y Sierra Méndoz J. 

Muchos sutoros clogian Wash1     

  

Portugal J. y Prioto G. 

En oso ordon: uniformidad do algún tipo-Gormán y Vázquoz D., - 
Gonzéloz Ortoga J., Sentemaría Y. y Siorra Méndoz J.; varicdad= 
Moheno C. Cepta las dos coses-Urbina L. 

Gormén y Vázquez D. 
Hay adomás otras formas de erzticar la arquitoctura nortcame 

ricana. Vor: Balbontín l., Carroño . (Nuestros vecinos), Gon= 
zélcz Ortega J., Gutiérroz F., Quijano ... y Sierra Méndez J. 

En esc orden: fábricas-Gonzéález Poña C.; gentes-Guzmán M., lan 
cisidor J., Urbina L. y Vasconcelos J.; lucos-Vasconcolos J.; 
emuncios-Novo 3. (Continente vacio) y Posado 1.; calles-Gonzá- 
loz Peña C. 

Hay tostimonios do disgusto ante varias ciudades: ante Chz 
cago de Gonzáloz Ortoga J. y Sicrra Méndez J.; ante Los Ango= 
los de Vasconcolos J., ctc.
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Sobre todo Germán y Vézquez D. Ver también: Pesado I. y Ve- 
lázquez J. 

Cabo notar que alrededor de osa época dos viajeros juzgan 
la misms Nueva York como suporior a Buropa: Bulnes F. y Sio- 
rra Méndez J 

En esc orden: arte-Carreño 4. (Nuestros vecinos); materialis- 
mo-Gormán y Vázquez D.; mogalomanía y ritmo de cxistencia-Gam 
boa P. (Mi diario); política oxtorior-Mohono (.; civilización- 
García Naranjo Y. y Prioto G.
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CAPITULO: LOS £DELNTOS TECNICOS. 

NOTAS 

Los siguiontes viajeros se ocupan de cllos: canalos-Reynal R., 
y Sierra O'rcilly J. (Dinrio e Improsiones); telégrafo eléctri 
co-B1anchi ..., Prieto G., Rosa 1. y Sierra O'rcilly J. (Diario 
e Impresiones); subterránco-Balbontín M., Gutiérrez P., Martí- 
noz I. (Viajo universal) y Pricto G.; panorema-Biomohi l., Gu- 
tiórroz F., Pricto G. y Romero M.; clevadores-Bianchi e, 
Pricto G. y Siorra Méndez J. 

In ese orden: puentes-siglo ¿IZ-Bianchi /.., Bulnes F., Cardona 
h., Dínz Covarrubias Y., Germán y Vázquoz D., Liccago E., Lom- 
bardo h., Mertínca 1. (Recuordos y Viajo univorssl); del 5 
González Poña; fe: '-siglo GTA-Bianchi 2., Germán y Váz 
quez D., Martínez 1. (Viaje universal), Pricto G., Siorra 0* 
rcilly J. (Diario e Impresiones), Sicrra Méndez J., Velázquez 
J. y Zavala L.; del W4-Gonzáloz Poña C.; bugues: siglo AI2-Bian 
chi /.., Cardona ..., Gutiérrez P., Lombardo /., Martínez 1. (Re 
cuerdos), Moreno J., Pesado T., Pricto G., Reynal R., Romoro 
de Terreros J., Romero 1., Rosa L., Sierra O'reilly J. (Diario 
e Inprosionos) y Zavala L.; siglo ¿-Esquino; forrocarr: 
glo ZIZ-Bianohi %e, Bulnes Fo. oardona le, Díaz Covarru 
Germán y Vázquez D., Liccaga E., Lombardo ¿., Loyola B., Mar- 
tínez 1. (Recuerdos), Pesado I. , Prieto G., Romero M., Rosa L., 
Sicrra liéndez J., Sicrra O'rcilly J. (Diario e Impresiones); 
del Zh-Carreño ... (Nuestros vecinos y Cartas), González Poña 
C., Noricge * Hopc C., Novo S. (Continente vacío y Return  - 
Ticket), Rosado M. y Topcte J. 

  

  

   

     

  

  

En csc orden: Brooklyn-Bianchi /.., Cardona +, Germán y Vázquez 
D., González Poña C., Lombardo %., Martínez 1. (Viaje universal), 
Posado I., Portugal J., Prieto G. y Sierra Méndez J.; Niégara- 
Bianchi /.., Cardona /., Germán y Vázquez D., González Peña C.» 
Lombardo ..., Posado I. y Prieto G.; Mississippi-Bienchi 2., 
Díaz Covarrubias F., Gcrmén y Vázquez D., Liceaga E. y Lombar- 
d0 te 

  

Bulnos F., Díaz Covarrubias P. y Pricto G. 

los dan: Bianchi ..., Bulnos P., Cardona ¿., Carreño . (Nuestros 
vocinos), Díaz Covarrubias P., Gormán y Vázquoz D., Gutiérroz 
7., Liccnga E., Lombardo /.., Martínez 1. (Recuerdos y Viaje 
universal), Posado I., Portugal J., Prida R., Prieto G., Romo- 
ro M., Siorra Méndez J. y Sierra O'roilly J. (Diario e Improsio 
nos).
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Siorra O'roilly J. (Impresiones). 

  

Bianchi %. y Romoro 

Siorra O'rcilly J. (Impresiones). 

Sierra O'rcilly J. (Diario) y Zavala L. 

Lombardo /. y Pricto G. 

Bianchi %. y Pricto G. 

ldom., Gutiérrez P. 

Idem., Bianchi £.   
Pricto G. y Siorra O'rcilly J. (Impresiones). 

Dianch1 2. 

Prioto G. y Siorra O'rcilly J. (Impresiones). 

Siorra 0'rcilly J. (Impresioncs). 

Pricto G., Reynal R. y Romero 1. 

Pesado I. y Prida R. 

Bianchi £., Gutiérrez F., Pricto G. y Sierra O'reilly J. (Im- 
prosioncs). 

Entre otros: Bianchi “. 

¿quí cabe notar que verían scgún cada objeto; cn la siguiento 
forma: puentes-solidoz, buena construcción, rosistincia, cle- 
gencia, utilidad: Bianchi /.., Cardona /., Gonzélez Poña C., - 
Lombardo /., Pesado I., kosa L., Sicrra Méndez J., cte.; clo- 
vadores-belleza, utilidad: Bianchi /.., Pricto G. y Sierra Mén 
dez J.; telégrafos-rapidez: Pricto G., Rosa L., Sicrra O'reilly 
J. (Impresionos). 

  

Bianchi ¿., Bulnos F., Cardona L., González Poña C., Lombardo 
£., Pesndo I., Pricto G., Roynal R., Siorra O'roilly J. (Dia- 
rio ec Improsioncs), Zavala L., ete. 

En osc orden: Pricto G., Rosado M. y Sicrra O'rcilly J. (Impro- 
siones); Posado I.
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Esto de las actitudes cs más complicado; hay sequedad de Ma- 
tías Romcro; mmocdo y molestia de Isabel Pesado, etc. En cse 

ordon: admaración-Díaz Covarrubias P., Priotá G., Reynal R., 
Sicrra O'rcilly J. (Impresionos), etc.; regocijo y agrado- 
Cardona l. y Siorra O'rcilly J. (Diario); aprobación-Siorra 
léndoz J. 

  

Bianchi ... y Cardona he 

Es una liga muy complicada con cl desarrollo: Bienchi %., - 
Pricto G., Roynal R. y Zavala 1 

Bulnos P., Gonzáloz Poña C., Gutiérroz F., Lombardo ¿.., Portu 
gel J., Pricto G. y Siorra Méndez J. 

Balbontín M., Centú J., Gonzáloz Poña C., Gutiérrez F., Prie= 
to G. y Sierra O'rcilly J. (Diario). 

Pricto G. y Sierra 0'rc1lly J. (Impresiones). 

Depondo del objeto. Por cjomplo cn los ferrocarrilcs elevados 
de la ciudad de Nuova York vorios cncuentran inconvenicntos. — 
Vénnso Gcrmán y Vázquez D. y Cardona £. 

  

En ese orden: Pricto G.; Gutiérrez F. 

Bienchi ñ. y Lombardo 4. 

Pricto G. 

Bianchi 
to G. y 

  

Díaz Covarrubias F., Liconga LD., Lombardo 4., Prig 
al Ro    

Zavala L.
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CAPITULO: LOS POBLADORES. 

  

NOT/S. 

Díaz Covarrubias F., González Ortega J., Gutiérrez P., Lom- 
bardo /. y Pricto G. 

Zavala L. 

Cardona «. y Corroflo %. (Nuostros vocinos). 

Martínoz I. (Rocuordos). 

Carreño 1. (Nuestros vocinos), Díaz Covarrubias F., y Martí 
noz 1. (Recuordos). 

En ese ordon; 1830-Zavala L.; 1870-Pricto G.; siglo A2%-Rosg 
do M. Cf., Gutiérroz P. 

ra O'rcilly J. (Improsiones) y Za- 
Rosado Me 

Posado 1., Prioto G., Sic 
vala L. Ver del siglo 2 

  

  
De los chinos: Díaz Covarrubiss F.; do los moxicanos: Santa 
maría P., otc. 

Idom., Roynel R. 

Martínez 1. (Recuerdos). 

Pricto G. Esto mismo rechazo de los viajoros al proceso de 
asimilación puode vorsce en sus críticas a los moxicano-nor- 
teamericonos que se "apochen" o "ayankan". Ver contre otros: 
González Peña C., Gutiérrez F., Pricto G. y Topocte J. 

Idem., Vasconcclos J.   
Cabe notar que on cesta búsqueda de la nacionalidad nortoameri 
cona hay un toma afín quo no se desarrol18: el dol concepto 
yamkoo . 

A grandos rosgos parece ser gue en un principio con él se 
connotó3 al habitante de Nueva Inglaterra. Bn 1848, Siorra 
O'rcilly (Impros1oncs) dosigna con Él una manora de ser que 
va más 011 do osta región. En 1877 Guillermo Pricto con- 
ficoa que so "había figurado on los Estados Unidos un tipo 
único: cl tipo de yankec", pero so da cuenta que no es muy 
cierto. Ya a fines del siglo AIZ y on 01 22: yankco es igual 
a cstedounidonse y "Yanquilandia" son los Estados Unidos. 
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CAPITULO: LOS NEGROS. 

NOTES 

Reynal R. y Zavala L. 

Reynal R., Rosa L. y Zevela Da 

Cf., Siorra O'reilly J. (Impresiones). 

Roynal R. y Siorra O'rcilly J. (Improsiones). 

Roynal R. 

  

Siorra O'rcilly J. (Impresiones) y Zavala L. 

Siorra O'rcilly J. (Impresionos). 

Cantú J. y Rosado M. 

  

Balbontín M. Cabe aquí tembién un autor de 1882: Lombardo A. 

Gutiérrez F. 

Cardona Je 

Pesado I. y Priocto G. 

Caráona “., González Poña C. y Pricto G. 

Sicrra lHéndez J. Cabe aquí también un autor de la primora 
etapa: Zavala L. 

Zevala L. 

Prida R. 

Rosado M. y Topoto J. 

Frida R., Iricto G. y Lopoto J. 

Cantú J. y Gamboa F. (M1 diorio). Rosado M. es intorcsante al 
rocordar que a posar do la mala s1tuación de oste grupo Yecial, 
de su postergación "vive feliz". 

Idom., Cantú J., Misncisidor J. y Rosado Me 
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CAPITULO: LOS INDIOS. 

NOTAS 

(1) Díaz Covarrubias P. y Roynal R. 

(2) Siorra O'rcilly J. (Improsiones). 

(3) Bulnes F. y Sierra O'rcilly J. (Impresiones). 

(44) Bulnes TF. y Díaz Covarrubias P. 

(5) Díaz Covarrubias F. y Siorra O'rcilly J. (Impresiones). 

(6) Cardona %., Pricto G. y Zavala L. 

( 7) Pricto G.



so 
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NOTAS 
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La comparten entre esos años: Bianchi A,, Bulnes F., Gamboa 
F. (Mi diario), González Peña C., Gutiérrez P., Lombardo 4., 
Martínez I. (Recuerdos), Noriega Hope C., Portugal J., Prig 
to G., Sierra Méndez J. y Topete J. Ver además notas 2 y 3. 

En ese orden: Martínez 

Noriega Hope C. y Moren: 

1. (Recuerdos), Prieto G. y Lombardo 4.5 
od. 

En ose orden: Gutiérrez F. y Martínez 1. (Recuerdos); Zavala 
L. y Pricto G. 

En ese orden: Zavala L.; Portugcl J. 

En ese orden: Portugal J. ¿Alrededor de la masculinidad: Ger- 
mán y Vázquez D., Prieto G. y Vasconcelos J. Hey otros argu 
mentos como el de Gutiérrez F. 
gringo extrengerado" de ellas. 

Lo desagrada un "no se que de 

Hay pequeños comentarios de: Bulnes F., Noriega Hope C., Pri 
da R., Prieto G., Sierra liéndez J., Vasconcelos J. y Zavala L. 

Lombardo ¿. 

In ess orden: siglo XIX-Bolbontín M., Díaz Covarrubias Y., Gu 
» Pricto G. y Sierra léndoz J.; siglo 

E conaóLió Poma C., y Prida R. 
tiérroz P., Lombardo 

Balbontín M., Bulnes F., González Peña C., Gutiérroz Y 

    

, Mar- 
tínoz I. ocraDE, Nohono Q., Prida R., Pricto G., Róymal 
R., Romero li., Sierra Méndcz J. y Vore y Zuria ?. (Diario) 

Gutiérrez FP. 

Mohono Q. 

Sa acaso dos de ollos so dan cuonta que la mujer norteamerica 
na tionc un pudor muy cspocial. 
da E 

So trata de Pesado 1. y Pri- 

Balbontín M., Bulnes F., González Peña C., Prieto G., Reynal 
R., y Sicrra O'roilly J. (Diario)
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Sierra O'rcilly J. (Diario) 

Bulnes P. y Pricto G. 

En esc ordon: Belbontín M., Prieto G. y González Peña C.; Bul 
nos F. y Carreño /.. (Cartas) González Poña C. y Germán y Váz= 
quez D. 

Bolbontín M. 

Carreño 4. (Cartas), Gonzdlez Poña C. y Prioto Ge 

Moheno Q. 

En ose orden: 1870-Pricto G.; sigloXI-Moheno C. y Prida Re 

Las disensionos en cl físico y consideración están cn cl texto. 
En educación —-Pesadol.; actividad-Lombardo /..; en hogar-Gormán 
y Vázquez D. Istos autores sugicron lo contrario a lo antes 
descrito en cada uno de los apartados. Son afirmaciones minús 
culas y de paso, poro no puedin dojerso a un lado.
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NOTAS. 

( 1) Reynal Re 

(2) Gutiérrez P., Moreno J. y Roynal Re. 

(3) Gutiérrez F. y Pricto CG. 

(4) Pricto Gi 

( 5) Lombardo + 

( 6) Gutiérrez P., Lombardo %., Pricto G., Renal R. y Zavala D. 

(7) Notas 1, 3 y 4e 

(8) Nota 5. 

(9) Pricto G. 

(10) Pesado I. 

(11) Pricto G. 

(12) Cf., Pricto G. 

(13) Gamboa P. (Mi diario), Sierra Méndez J. y Vasconcolos J. 

(14) Moheno (. y Prida R. 

(15) González Poña O. y Prida R. 

(16) Lombardo ¿., Mohono (., Pricto G., Sierre O'rcilly J. (Impre= 
siones) y Zavala L. 

(17) Ver nota 6 y Carroño /. (Nuestros vecinos) y Topcte J. 

ADVERTENCI..5 Algunos puntos de este capítulo, particulermonto el de   

la evolución cn dl toma do la igualdad social y económica debcn rocha 
Cerse. 

  

la falta de testimonios abundantes al respecto ha sido una 
dificultad.
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CAPITULO: EL CARACTER. 

NOT,   

Belbontín M. y Bienchi Le 

Zn ose ordon: Pride R. y Zavala L. (En inmoralidsd vers Gamboa 
F. (Mi diario) y Mohono Q.); Noricga Hopo C., Sierra O'reilly 
3. (Impresiones) y Vascotcclos J. 

En oso orden: 1830-Morcno J., Reynal R. y Zavala L.; 1860-Bal 
bontín M. y Gutiérrez F.; siglo XZ-Cantú J., GonífAlez Peña C., 
Prida R., Rosado M., Vasconcelos J. y Vera y Zuria P. (Diario). 
Está cn otros momentos: 1870-Pricto G.; 1890-Sierra Méndoz J., 
ote. 

En oso orden: entre 1830-1880: Balbontín M., Bianchi A., Bul 
nos P., Gutiérroz F., Pricto G., Sierra O'rcilly J. (Impresio 
nes) y Zavala L.; cn 1890-Cardona 4. y Sierra Méndez J.j en 
cl siglo XI-Cantá J., Carrodo A. (Nuestros vecinos), Gamboa P. 
(Mi diario), González Peña C., Noriega Hope C., Prida R., Ro- 
sado M., Vasconcelos J. y Vera y Zuria P. (Diario). 

Es este un fonómono más complicado. 

  

  

En ese ordon; Koheno Q. y Vasconcelos J. 

In esc orden: moctalizado-Gormán y Vázquez D., Gutiérrez P., 
Pricto G. y Sierra 0'rcilly J. (Diario) positivo o especula- 
dor-Gut1érrez F. y Sierra O'reilly J. (Impresionos); práctico- 
Cantú J. y Prida R. 

Bulnos P. y Zavala L. 

Morono J. 

Belbontín M., Bulnes F., Gormán y Vázquez D., Portugal J., Pri 
da R., Pricto G., Reynal R., Rosa L., Sicrra Méndez J. y Sio= 
rra O'roilly J. (Improsiones). 

  

Gutiérrez F. En otras diversiones: en el jucgo-Prida R.; en 
ol box-Pricto G. 

Bulncs F., Trida R. y Reynal R. 

Cantú J., Gcrmén y Vázquoz D., etc. (Vor capítulo oducación).
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(24) 

(25) 

(26) 

(27) 

Prida R. 

Portugal J. y Vora y Zuria >. (Diario). 

Carreño ¿. (Nuestros vecinos). 

Gormán y Vázquez D. 

loreno J., Vosado 1., Reynal R. y Zavala Le. 

Carreño ¿. (Nuestros vecinos) y Sicrra Méndoz J. 

Balbontín 11., Carreño /.. (Cartas) y Vasconcelos J. 

Sogún Manuel Balbontín los nortcamcricanos ticnen razón al pre 
forir los negocios a todo, pues ellos "producen dincro y con 
ol dinero so hace buena figura en el mundo". 

Gutiérrez P. y Prida Re 

  

En eso orden: 1830-Morono J., Reynal R. y Zevela L.; siglo - 
ZIX-Bulnos F., Posado Z1., Pricto G., Sierra Méndez J. y Sic 
rra O'rcilly J. (Improsiones); siglo X 

    

Idom., Gonzáloz Poña C. 

En csc ordon: 1830-Zavala L.; 1848-Sierra O'rcilly J. (Impro= 
siones); fineles del siglo XIX y siglo AU-Bianchi £., Carreño 

« (Nuestros vocinos), Gamboa F. (Mi diario), Moheno Q. y Pri 
da R. 

Istc cs un tema más complicado. Este misma vanidad u osten 
tación cs valorada por los mexicanos on diferente forma. Zava 
la L. les da la razón por tencrla, Cerreño /. (Nuestros veci- 
nos) y Gonzáloz 'cña C., no la ven negativamente, Sierra 0' 
rcilly J. (Improsionos) considcra que sólo ticnen razón par- 
cialmento y Gamboa F. (Mi diario) los ataca duramente por es 
ta vanidad. 

loheno Q. y Prida Re 

Gamboa F. (Mi diario), irióa R., Sicrra 0'rcilly J. (Impresio 
nos), y Zavala L. La misma idca puede verse en rolación a 
otros rasgos, González Toña la conccta con cl infantilismo y 
optimismo de osc pueblo. 

Morcno J., Roynal E. y sobre todo Zavala L. In cuanto a la bi
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bida no veo con claridad la idca dé la abstención o intompo— 
rancia de csc pucblo. Compárese Rcymal R. y Zavala L. al ros 
pocto. 

Roynal R. 

Entro 1870 y 1940 so reficron a ollas González Peña C., Gutié 
rroz F., Prida R., Pricto G. y Santamaría F. Además de apun= 
tarla cada uno la caracteriza. ¿Prioto G. le pareco sombría, 
a Gonzáloz Joña C. tótrica y dososporada, cto. 

  

En esc orden: 1870-PosadoT.; 1900-Gamboa P. (Mi diario); siglo- 
JE Moheno ña C. Está on michos más autor 
Balbontín M., Cantú J., Carreño 4. (Nuestros vecinos), Gutió- 
rroz F., Noriega Hope C. y Iricto G. 

     

Gormán y Vázquoz D. y Tesado I. 

Carroño ¡. (Nuestros vecinos), Prida R., Pricto G., Rosado M. 
y Sicrra Méndez J. 

Gamboa F. (Mi diario), Gonzálca Ortega J., González Toña C., 
Rosado M. y Sentamaría P. 

González ioña C.
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ICM OF LIPE.     

En ese orden: 1830-Reynel R.; 1870-Bulnes P. y irieto G.; si 
glo Zi-Santamaría P. Idem., 1880-Gamboa TF. (Impresiones); - 

1890-Cardona 

Romero de Terrcros J., Romoro M. y iesado I. 

Balbontín Y. y Pesado I. 

Bulnes TP. 

En oso orden: 1830-Reynal R.; 1848-Sicrra 0O'rcilly J. (Diario); 
1870-Bulncs 7., Zesado 1. y Vricto G.; siglo AX-Mohcno Q. 

    

In oso ordon: 1848-Siorra O'roilly J. (Impresiones y. Piorio); 
1880-Martínoz 1. (Viajo univorsal); siglo AX-Mohono 

Gutiérroz P., Lombardo %., 1 
O're1lly J. (Improsionos), V: 

    

  

cto G., Sicrra Méndez J., Sierra 
coneclos J., ote. 

Dcl disgusto moxicano: Díaz Covarrubias P., Lordo S. (Carri- 
110), Lombardo /.., Martínez I. (Rocucrdos y Viaje universal), 
Moheno (., I., iricto G., Sierra O'reilly J. (Improsio 
nos), Sicrra Má doz J., ote. 

hlgunos de ollos seborcan algunos alimentos a veces; Lombar 
ricto G., S1crra liéndca J., ctc. Otros viajeros tam- 

hablan de las ventajas de la comida nortcamerican: 
bontín M., Bianchi L., Bulnos F., Cardona ¿., Carreño 4. (Car 
tas), Cutiérroz P., Gonzáloz voña C., ¡Reynal R., Romoro M. y 
Zavala L. 

Eablen de acostumbrersc: Mertínez I. (Viajo universal), 12 
sado 1. y Sicrra O'rcilly J. (Impresiones). 

    

    

    

  

Balbontín M., Wricto G., Roynal R., Sicrra O'reilly J. (Impre 
siones) y Zavala L, 

Gamboa P. (Mi diario) y Santomaría P. 

Balbontín M., iricto G., Roymal R. y Romero M. 

imtoros entro 1830-1880 que cebrían on algún sontido aquí: Bal 
bontín M., Lombardo /., Martínoz I. (Viaje univorsal), Moreno -
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J., iricto G., Reynal R., Romero M., Sierra O'rcilly J. (Im- 
prosiones) y Zavala L. 

Tricto G., Siorra O'roilly J. (Impresiones) y Zavala L. 

Bolbontín M. 

ldom., Rcynal Ri. y Zavala Lo. 

iricto €. y Sicrra O'rcilly J. (Impresiones). 

Gutiérrez F., Lombardo /., Morono J., Reynel X,, Siorra 0'rcilly 
3. (Dierio) y Zavala L. 

iriocto G. 

En ose ordon: 1830-Reynel R.; siglo XIX-Lombardo /., ¿ricto G. 
y Siorra O'rcilly J. (Diario o Improsiones); siglo ¿A-Gamboa 
F. (Mi diario). 

In ese orden: 1848-Siorra O'rcilly J. (Diario e Impresiones); 
siglo X-Gonzálcz zoña C. y Vasconcolos 3. 

Belbontín M., Bianchi £., Carreño A. (Cartas), Mohono Q., 3ri 
da R., Iricto G., Guijano 4., Santamaría P., Sicrra O'roilly- 
J. (Impresiones) y Vasconcolos J. 

  

In osc orden; 1860-Gutiérroz P.; siglo Xi-Gamboa F. (Mi dia- 
rio),González Zoña C., Cuijano %. y Vasconcolos J. 

Gonzálcz _oña C. 

Zn csc orden: 1870-Bulnes P. y 2ricto G.; siglo X:-:rida 3. 

Gonzáloz ¡oía C., Rosado M. y Vasconcelos J. Sólo Mohcno Q. 
habla do la mentira de la "higione píblica" 

  

González _cña C. y Zrida Re eros anteriores hablarán de 
algo que parcec un poco similar: la costumbre norteamericana 
de las asociacionos. 

Bulncs P., Gutiérrez F., 1csadó 1. y Sicrra Méndoz J. 

Está cn la mayoría de las descripciones implícitamente. Explí 
citamente vor Balbontín M.
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Lombardo /.. en cuanto al circo. 

En csc orden: 1830-liorono J.3 siglo XIi¿-Bulncs F., Lombardo 4., 
irioto G., Romero M. y Sierra Méndez J.; siglo X¿-Gamboa F. 
(M1 diario) y Quijano fe 

  

Cutiérroz F. y Martínoz I. (Viaje univorsal). 

Haccn comentarios diversos. En 1870-.ricto G.; siglo %2-Cen 
tú J., Gonzálcz ¡coña C., Mancisidor J., Mohono Q. y Santa: 

maría F. 
  

Gutiérroz P. y iricto C. 

  En osc orden: 1870-¿rioto G.; siglo ¿3-Carrcño ¿. (Cartes), 
González .ciía C., Quijano . y Vasconeclos J. 

In orden cronológico: 1870-¿csado I.; siglo 2X-Cont J., Gem 
boa 7. (Impresionos) y González ¡cña C. 

  

In orden eronológico: 1870- 
(Wuestros vocinos) y Gaml 

icto G.; siglo ¡A-Carroño £. - 
7. (Mi diario). 

  

Carreño 4. (Nucstros vccinos) y Guzmán M. 

Cantú J., Carroño ¿+ (Cartas), Gonzílcz Zoña C., Mohono NM. y 
Vasconcclos J. 

Isto fue un toma dejado fucra; fostividados do todo tipo (his 
tóricas, políticas y roligiosas) son descritas y comparzdas - 
con lo que cxisto en México. La navidad, ol año muevo y la 
eclobración do la indopendencia son algunas de cllas. 

oncisidor J. 

Lombardo 2. y Siorra liéndca J. 

in esc ordoni siglo Mli-uricto G. y Sicrea liéndoz J.; siglo 
io), Msncisidor J., Mohono (., Santama= 

y Vasconcolos J. 
    

  

ría F., Urbi 

¡osado I. 

En oso orden: 1830-Reynal ¡..; 1860-Balbontín M. y Gutiórroz P.; 
1880-Bianchi ¿.; siglo ¡X-Cantá J.
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Bulnos P. y iricto G. 

Gutiórrcz P. 

in oso orden: Reynal R., Irioto G. y Noricga Hopo C. 

Roynal R. 

Vor toma Mujorcs. Martíncz 1. (Rccucrdos), Mohcno Q., Tesado 
TI. y irida L. 

Tosado L., irida R. y iricto G. 

Lombardo ... y Mohono Q. 

In cso ordon: Zricto G., Moheno Q. y Trida Re 

Mohcno Q., osado L., Pride R, y Irioto G. 

Siglo Xk-Contá J., Mohono Q., Irida R. y Vora y Zuria 1. (Dia= 
rio). 

Lombardo ¿., Mohono Q., ¿rida R., Pricto G., Santamaría F. y 
Vasconeclos J. 

Mohono G. y ¿ricto G. 

Zn osc ordon:; 1848-Sicrra O'rcilly J. (Disrio c Improsionos); 
1870r1cto G.; siglo ¡-Mohono Q. Hey otras poculinridados 
anotadas por osado I., Rosa L., Gemboa P. (Mi disrio) y Vera 
y Zuria .. (Disrio y Cartas). 

   

KNohono Q., iricto G. y Sierra O'rcilly J. (Diario). 

Gamboa F. (Mi diario) y Pesado I. 

Hoy un tomo quo faltó y que mbarca también varios aspoctos de 
la vida norteamoricana: la uniformidad. Sc cnouontra cn la 
forma do vost1r, de comportarse, ctc. Mohcno Q. es quien de- 
sarrolle más costo punto.
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CAPITULO: LA POLITICA. 
NOTAS 

Carreño A. (Nuestros vecinos), Sierra O'reilly J. (Impresiones) 
y Zavala D. 

Lombardo A. y Roynal R. 

Entre esos años lo registren por orden cronolégico: 1830-More 
no J. y Reynal R.; 1870-Prieto G.; 1880-Lombardo A.; siglo Xi- 
Carreño A. (Nuestros vecinos). 

En ese orden: Carreño A. (Nuestros vecinos); Lombardo A. y -= 
Sierra 0'reilly J. (Impresiones y Diario). Otro tipo de co- 
mentario hace Prieto G. 

González Poña C. Hacen otros comentarios, muy distintos entre 
sí sobre el poder ejecutivo: Carreño £. (Nuestros vecinos), = 
lombardo /.., Moheno Q., Prieto G., cto. 

Hacen comentarios al respecto o en asuntos cercanos: Carreño A. 
(Nuestros vecinos), Gamboa F. (Mi diario), Lombardo A4., Prieto 
G., Sierra Méndez J. y Sierra O'rcilly J. (Impresiones). 

En ese orden; Lombardo 4. y Carreño 4. (Nuestros vecinos). 

lioreno J., Sierra O'reilly J. (Diario e Impresiones) y Zava- 
la D. 

Sierra O'rcilly J. (Impresiones). 

Iácm., Sicrra O'reilly J. (Impresiones). 

Norono J., Sicrra O'rcilly J. (Impresionos) y Zavala L. 

En forma principal: Sicrra O'rcilly J. (Impresiones). Véase — 
temvién: Zavala L. 

Sierra 0'roilly J. (Diario e Impresiones) y Zavala L. 

Balbontín M., Bianchi /.. y Romero M. 

Balbontín M., Lombardo A. y Pricto G. 

Lombardo . y Pricto G. Ver capítulo Situación socio-cconémi- 
ca do la población.
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Balbontín M. 

Este tema no aparece después de 1850. 

Pricto G. 

Iombardo . y Prieto G. lso no quiere decir que ellos mismos 
ao hallon ciortos cucrpos que sc eximon de esta inmoralidad. 
Prieto por cjcmplo, alaba las virtudes de todo tipo de la po 
licía. 

Cardona 5. 

Carreño 4. (Nuestros vecinosh) Véase nota 31. 

Carreño ;.. (Cartas), Gamboa F. (Mi diario), Rosado M. y Santa 
maría P. 

Noheno Q. 

Nohcno Q. y Prida R. 

In csc ordon. 1914-Carrco Ll. (Nucstros vecinos); 1918-Carreño 
A. (Cartas); 1920-Vasconcclos J. y 1930-Mancisidor J. 

  Gamboa Y. (Mi diario) y Santamaría TP. 

Respecto a la igualdad véase situación socio-cconómica de la 
población. En cuanto a la falta de seguridad: Prida R. 

In diforcntcs cucrpos la localizan: Carreño ¿. (Cartas y Nucs 
tros vccinos), Gamboa F. (Mi diario), Mohcno Q., Prida R. y 
Santamaría P. 

Por ojomplo Gamboa F. cximo do olla a la Suproma Corte de Jus- 
ticia. 

Novo S. (Contincnto vacio) y Santamaría P. 

En esc orden: Rosado Vasconcclos J. y González Poña C.; - 
González Pcña C., Prida R. y Vasconcelos J. 

    

Otros viajeros hacen referencia a las porsonalidados do su mo- 
mento; de Uliscs Grant y Cloveland habla Bianchi 3 do Jom 

 



  

=2303; 

Hay-Gamboa F. (Mi diario), eto. 

Romoro M. y Siorra 0'reilly J. (Improsiones). 

Gamboa P. (Mi diario) y Prida R. 

Carreño 1. (Cartas y Nuestros vecinos) y Gonzáloz Ortega J. 

Guzmán M. y Prida R.
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Son michos más. Uno de ollos cs ol do la policía que fue juz 
gedo por cl físico, uniformo y conducta do sus individuos. - 
(Vor Balbontín M., Prida R. y Pricto G.). También ol ojérci- 
to fue valorado dosdo ostos puntos de vista por: González Po- 
ña C., Horono J., Prida R., roncro li., y Zavala L. Otro es - 
el de los bomboros que en genoral sorprendió por sus maniobras 
e implementos. (Vor: Balbontín *., Bienchi/.., Gutiórroz F., 
Prida R., Pricto G. y Roynal R.). 

    

llorono J. y Zavala L. Qf., Roynal R. 

in ese orden: 1880-Lombardo ...; siglo ¿X-Carrofo 2. (Nuestros 
vecinos) y Mohcno Q. Cf., 1870-Pricto G. 

   

En ose ordon: 1848-Sicrra O'rcilly J. (Impresiones); 1870-"rig 
to 

Carrcío ¡. (Nuestros vocinos) y Guijano e.



a 
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CAPITULO: TOS INSTITUTOS. 

NOTAS 

  

2 Bianchi ¿., Cordona “+, Lombardo 4., Martínoz 1. (Viajo uni 
versal), Moreno J., Pricto G., Roynal R., Romero M., Sicrra O' 
vteilly J. (Diario oc Impresiones) y Zavala L. 

los describon; Bianchi 4., Cardona +, Carreño 4. (Cartas y 
Nuestros vecinos), Gamboa F. (Mi diario), Prida R., Dricto G., 
Roynal R., Romcro M., Sicrra Méndez J., Sicrra O'rcilly J. - 
(Diario c Impresiones), Vera y Zuria D. (Cartas y Diario) y 
Zavala De 

Los describen: Bianchi /.., Carroño %. (Cartas y Nuostros voci- 
nos), Zequino 5., Gonzáloz Ortoga J., Gonzáloz Poña C., Lomber 
do ..., Posado I., Prida R., iricto G., Quijano /., Reynal R., 
Romero M., Siorra léndoz J., Siorra O'rcilly J. (Impresionos), 
Vasconcolos J., Vora y Zuria 7. (Cartas) y Zavala D. 

  

      

Martínez 1. (Viajo universal), ¡Romero M. y Zavala L. 

  

En eso orden: siglo FIX-Rcynal %., Siorra O'roilly J. (Impro= 
sionos y Diario) y Zavala L.; siglo X%-Gamboa P. (Mi diario) 
y Mohono Q. 

Hay otros ejemplos on quo se afirma la belloza de estos inst1- 
tutos. De prisionos-Sicrra 0'rcilly J. (Diario); de escuclas- 
Siorra O'rcilly J. (Improsiones) y Zavala L.; de lugares de be 
ncficoncia-Binnchi A., Gamboa P. (Mi diario), Pricto G. y Sio= 
rra 0'rcilly J. (Impresiones) 

sde luogo hny ocasiones on quo se anota lo contrario: al- 
guns dosventajas en el físico de estos sitios. or cjemplo 
Guillormo Pricto de un instituto do beneficencia. 

  

   

Bianchi %., Lombardo A+, Reynal R., Romro M., Siorra O'rcilly 
(Impresionos) y Zavola L. 

Siorra O'reilly J. (Diario) y Zavala L. 

  

¡Bianchi 4., Prioto G., Siorra O'roilly 
siglo XX-Prida R. y Vore y Zuria 

£n csc orden: siglo Z.IZ 
J. (Impresiones) y Zavala L 
2. (Diario). 

  

In oso ordon: Pricto G., Sicrra Méndoz J. y Siorra O'rcilly J. 
(Improsiones).
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(Muostros vccinos y Cartas), Esquino S., Gamboa F. 
0), González Ortega J., Lombardo h., Pricto G., irida 

R., Sicrra Méndez J. y Zavala L. Vor nota 6 dol capítulo: edu 
cación y cultura. 

  

Respocto a México: Carroño 4. (Cartas) y Romoro M. Respecto 
a Buropa: González Ortoga J. 

Bianchi %. C£., Zavala L. 

Rosa L. y Siorra 0'rcilly J. (Improsiones). 

Romero M. 

Carroño l. (Cartes y Muostros vocinos) y Vora y Zuria 1. (Cog 
tas). 

En oso orden: Mohono Q., Gamboa F. (Mi diario) y Siorra Méndoz 
J.
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CAPITULO: LA IE 

  

NDTAS 

En esc ordon: 1830-Rcynel R.; 1880-Lombardo /..; siglo XA- Gam 
bos F. (Mi dinrio) y Irida R. 

Zn esc orden: 1830-Zavala L.; 1848-Sicrra O'rcilly J. (Impre- 
sionos). 

Mohono Q., Sicrra Méndcz J. y Sierra O'rcilly J. (Improsionos). 

Germán y Vázquez D., Mohono Q., Trida R., Iricto G. y Siorra 
Méndoz J. 

Gcrmén y Vázquoz D., Trida R. y Pricto G. 

Lombardo /.. y Prida R.
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NOTAS 

¿ricto G. y Zavala L. 

Zn ese orden: lo do la mujer-Díaz Coverrubias F.; algo de lo 
restante on: Balbontín M., Pesado I., iricto G. y Rosado M. 

(Vor temas: volítica e Institutos). 

Zn cse orden: la ley y cl trabajo-Gutiérroz F.; cl poder del 
estado, la policfa y cl nombre de los Estados Unidos-Sicrra 
O'rcilly J. (Improsioncs). 

Gutiérroz F., Iricto G. y Rcynal R. Ver también Lombardo /. 

iriocto G. En cuento a la inmigración vor también: Gutiérrez 
T. y Siorra O'rcilly J. (Improsionos). 

  

En osc ordon: 1830-Morono J.; siglo XX-CarroÑo /.. (Cartes), 
Gamboa F. (Mi Diario), Viohcno Q., Zrida R. y Santamaría P.
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CAPITULO: LA EDUCACION Y LA CULTURA. 
NOTAS 

Moreno J., Roynal R. y Zavala D. 

Zavala L. 

S1orra O'rcilly J. (Diario). 

Cantú J. y Lombardo A+ 

En cose ordons 1830-Zavala 1.; 1877-¿ricto G.; siglo ZA-Moho- 

no Q. y Rosado M. 

Iricto G., Reynal R., Rosado M., Sicrra O'rcilly J. (Impro- 
s1onos) y Zavala D. 

irida R. y Zevala L. 

En oso ordon: Vasconcolos J. y Siorra O'rcilly J. (Impresiones). 

Moheno Q. y Wrida R. 

En esc orden: 1900-Gamboa P. (Mi diario) y Guzmán M.; 1930-Ro 
sado M. 

In esc ordon: 1830-Zavala L.; 1848-Sicrra 0O'rcilly J. (Impre- 
sioncs); 1870-3ricto G. 

Dol siglo X% Grnmboa F. (Mi diario). 
  

Gonzáloz Zoña C., Mohono Q. y rida : 

  

En ose ordon: 1848-Sicrra O'rcilly J. (Diario); siglo Xi-Is- 
quino S. y Gonzáloz ¡cña 

En oso orden: 1830-Reynal R. y Zavala L.; 1880-Lombardo 4., 
Gormán y Vázquoz D., y Volézquoz J.; siglo Zi-Gamboa F. (Mi 
diario), Gonzáloz Zc8a C. y Cantú J. Vor adcmás nota 19. 

  

Gamboa F. (Mi diario), Roynol R. y Zevala L. 

In esc orden: Vasconcolos J. y Santemaría F.; Mohono Q.; Gutig
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rrcz F.; Bolbontín M.; Guticrroz P. Hay críticas de otros 
amtoros, por ojomplo do González Peña C., Prieto G. y Siorra 
O'roilly J. (Diario). 

Hoy algunos tostimonios favorablos a la mísica como uno do 
Siorra Méndoz J. Cabo noter que on cada arte (pintura, lite- 
retura, 0tc.) hay pros y contras. Este es cn goncral un tema 
más grendo y complicado. 

En esc ordon: 1830-Morcno J.; 1848-Sicrra O'rcilly J. (Impro 
sionos); 1870-¡osado 1.; 1900-Gamboa P. (Mi diario); 1930-San 
tamería P. Hay críticas do otros putoros, por cjomplo de Ca= 
rrofño /. (Cartas), Yricto G. y RoynALR. 

También hay algunos testimonios de gusto respccto al toa- 
tro norteamoricano. Ninguna evolución cronológica, ni de otro 
tipo puedo vorso on ostos juicios abundantes; si acaso lo quo 
parcco más claro cs le cxtrafoza mexicana por ol físico de los 
tentros. Terticularmento la musencia de palcos o su oscascz os 
notada por varios mexicanos que declaran no ostar acostumbrados 
a osto tipo de construcción. (Bianchi A., Gutiérrez F., Lombar- 
do h., Tosado T., iricto G. y Sicrra Méndoz J.). 

Mohono Q. lo conecta con ol amplio dostinatario, con la socie 
dad de masas y Mancisidor J. con la decadoncia dol capitalismo. 

Carreño l. (Nuestros vecinos). 

In csc orden: Siorra liéndez J., Zricto G., Esquino S. y Guzmán 
q. 

Idom., Carroño /. (Nuestros vecinos y Cartas) y Sicrra Méndoz J.



311 

TULCION El RELIGIOSA NOL::    

NOTAS 

Tricto G. Véaso nota 1 del capítulo Pobladores. 

En eso orden: 1830-Morono J.; 1870-=ricto G.; 1890-Sicrra lén 
doz J. 

Cebo notar que on gcnorel ol culto judío no parcco sor muy 
conocido para varios mexicenos, no saben ni cómo doscribirlos 
osado I., ixicto G. y Romoro M. 

Incuentren alguna o varias do ostes caractorísticas on los tem 
plos on gonoral: Martínoz 1. (Recuerdos) y Siorra O'rcilly J. 
(Improsionos); on anglicanos: Romero do Torroros J. y Siorra 
O'roilly J. (Impresionos); on católicos: Gamboa F. (Mi diario), 
i¡rieto G., Sicrra Méndoz J. y Sicrra O'rcilly J. (Diario); on 
protostantos: Romero M. y Vora y Zuria :. (Cartas y Diario). 

in oso orden: la confusión on González Ortoga J., Mertínoz I. 
(Viaje univorsal) y Romoro 1. La uniformidad la ropito sobre 
todo Romero M. 

higunos juicios más o monos positivos pucdon vorsc on: Rosa L. 
y Siorra O'rcilly J. (Impresiones). 

En genoral csto cs un toma más complicado. Hoy aquí muchas 
doscripcionos particularos, de las cualos fuo difícil sacar un 
balance goncfal 

Es particularmonto ol culto angliceno ol que mercco las mayores 
diatribas do Sicrra O'rcilly J. (Improsionos). Ilcga 61 inclu- 
so a proforir lo católico y lo protestante fronte a 6l. En to- 
do ollo su postura os muy original. Do otros autores sólo to= 
nomos simples descripcionos do esc rituel (Zosado I. y Romero 
1.) o juicios del aspcoto de sus iglesias. Do Trinity Church 
on Nuova York opinan por cjomplo: Guzmán M., Lombardo 4., Gui= 
jano L., ¿victo G., Romero de Torroros J., Siorra Méndez J., 
Siorra O'rcilly J. (Diario e Improsiones), otc. 

  

   
En cso ordons 1830-lorono J. y Roymal R.; siglo ZIX-Bulnos P., 
Gutiérrez P.. y ¡osado 1.; dol siglo Xn-Vora y Zuria 1. (Cartas). 

22 Único moxtcmno quo no so burla, sino uo simplemento dos 
cribc estos rituales protostantes cs Romoro 1.
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Vora y Zuria 3. (Cartas). 

Gormán y Vázquoz D. y Volámzquez J. 

En oso orden: del siglo XIX-Prieto G., Reynel R., Romoro M., 
Siorra Méndez J., Sierra O'reilly J. (Improsiones) y Zavala L.; 
siglo ¿A-Quijano A+ 

Si acaso dos moxicanos noten cicrto parocido entre elgunas 
iglosias católicas norteamericanas y las iglosias de los pue= 
blos moxicanos: Pricto G. y Zovela L. 

  

Pricto G., Sierra O'rcilly J. (Disrio e Impresiones) y Zavale L. 

Il de San Untrick en Nuova York por ejomplo. GusteÁ Bienchi 2., 
Esquino S., Gormán y Vánquez D., osado 1. y Vora y Zurio 2. 
(Cartas). No convenco a Quijano ¿e 

Gamboa P. (4 diario), Iricto G.», y Sicrra O'rcilly J. (Diario 
o Impresiones). 

En eso ordon encuentran unn o varias de osas virtudos: 1840-Ro 
moro de Torroros J. y Sicrra O'rcilly J. (Diario e Improsionos); 
1870-Juérez /.. y Tosado T.; 1880-"ortugal J.; siglo XX-Gamboa P. 
(Ma dierio) y Vora y Zuria . (Cartas y Diario). 

Cantú J. 

En oso orden: 1830-Zavala L.; 1848-Siorra O'rc1lly J. (Dinrio 
o Improsioncs); 1870-Tesado I.; 1880-Tortugal J.; siglo Zñ- 
Cantú J. y Vora y Zuria D. (Cartas y Diario). 

Roynal R., Sicrra O'rcilly J. (Improsiones) y Zavala L. 

Sicrra O'rcilly J. (Improsionos) y Zavala L 
imbos cutoros ratifican esta roligiosidad on lo forma on que 

se guarda los domingos on oso pafe, en cl hocho de que allf se 
dodique eso día a la oración, al recogimiento y al descanso. 

  

Sicrra O'rcilly J. (Improsionos) y Zavala L. 

Un poco distinto os cl segundo viajero: Rafacl Reynal. Afirma 
$l que si la roligión "ejorco o no algún influjo en los Estados 
Unidos, no cs un punto onteramonto docidido". 

Tampoco croc a ciegas on ol recato dominical. Es cicrto quo 
en cl contro do las ciudados hay silencio y cónticos sagrados, 
poro on los suburbios se cambia "la biblia por la botolla".
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En ese orden: 1870-Pesado I. y Prieto G.; siglo XX-Carreño 
A. y González Peña C. 

  

En cuanto a la religiosidad en general por orden cronológic 
1870-Pesado 1,5 siglo XX-Carreño A. (Cartas), Gambos P. (li 
diario), Gonabiez Beta C. y Guzmán Me 

Otros autores se refieren no a la religiosidad en ceneral, 
sino a la que hay en el día domingo. Ver del siglo XIX-(Mar- 
tínez I. Hecrertos), Pegado I., Romero de Terreros J., S1e- 
rra Méndez 3.) y del'xx (Gamboa P. (Mi diario), Esquino S., 
Moheno Q., En 

ese orden: 1070 Essado I.; siglo XX-Carreño A. (Cartas) y 
Gontátos Peña C. 

En ese orden: 1870-Prieto G.; 1880-Portugal J.; siglo XX-Pri 
a Ro 

Dos de estos autores: Prida R. y Prieto G. ratifican esta 
pérdida de religiosidad en la forma en que se observa el do- 
wingo. Éste ha dejado de ser un día dedicado al recato y 
oración. Véase en este punto también a Martínoz I. (Viaje 
universal). 

En ese ordon: 1860-Bspinosa y Dávalos P.; 1870-Pesado T.; si 
glo XX-Vera y Zuria P. (Cartas y Diario). 

Idem. Además ver también: Gamboa F. (Mi diario). 

En ese orden: de religiosidad-Pesado I.; de irreligiosidad, 
tas salvo ciertos matices-Portugal J. y Vera y Zuria P. (Car 

y Diario)»



w
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CADITULO: Eb 24 
NOTAS 

SADO. 

  

  

Véase ambas cosas en: Zrieto G., Siorra O'roilly J. (Impro= 
sionos) y Zevala L. 

Cardona su, iricto G. y Sierra O'rcilly J. (Inprosiones), 

Moncionan uno o varios do ostos valoros: Cardona 4., Carreño 
L. (Nuestros vecinos), Gamboa P. (Mi diario), González =oña 
C., Tricto G. y Siorra O'roilly J. (Improsionos), 

irioto 6. y Zavala L. 

Wricto G., Siorra O'rcilly J. (Impresiones) y Zavala L. 

  En osc ordon (ol entrocomillado): Birnchi %+, Trioto G. y 
Siorra 0'rcilly J. (Improsionos). Véasc tambíon Cardona A. 

En oso orden: dol siglo “I:-Bisnchi ¿., Tricto G., Reynal R., 
Rosa L., Sicrra O'rcilly J. (Impres1onos) y Zavala L.; del 
-Gomboa P. (Mi diario) y Urbina L. Todos cllos vierten al 
gún tipo de elogio a Washington. Un comenterio un poco distin 
to cs de ¿lborto Maris Carreño (Nuestros vocinos), quien se da 
cuenta quo oste personaje es hoy considerado "cl padro de los 
Istados Unicos", aunque cn sus días do actividad tuvo fucrtes 
críticos aún entre sus mismos colaboradoros. 

En genorel osto os un toma más grando y complicado. La des 
cripción de Mount Vornon, o de la nctitud de los amoricanos ha 

cis. Washington son facctas de 61 que no fucron explicadas. 

  

En esc orden: Gamboa F. (Impresiones) y Siorra O'reilly J. 
(Diario); Sicrra O'roilly J. (Impresiones); Bianchi %. y Rosa La 

Do Pranklin on: Sierra O'rcilly J. (Impresiones) y iricto G.; 
de los otros hacon poquoños comentarios: González Teña C., Guz 
mén M. y Zricto G. 

Idom., Lombardo 4. En gonoral este cs un toma que se trató en 
rolación a léxico. Lo asocian en algún sentido con el 48: Ro- 
moro 2. y Siorre Méndez J.; con la intervención francesa: Trie 

to G. y Romero M. 
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En oso orden: 1848-Siorra O!reilly J. (Impresionos); 1877-Irig 
to G. y siglo ¡i-Gamboa F. (Mi diario) y Urbina D. 

Gamboa P. (Mi diario) y Urbina L. 

En csc ordon; siglo AIG-Bulnos P. y Sicrra O'roilly J. (Impre 
siones); siglo E Conaálos Ortoga J. y Quijano 4.
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CAPITULO: EL FUTURO. 
NOTAS 

“rtencia: El futuro de cada sector de la vida norteamericana so 
p dió un poco. En porte está oxpuosto en los respectivos prosen= 
de y en parto on forma muy indicativa on ostcoapítulo. Queda como 
problema dóndo debe desarrollarse. Tor osta dificultad ostas no- 
tas son sólo ojemplos do lo quo se puodo documontar cn forma más — 
abundante. 

a
o
»
 

a 
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Gonzáloz zoña C. Cf ., Zavala L. 

Díaz Covarrubias F., iricto G., Roynal R., Sierra O'roilly J. 
(Impresiones) y Zavala L. 

Sicrra O'rcilly J. (Inprosiónes) y Zavala L. Cf., Mancisidor J. 

In ose orden: Zavala L.; Moreno J. y Sicrra léndoz J. 

  

En csc orden: iricto G. y Sierra O'rcilly J. (Improsioned; Ca 
rreño í.. (Cartas) y Mnncisidor J. 

lMoheno Q. y Siorra O'roilly J. (Inpresionos). 

Siorra Méndoz J. 

Bulnos P. 

Intro otros; Sicrra O'rcilly J. (Impresiones y Diario), Gornán 
y Vázquez D. y Gamboa F. (Mi diario). 0f., Zavala L. 

Sicrra léndez J., Sierra O'rcilly J. (Improsiones) y Zavala L. 
Todos cllos hablan de la posibilidnd de que este rogión pase a 
sor parte do los Estados Unidos. 

Esto os un tema muy importonte que quedó fuera, Opinan acerca 
a él: Bulncs P., González ¿on C., Moheno Q., Siorra O*rcilly 

+ (Inprosioncs), Siorra Méndez J. y Zavala L. 
En general so provoo on distintos momentos (1830-Zavala L.; 

1848=Stcrra O!rcilly J.; 1918-Gonzáloz Voñía C.) cl gran podor 
mundial que scrá Norteamérica. Ella supcrará a Duropa y a - 
otras nacionos. Dos viajoros a poser de vor la mismo posibi 
lidad encuentran más escollos en esta ruta ascondonto. Tara 
Justo Siorra Méndoz cuando los Estados Unidos dominen Europa



(12) 

- 317 

y imérica sorá la víspora de su cafda. Querido Mohono es muy 
distinto al hacor depcnder esto sucoso de la guerra do 1914. 
En esos monentoss provcía Él que si ganaban on olla los Esta- 
dos Unidos so convortirían on árbitros dol mindo; on cambio 
si perdían su "insomnio" había comenzado. Otros localizan 
la suporioridad norteamoricana frento a Buropa on su proson= 
to. Vor Bulncs F. 

Idom., Tricto G. Él también on 1877 provoc problemas ontro 
las distintas rogionos de los Estados Unidos.
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    S RELACIONES ENTRE 

LOS EST¿DOS UNIDO! 
    

ls
   

NOTAS 

iricto G. y Siorra O'rcilly J. (Impresiones). 

In csc orden: Volázquoz J. y Rosado M.; Licoaga E. y Lombardo 
A.; Siorra léndoz J. Sentimientos similarcs cxpresan: Quijano 
£., Sánchez R. y Siorra O'roilly J. (Improsionos). En cuanto 
a California véase Gamboa F. (Inmprosiones). 

Ver: Cant J., Pricto G. y Rosado M. 

  Rosado 1. C£., Liconga E. Vénse ol mismo dolor aunado al fo- 
nóncno del desmrrollo cn el caso de California en Gembon P. 
(Inprosionos) y Lombardo A. 

  

En eso orden: Germán y Vázquez D.; Rosado li; Siorra O'reilly 
J. (Improsiones) y Vasconevlos J. 

Véase sontimicntos nfincs on: Binnchi /., Carroño A. (Nuos 
tros vecinos), Gamboa F. (Mi dinrio) y Irieto G. 

3 Cantú J., García Naranjo N., Prida R., Pricto G. y Sontemarío P. 

In ese orden: iricto G. y Rosado M.; Guzmán N.; ¿rida R.; Ro- 
sado M. Notan esta actitud en otros términos Sierra O'rcilly 
J. (Impresioncs) y Rosa L. do 1848 y Gormán y Vázquez D. do la 
década de 1880. 

Algo de esto cn; Wrioto G., Rosado M., Santanería F., Topoto J. 
y Vasconcolos J. 

¿1guna de ollas mencionan: Carrofio A. (Cartas y Nuostros veci- 
nos), García Naranjo N., Gonzáloz Zofa C., Guzmán M., Licenga 
5., Vasconcolos J. y Vera y Zuria P. (Diario). 

Es éste on gonoral un tema quo parcció pbgstanto ajeno a 
nuostra invostigrción, y que muchas vecos/incluso tratado fue 
ra do la sccción del viajo a los Estados Unidos de ostas obras. 
(¿or ojomplo on García Naranjo N. y Vasconcolos J.). 

   

Distintos comentarios sobre ollas on: Carroño A. (Cartas), Eo- 
quino S., Ganbon F. (Mi diorio), González ¿c%a C., Guamán M., 
Lordo S. (Carrillo), lMoheno Q., Zrida R., Santamaría F. y Siorra
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Móndéz J. 
Cabe notar quo desde 1840 Sicrra O'rcilly J. (Impresionos) 

advierto cl expansionismo nortomnoricano hacia cstas regiones; 
piense que "ol pucblo común en los Estados Unidos, os tan ambi 
cioso quo suoñía on oxtondersc nada nonos que hasta cl istmo do 
anamé", (II, 185), 

  

Ver comentarios de Carreño A. (Nucstros vecinos) y Siorra O' 
roilly J. (Inprosionos). 

Vor comentarios sobre alguno o varios de ollos ens Carrcño ¿e 
(Nuostros vocinos), Siorra Méndoz J. y Siorra O'rcilly J. 
(Inpresionos). 

Scáalan a distintos entre esos años: Carroño 4. (Cartas y Nues 
tros vccinos), García Naranjo N., Gonzáloz Zoña C., Guznén M., 
Liccaga D., Vasconcolos J. y Vora y Zuria 3. (Diario). 

in oso ordon: Wobster-Sicrra O'rcilly J. (Improsionos); Clay=- 
Gonzálcz WcKa C., Sicrra léndoz J. y Sierra O'rcilly J. (Impre 
siones). 

Loribardo 4. 

Ronoro M. 

Vor acusación a alguna de costas fuerzas cn: García Naranjo N. 
y Vasconcolos J. 

Ver oxonetanos do aLguno do ellos on: Vasconcclos J. y Vora y 
Zuria .. (Dinrio 

In goncrol estos nlegstos son cireunstanciclos y no mo pare 
2 sor objeto de costa tosis. 

  

Carreño h£. (Nuestros vccinos), Germán y Vázquez D., Lombnrdo 
y Siorra O'rcilly J. (Improsionos). 

García Noranjo N., Sicrra O'rcilly J. (Inprosionos) y Vascon= 
cclos 

Carroño 4. (Nucstros vecinos), ¿ricto G., Sicrra O'rcilly J. 
(Inprosioncs), Vasconcolos J., otc. 

In osc orden: Znvele-Esquino S., Moreno J., Quijano 4., Sicrra 
Méndez J. y Sicrra O'rcilly (Improsiones); Santa inna-Gutiérroz 
F. y Rosndo M.; Juároz y Guorrcro-Carrcño h. (Nucstros vecinos) 
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(26) 

(27) 
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(35) 
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(38) 
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y Vasconcolos J. 

or ojomplo cn Gercía Naranjo N. y Sicrra O'roilly J. (Inpro- 
sioncs). 

Gornón y Vézquoz D., irida R. y Iricto G. 

vrroño 1. (Nuestros vecinos). 

Moreno J. 

En cso ordon: 1860-Roncro 1.; 1880-Gornán y Vázquoz D.; siglo 
ZA-Carroño l. (Muostros vocinos), Gamboa F. (Mi diario) y Gar- 
cía Naranjo      N. 

Mohcno Q., Irida R. y Vasconcolos J. 

Intro osos años: Carroño 4. (Iuostros vocinos), Ganboa P. (M4 
diarzo), Gormán y Vázquez D., Lordo 5. (Carrillo) y Volézquoz 
J. 

En oso orden: 1848-Siorra O'rcilly J. (Impresioncs); 1860-Rome 
ro M.; 1877-iricto G.; 1903-Go.uboa F. (Mi diario). 

  

En esc ordon: iricto G. y Vasconcclos J. 

Así la titula Gomboa P. (Mi diario). Vor temtién sus Impresio- 
nos. osto tipo de influencia se reficren Gcrnán y Vázquoz D. 
do 1880 y Rosado li. de 1930. 

  

   ., Vasconcolos J. 

Entro otros: ride R., Sicrra O'rcilly J. (Inprosionos) y Vas- 
coneclos J. Ver las notas que siguen,do la 35 n la 38. 

In csc orden: Lerdo S. (Carrillo) y Mohono GQ. Ver adonás Zri- 
da R. que plantca la unión con España. 

Genmboe FP. (ML Ciario) y Siorra Méndoz J. 

García Naranjo N. 

Carreño ¿. (Nuestros vccinos), González Ortega J. y Novo S. 
(Continente vacio).
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  Siorra Méndoz J. Vor tembién un comentario de Gamboa P. (In 
pros1ones) en que éste la pere1bo como lejano, ostá ya a mu- 
chos años del 47. 

In esc orden: frente a liéxico-Rosado M., Santemaría F. y Vas- 
concolos J.; la diferencia regional-Iricto G. 

Tanmíén Volázquez J. habla on alguna ciudad dol aprecio de los 
norteamericanos por la población mexicana. 

En oso orden: finos dol siglo AIi-Binnchi 4.; siglo XI-Cantáú 
J., Guzmán 1. y Quijano A. 

  

En esc orden; fince dol siglo XIX-Biamohi A. y Liconga 2.5 si= 
arroño s. (Nuostros vecinos), Esquino S., Gonzáloz Zo= 

E Se: y irida R. 

  

Vor Esquino 5. 

Con alguna de estas cosas: Gorcía Naranjo N., Tricto G., Sicrra 
O'rcilly J. (Inprosionos). 

Debe equi entondorse que son conontarios muy accidontalos 
quo se repiton cn nás vinjoros. 

En cse ordon: Wilson-Gonzálcz coña C.; Washington-Mancisidor J.. 
irioto G. y Urbina L. 

ílgo de csto cn: Carreño h. (Cartas y Nuestros vecinos), Gamboa 
TP. (Mi diario), irida Ra, ote. 

  

¿quí habría muchos comentarios esporádicos. Por ejemplo, de 
Vasconcolos J.; arto -Gamboa P, (Mi diario), Esquino 

S.5 civilización-Gruboa P. (Mi disrio) y Gutiérrez P.; morel= 
loheno Q. 

  

Son ropoticioncs. En cuent. a caráctor vor nota 19 de esto te 
na; al onorigo protestante no 15 del enpítulo Religión; a la 
guerra civil nota 10 del capítulo asado, ctc. 

  
   

Hohono Q.



Eze: 

CAPITULO: EL DESARROTT/O ECONOMICO Y 
EL DESARROLLO GENERAL.     

NOTAS 

kivertencia; En general la fundamentación de este capítulo está en 
los restantes, aquí se reunen una serie de referencias dispersas y 
disímbolas. Hay muchos más apoyos que no repetimos. También hay 
mucho de elaboración personal . 

    

(1) En ese orden: buques-Cardona A., Prieto G., Rosa L., y Sierra 
O'reilly J. (Impresiones); fábricas-Bianchi A., Sierra O'reilly 
J. (impresiones) y Zavala L. 

(2) ZIstá en muchos. Entre otros, en ese orden: Bianchi A.; Martí 
nez 1. (Viaje universal) y Prida R.; Bulnes F., Prieto G. y 
Zavala L. 

( 3) En 1830 en Zavala L. En otros posteriores: beneficios bancos- 
Prieto G.; actividad comercial-Cardona A., Moreno J., Prieto 
G., Rosa L. y Sierra O'rcilly J. (Impresiones). 

(4) Está en muchos. Entre otros: Sánchez R. y Vasconcelos J. 

(5) Algo de esto en Cardona A., González Peña C., liceaga E., Mar 
tínez I. (Viaje universal), Prieto G., Sierra 0'reilly J. (Im 
presiones), Vera y Zurza P. (Diario) y Zavala L. 

  

( 6) Prieto G. y S1erra O'reilly J. (Impresiones). 

(7) Cantá J., Pricto G., Sierra O'reilly J. (Impresiones) y Zavala L. 

(8) Prieto G. y Sierra O'reilly J. (Impresiones). 

( 9) El caso de Vera es en este sentido ilustrativo; él se refiere a 
los adelantos urbenos en agua, luz y servicio de una ciudad con 
el término de cultura. (Diario). 

(10) En ese orden: 1848-Sierra 0'reilly J. (Impresiones); 1870-Bul- 
nes F.; 1918-González Peía C. El entrecomillado es respectiva 
mento de Sierra O'reilly J. y González Poña C. 

(11) El otro es González Peña C.



  

(16) 

(17) 

(18) 

(19) 

(20) 

(21) 

(22) 

(23) 

(24) 

(25) 
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incompronsible-Sierra 0'reilly J. (Impresiones); 
elementos mágicos-Btan-ni A., Bulnes P. y González Peña C 

En ese orden: 1848-Sierra O'reilly J. (Impresiones); 1870-Díaz 
Covarrubias F.; 1880-Lombardo ¿e 

Bulnes F., Cantú J. y Carreño A. (Cartas). 

González Peña C. y Novo S. (Continente vacio). 
A pesar do ello cabe notar que González Peña en algunos pa- 

rajes de la Unión deja ver su admiración por le abundante natu 
raloza norteamericana incluso los lagos lo parecen fuente del 
progreso de ese país. 

Algo de esto en: Pesado I., Pricto G., Rosado M., Sierra O'rcilly 

(Impresiones) y Zavala L, 

Sierra liéndez J. Ver nota 8 del capítulo Pobladores. 

González Peña C. Ver tembién Sierra O'reilly J. (Impresiones). 

Sierra O'reilly J. (Improsiones) y Zavala L. 
Cabe notar que ollos mismos puedon expresar alguna vez la — 

idea contraria: que el problema de los negros sí ha dotenido a 
la socicded norteamericana (Ver esc capítulo). 

Higuno o varzos do ostos en: Bulnos F., Cantú J., Cardona 4., 
Carreño /.. (Nuestros vecinos), García Naranjo N., González Pe 
fía C., Rosado M., Sierra O'reilly J. (Impresiones) y Zavala L. 

  

Sobre todo en Pricto G. Ver también González Pcña C. y Lombardo 

En osc ordon: dinoro-Bulnes F.; trabajo-Carreño A. (Nuestros ve 
cinos), lorcno J., Pricto G., Reynal R. y Rosado M. 

Alguno de ostos on: Bulnes P., García Naranjo N., Gonzáloz Poña 
G., Morcno J., Novo S. (Continente vació) y Zavala L. 

El caso de Lacoaga E. cs on osto sontido interosanto. Discute 
con un norteamericano a qué se doben los triunfos norteamorica 
nos (las escuclas, los institutos, los grandes hombres). El 
primcro lo relaciona con ol dinero y el mexicano con la cultura. 

Alguno o varios de éstos: Bulnes F., Carreño 4. (Nuestros veci- 
nos), Moreno J., Pcsado 1., Pricto G., Vera y Zuria P. (Diario) 
y Zavala L.
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Alguno o varios de éstos on: Bulnos F., Carroño . (Cartad, - 
González Poña C., Pricto G. y Zavala L. 

¿lguno o varios de cllos on: Cantú J,, González Poña C. y Prig 
to G. 

Mohono G., Pricto G. y Sierra O'rcilly J. (Impresiones). 

Siorra O'rcilly J. (Impresiones). 

¿lguno o varios do los valoros de la época colonial en; González 
Poñía C., Lombardo ¡., Pricto G. y Roynal R. Vor nota 3 del capí 
tulo: El Pasado. Lo de historia tranquila cn Gonzáloz Poña C. 
En csc orden; E O'rcilly J. (Impresionos); 1870-Bulncs 
F.; 1890-Cardona 5»; siglo XX-Gonzálca Poña C. y Vera y Zuria 
P. (Diario). 

liorcno J., Roynal R. y Zavala L. 

Por cjomplo, en ciudades-Prioto G.; en adelantos técnicos-Ger- 
mán y Vázquez D. 

En Sierra O'rcilly J. (Impresiones). Ver en el capítulo Educa- 
ción y Cultura el toma artos. 

Cabe advertir quo esto os algo bastante implícito. Tal pare 
cería que la acusación al pucblo norteamericano do excesivano: 
to materielista viono desdo Zavale. Véase para ollo en el temo 
enráctor, lo relativo al norteamoricano como materialista. 

  

García Naranjo N. y Novo S. (Continente vacío). 

En oso orden: Zavala L.; Pride R, 

En eso ordon: 1830-Roynal R.; 1848-Siorra O'roilly J. (Improsio 
nos); 1877-Prioto G.; siglo XX-González Peña C. Ver notas si- 
guiontos: do la 38 a la 42. 

Cantú J., Carroño . (Cartas), Prioto G. y Sicrra O'rcilly J. 
(Impresioncs). 

Pricto G. 

Díaz Covarrubias F. 

Vora y Zuria P. (Diario) 

¿lguno o varios do costos on: Carroño /. (Cartas y Nuestros vo= 
cinos), Lombardo /., Pricto G. y Rosado M.



(43) 

(44) 

Bianchi A. y Cardona A. 

Prioto G., Rosa L., Topeto J., ctc. 
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En eso orden: Morcno J.; Roynal R. In cuanto a las mujores vor 
por cjomplo, Prida R. 

Balbontín M., Bisnchi /.., Bulnos F., Carroño . (Cartas y Nues- 
tros vocinos), Díaz Covarrubias F., Gamboa F. (Mi diario), Gar- 
cía Naranjo N., González Poñía C., Mohono Q., Prida R., Pricto 
G., Roynal R., Rosado M., Santomaría F., Siorra Méndoz J., Sie 
rra O'rcilly J. (Improsiones) y Zavala D. 

En oso ordon: siglo XIX-Bianchi /., Lombardo 4., Roynol R. y 
Sierra O'rcilly J. (Impresiones); siglo AX-Gamboa F. (Mi dia- 
rio), Moheno Q. y Prida Ra 

Rosulta intorcsante otra idos un tento opuesta a la do Esta- 
dos Unidos como modelo, la do este país como original on sí mis 
mo. En su marcha política, on su historia, on su desarrollo y 
cn otras cosas más so vo tal unicidad. Se reficron a ollo en 
orden cronológico: 1830-Zavala L.; 1848-Sierra O'rcilly J. (Im- 
prosionos); 1860-Gutiérroz F.; siglo XX-Gonzáloz Peña C. Cf., 
Mohono Q. 

  

Lombardo ... y Sicrra Méndoz J. 

Dc la aúmiración de los mexicanos cn gencral hacen comentarios 
Gamboa P. (Mi diario), Zavala L., ote. 

Algunos viajoros como Gutiérrez F. y Topcte J. hacen reforon 
cia a tal actitud de los mexicanos que vivon on los Estedos Unid 

La ostime norteamericana de lo propio cs constatada por mexica= 
nos dol siglo XIX (Bianchi A., Pesado T., Reynal R., Sicrra 0' 
roilly J. (Impresiones) y Zavala L.) y del TA (Carreño 4. (Mues 
tros vecinos), Gamboa F. (Mi diario), González Poña C. y Prida 
R.) Vor nota 26 dol capítulo Caráctor. 

Gamboa F. (Mi diario). 

Está implícitemonto on todos. Muy claramontí on Mohono Q., por 
ejemplo. 

Bulnes F.
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Se trata de Sicrra O'roilly J. (Improsionos). También hay pe 
queños comentarios de Reynal R. y Zavala LD. 

icrra O'reilly J. (Impresiones) y Zavala L. Véase también - 5: 
Roynal R 

Véase también Zavala L. y un comentario del editor de lagIm- 
prosiones do Siorra O'rcilly J. 

Gamboa F. (Mi dierio), Lomberdo ¿. y Prida R. 

Lombardo ¿. y Pricto G. Ver nota 15. 

Díaz Covarrubias P. 

También lo hace aunque en forma un poco diversa y dando más - 
puntos de vista Prido Re 

Adomás de Mohono Q., Grmbos F. (Mi diario) y Pridn R. 

Editor do la obra do Querido Mohcno. 

Prida R. 

González Poñe C. y Guamén M. 

Gonzáloz Poña C., Guzmán M. y Pricto G. 

Idem. 

Rosado M. Véasc Carroño 2. (Cartas). 

González Peña C. y Rosado M. 

Carrolo . (Nuestros vecinos), Prido R. y Santamaría F. 

Jaom. 

Prido R. 

García Naranjo N. y Vasconcclos J. Vénse también Bianchi A.



- 328 

BIBLIOGRAFIA 

Los siguientos libros son la baso de esto trabajo. Algunos 
fucron leídos o rovisados completamonte, en otros, ya se - 
trato de un libro de viajo o de una eutobiografía sólo se - 
leyó la parte on que constaba un viajo a los Estados Unidos. 
En este caso las páginas se soñalen on un paréntesis. 

Balbontín, Manuel: Un día del mes de Encro a los 40 grados de lati- 
tud Norte por... México, Imprenta de V. G. Torros, 1873. 

Lugo Viña, 887. 

ol Homisforio Norte Once Mil Leguas. inupo- 
Cuba, los Estados Unidos, el Japón, C. 
o y Europa México, Impronta de la Le 

Rovista Universal, 1875. (Estados Unidos: 35-89 pp.). 

  

A     
Cantú Corro, José: Hacia ol Viejo undo. Apuntes de Viaje a hravés de 

Estados Unidos; Dsvaña, Italia, Francia, lgica, ERLpto Y Tio- 
rra Spnta por». POr... El Paso, Texas, Editorial "Revista Católicn, 

1928. (Estados Unidos: 3-19 pp.) 

    
      

Cardona, S. a do: De México a Chicogo y Nueva Lone te para 
Sn gue se describen las Ciudades y forrc 

eE Now Fork, Moss. Engraving, 1892 (20d) (Estados Unidos 
144, 316, 372-503; 517-550 pp.). 

        

  

  

Carreño, lbcrto Marta: Cartas de Viaje, México, "Imprenta Victoria", 
1920. 

Carroño, ¿berto María: Nuestros vecinos del Norte. Móxico, Ediciones 
Victoria, 1937. (Colección de obras diversas. Volumen IV). 

    

Díaz Covarrubias, Francisco: Viejo de ze  Somisión Astronómica Mexice- 
ne al Jovén para obsorver ol ha Plancta Venus por el 

dol sol ol 8 do diciembre de 1874, por... México, Impren- 
+ Ígloto de C. Ramiro y Ponco de Lcón, 1876. (Estados Uni- 
dos: 57-92 pp»). 

  

     
     

      Espinosa y Dávalos, Pedro; Pastoral ES Illmo. Sr. ¿rzobispo de Guada: 
lojara a le vuelta de su dostiorro, Guadelajara, Tipografía de 
Dionisio Rodríguoz, 1864. (úsindos Unidos: 406 Pp»). 

  
      



329 

España, 
      

      A Oredia peo de Pi léxico, pasando 
dos Unidos, y dando un ata y a Bélgics, otro Ses 2 Danger, y un 
salto a Lonéres (1902-3) por... Toluca, Imprenta "Vietoris", - 
1905. (tsindos Unidos: 7-27 pp.).» 

  

Esquino, Eervadosa Un viaje por Ez opa Meridional. E 
1 i 2 

  

      

  

  

Gambon, Federico: Impresiones y Recuerdos. México, Editor Buscbio Gó- 
moz de la Puente, 1922. (IBetados Unidos: 15-25; 123-40 pp.). 

Gamboa, Federico: Mi mA ea do mi vida y 2lgo 
México, Edito: Gómcz de la Puente, EE 

tomo III. úTotodos Unidos: 216-452 pp»). 

e la do otros. 
mora sorio, 
         

     

  

y elgo de le 2 de Otros. 
pénios, Editor Buscbio Génce de la Fuento, 193 En ndo sorie, 
Tomo1 (Estados Unidos: 5-74 pp.). 

  

  Talloros "El Gercía Neranjo, Nemesio. Momorias 40... Montorroy, N.I 

  

  

Torvonir", 1960-63. 10 V.; V. VIIT: Nueve años de a: 3 
X: Mi segundo dostiorro. 
V. " Libro que fue revisado, nunguo solo se loycron y tuliza- 
ron los comentarios que se dosprendon de un viaje o estencia 
en Estados Unidos. 

      

Gormán y Vézquea, Diogo: La Gran Romería Nacional. Historia se ja ¿ri 
na 2 Roma. Contiene notic cra Perogrinación Mexic 

ciadas y fidedignas de la excursión peligtosa inic e Tlo: 
tre d 

      

    

  

por erogrino. México, A águi- 
lar o Hijos, 1889. 2v. (Estados Unidos: V. 1, 45-94 pp. V. II, 
405-25 Pp.) 

  

  

   
Gonzáloz Ortoga, José: Mis andanzas Or Y las cinco partes del Muna: 

Primora verte. Do MS co por el Homisforio Sur. Méxi- 
Improsor í. del e ss (Estados Unidos: 11-22; 37= 

40; 275-298 pp.) 

González Toña, Carlos: Le vida Pumltuosa. Sois somenas 
Unidos. léxico, Andrés Botas o Hijo, 8. f. 

   
    

on los Estados 
  

  

  

Gutiérrez, Polipo S.: Vinjo de Felipe 3. Gutiérroz por México, los Lg- 
tedos Unidos, Zuropa y Sud-/méril léxico, Edición dol "Diario 

1882-3, 2 v. (Estados Unidos: V. I, 391-599 pp»). dol Hogar",



- 330 

  Guzmán, Martín Iuis: £ orillas del Evtson (Ensayos y Z""mas-Orítice- 
£tica-Varia). México, Licicría Bditorial do drés Botas e 

f. 

  
    

Juércz, imtonio: Lo que vió en Europa y en Norte-¿mérica y la Habana 
el irosbítero... mucbla, Imprenta de Tedro N. ¿lercón, 1876. 
(Estados Unidos: 86-97 pp.). 

    

  

lurao de Tojada, Sebastián: Memorias inéditas do... Bromsville, Toxos, 
Ss. 0., 1889, 2 v. Obra que se doscubrió que no fue escrita por 
61, sino por Adolfo Carrillo. Do cualquier forma fuo de mínima 
utilidad on esto trabajo. 

    Licenga, Eduardo: Mis recucrdos de otros tiempos. Ob jstuma. México, 
Talleres Gráficos dc la Nación, 1949. (Estados Unidos: 63-78 pp 

    

Lombardo, ¿lborto: Los Estados Unidos. (Notas y episodios de viaje). 
Móxico, Impronta y Fotolitogéafía de la Iscucla Nacional de ¿xr 
tos y Oficios, 1884. 

   Lópcz de Santa inma, ¿mtonio: Mi historia Militer y iolfítica, 1810-1874 
Momorias Inéditas. México, Librorio de la Vds. de Ch. Bourot, 
1905 (Documentos indditos o muy raros para la Historia de Méxi- 
co publicados por Genaro García y Carlos Toroyra, t. 2). (Esta 
dos Unidos: 136-54 pp.). 

  

Loyola, Bornabé: Doco episodios de la vida de... oseritos por $1 miumo 
cdicados É sus gucridos hijos. México, Imprenta de Juriqgui- 

112, 1876. (Zstados Unidos: 118-26 pp.). 

      
   

Mancisidor, José : Nueva York rovolucionerio. Xalapa, Vor., Dditorial 
“Intograles", 8. L. 

  

Martínez, Ignacio: Recucrdos de un viaje on ¿mérica, Europa y ¿frica, 
por... Unrís, Librería do —. Brogui, 1684. (Estados Unidos: 41- 
50; 485-98 pp.). 

    

Martínoz, Ignacio: Viojo Universal, Visita a los Cinco Partes del Mun- 
do, Por... Rocorriondo por los largos zig zags que tuys que ejo- 
cutar entre los gfados 60 dol homisforio norte y 43 dol homisfe 

  

      
  

     

  

rio leguas 
suf: der tros yuoltas al globo. 
Nuova York, S+0., 1 3 43-57; 156-666 
Pp.) 

Mohcno, Quorido: Cosas del Tío Sam. Imprcsionos de Viaje por... Sen n 
tonio de Boxar, Talleres Tipogréficos de "Revista Moxicana", 19 
 



3 331 

Noreno, Joaquín: Diario de un sc. -- nte de Legación por... México, 
Publicaciones de la Secretaría de Relaciones Exteriores, 1925. 
(Archivo Histórico Diplomático Mexicano, No. 16). (Estados Uni 
dos; 8-15 pp»). 

  

Noriega Hope, Carlos: El Mundo de las Sombras. El cine por fuera y 
por dentro. léxico, Libr. Edit. de Andrés Botas e Hijo, S.f. 

  
  

Novo, Salvador: Continente Vacío (Viaje a Sudamérica). Madrid, Ispasa- 
Calpe, 3.A., 1935. (Estados Unidos: 25-505 257-59 pp.). 

  

Novo, Salvador: Return Ticket. México, Editorial "Cvltwra", 1928. - 
(Estados Unidos: 40-64 pp.). 

    

Pesado de Mier, Isabel: Apuntes de Viaje de México a Europa en los 
años de 1870-1871 y 1872 por»... París, Garnicr Hermanos, Li- 
breros-Td1tores, 1910. (Estados Unidos: 513-529; 537-595; - 
601-3 pp»). 

  

    
Tortugal, José llaría: Inpregiones J uigioges de un Viaje a Tierra 

Santa, pasando por Nueva Yor! algunas ciudades de 
Itelia, por... Asientos, Deinta Ha o 1887. (Estados 
Unidos: 10-30; 265-67 pp.) 

  

  

Prida, Ramó: 

  

ss y Observaciones sobre los Estados Unidos de Amé- 
teo! Librería de 
  

auricio Guillot, 1922.     
  

  

Prioto, Guillormo; Viaje a los Estados Unidos por Fidel (Guillormo 
Prieto). léxico, renta del Comercio, de Dublán y Chávez, 
1877> 78. 3 v. 
  

Quijano, Alejandro: En casa de Nuestros Primos. Notas de viaje. ¡léxi 
co, Antigua Imprenta do Murguía, 1918. 

    

Reyos, difonos: Berkcloyena (1941). ¡éxico, Tallcros do Gráfica Pana 
icama, 1953. (Archivo do Alfonso Reyes, Seric A. (roliquias 

Yo. 2). 

  

  Roynal, Rafacl y Gastolú, Carlos: Viaje por los Estados Unidos del 
Norte, dedicado a los jóvoncs mexicanos de ambos secso! 
Cincinnati, Imsroso por E. Doming, 1834. 

  

  

  

Romoro, Matías: Diario Personal de... (1855-65). México, El Colegio 
de México, 1960. (Estados Unidos: 271-521; 556-656 pp.). 

  

 



- 332 

Romero de Terreros, Juan: Apuntaciones de Viaje cn 1849. México, Ls 
tablecimiento tipográfico de J. 1. Muñoz, 1919. (Estados Uni- 
dos: 18-24 pp.). 

Rosa, luis de la: Improsionos de un Viajo de México a Washington en 
Octubre y Noviembre de 1848 por... Nueva York, Imprente de Wn. 

Omazt, 5 

  

axricultor debo o 
Tabasco, Compañía Barbara” uabasane a, 1343. 

”ánchoz, Remón: Lijora Doscripción de un viaje de Jiouwilvan de Juárez 
a la ciudad dc Chicago por... Zamora, Imp. de Zamón Padilla a 
cargo de Fodcrico Garibay, 1893. 

    
  

  

Santamaría, Francisco J.: Crónicas del dostiorro. Desde le ciudad de 
hiorro. Diario de un desterrado mejicano on Nueva York. Recor- 
dAgcionos del 

  
    

    

mipogratía de a otae na Inpresora del Timbre, es. 

      

    Sierra O'Rcilly, Justo: Diario de nucstro viaje a los Estados Unidos 
(la protendida ancxión én). México, Antigua Libroría 
Robredo, 1938. (Biblioteca Histórica Mexicana de ida ss inódi 
tas, No. 12). 

      

    

Sicrra O'Rcilly, Justo: Zcgundo Libro dol Diario de mi Viajo a los Zs- 
tados Unidos (la pretendida cesión cesión de la península dc Yucatán 
gun a un gobierno <xtranjcro). México, Librería de Mamucl Porrúa, 
1953. 

    

  

do ¿mérica y el Canacé por. an ; 
Gregorio Buonfil, 1850, 111 y 1V: daa por Peáro Méndoz 
Echazarrcta, 1851. Cabo notar que cl cuarto tomo cstá incom 
ploto. 

Sierra O'Reilly, Justo: Impresiones de 
A     

  

Topoto, Josús: ¿vonturos de un bracoro 
na, 1961. 

  

éxico, Editora Gráfica Moder   

a aria, catan por on e Pnbamoricada 
"Cervantes". s.f. (Estados Unidos: 23-33; 37-50 pp.). 

 



= 393 

   
   

¿ute biografía). Mu:xico, Dditorial 
menta. Segunda Parte de Ulisce 

, 1964 (9 28); El dosas- 

Vasconcelos, J.: Uliscs Criollo ( 
hey 1964 (12 08); 
Móxico, Bditorial Jus, S.í 

  

     

  

El roconsuledo, Cuarta arto as 
llo. léxico, Editorial Jus, S.%., 1958 (4 cd). 

Libro que fuc revisado aunque solo so leyó y utilizó los 
comentarios que se despronden do un viaje o ostancia on Zs- 
tados Unidos. 

     2 Uliscs   

    

JOR. +: De E hats que iba to-- 
a Roma. Lcón, Imprento do Zonón lz- 

Guierdo, EN tn :do Unidos: 22-39; 260-12 pp»)» 

    
  

  Vera y Zuria, Podros a sobro E Jrimera visita ad limina eposto- 
LE 8    hoy” 
ácl arzobispado E Pucbla. Pl ERÓN S+.0.y 1933.   

Vora y Zuria, Pcdro: Diario de mi desticrro. El 
rial Revista Católica, 

    

Por... París, Imprenta 8 de ora 1834.



- 334 

Dice O'reilly debe decir: O'Reilly


